
MARTIN HOWARD SABLE 

TRADUCCIONES HEBREAS 

EN LA EDAD 

Tesis para Grado de Doctorado de Letras 
Españolas de la Facultad de Filosofía y Letras, 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

MEXICO, D. F 

1 ~ ~ g 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



DEDICATORIAS: 

A mi querida Esposa: Minna Gibbs de Sable. 
A mis Padres: Benjamín e Ida Sable. 
A mi Abuela: Sra. Sarah V da. de Saberlinsk.y. 
A mis Hermanos: Lester, Melvin y Richard Sable. 
A los Señores Samuel y Rebecca Gibbs. 

• 

..,. __ _ 
--~ 



A mis profesores de la :Facultad de Filosofía y Letras de la Universi­
dad Nacional Autónoma de México: 
Doctor Samuel Ramos, Director de la Facultad de Filosofía y 
Letras. 
Doctor Julio Jiménez Rueda, Jefe del Departamento de Letras. 
Profesor José Winiecki, Profe sor de Hebreo y Cultura Hebrea. 
Licenciado José Rojas Garcidueñas, Profesor de Letras Españolas. 

A los profesores de la Facultad del Colegio Israelita de México: 
Doctor Bernard Schulgasser, Director del Colegio Israelita. 
Doctor Abigdor Lewin, Profesor de Lengua y Literatura Hebreas. 
Profesor Salomón Kahn, Profesor de Lengua Hebrea, 

A la Comisión de Cooperación Intelectual México-Estados Unidos, de la 
cual recibí la beca para estudiar en la Facultad de Filosofía y 
Letras: 
Doctor Diodoro Antúne~ Etchegaray, Director, Comisión de Coope· 
ración Intelectual México-Estados U nidos. 
Sra. Emma Aguilar, Ayudante, Comisión de Cooperación lntelec· 
tual México-Estados U nidos. 

A todos mis queridos amigos de México, y entre ellos : 
Al Sr. Samuel Baron. 
A la Srita. J oyce Dickens. 
Al Sr. Doctor Marvin Don y Sra. 
Al Licenciado Rafael Martínez de Escobar, y Sra. 
Al Dr. Francisco González y Sra. 
Al Sr. Sidney Kluger y Sra. 
Al Sr. Edmund Murphy y Sra. 
Al Sr. Ramón Y. Olaguibel y Sra. 
AL Sr. Doctor Gutierre Tibon. 
Al Sr. Eduardo Weinfeld y Sra. 

A mis profesores de la Escuela de Graduados de la Universidad de 
Boston: 
Doctor Samuel M. Waxman, Jefe del Departamento de Idiomas 
Romances. 
Doctor Maurice Halperin, Jefe del Departamento de Estudios La­
tino-Americanos. 
Profesor Prescott C. Crafts, Jr., Departamento de Negocios. 
Doctor Walter Beveraggi-Allende, Profesor, Departamento de Es­
tudios Latino-Americanos. 
Doctor Herbert B. Myrcn, J r., Profesor de Francés. 
André Celieres, Agrégé es-Lettres, Profesor de Francés. 



1.-1 ntroducción. 

Actualmente el problema de traducción de un idioma es distinto de 
lo que era en la Edad Media. Cuando hablamos de traducciones hoy 
en día, nos referimos, generalmente, a traducciones de un idioma desarro­
llado. Además, actualmente, la traducción no es tan importante como 
entonces puesto que ahora las traducciones sirven solamente como ayu­
da para aprender. En los idiomas modernos, la terminología científica, 
derivada en su mayor parte del griego y del latín, es casi universal; hay 
actualmente más palabras técnicas iguales, en los idiomas europeos, que 
diferentes; por eso tenemos en realidad un idioma científico internacio-
11al. En la Edad Media la situación era completamente contraria; había 
una división muy grande entre las diferentes culturas, sobre todo entre 
la europea y la semita . 

. La cultura semita, desde el punto de vista filosófico y científico, 
estaba más desarrollada que la cultura europea. Los hombres de ciencia 
árabes eran muy versados en matemáticas, en astronomía, filosofía y 
otros campos. Se ha señalado muchas veces que la tremenda influencia 
de la cultura árabe sobre el conjunto de la civilización europea, se ha 
subestimado por los historiadores europeos. Sólo en décadas pasadas se 
iniciaron en España estudios para definir esa influencia, sobre todo con 
respecto a la cultura española. 

Actualmente, hay en España y en otros países varios- institutos de 
investigación científica creados con ese propósito. Desde 1940 existe un 
Instituto de Investigaciones Hebraicas en Madrid. Tales empresas erudi­
tas, sólo han adelantado unos pasos en el descubrimiento de uno de los 
capítulos más interesantes en la historia de la cultura humana. El des­
censo constante de la cultura árabe en siglos pasados, por un lado, y el 
desarrollo tremendo de la civilización occidental, y, en una esfera más 
reducida, el predominio de la cultura cristiana española sobre la cultura 
árabe, por otro, confunden nuestra visión de la importancia de esta cul­
tura. (1). 

A menudo no se tiene en cuenta que el Renacimiento, en el sur de 
Europa, fué preparado por la influencia árabe, y es, en cierta manera, 
la continuación de una ola que empezó en el próximo Oriente y en Grecia, 
y que encontró en el mundo musulmán su primer representante, después 
de la decadencia de Grecia, Roma y Bizancio. 



El concepto ingenuo qué encontramos en las obras de la mayoría de 
los historiadores europeos, según el cual la cultura occidental originada 
en Grecia, se paró en seco d1,1rante mil años y resurgió súbitamente con 
el Renacimiento, no se admite ya. Tal cuadro de la historia del mundo 
se debe tal vez a la sobreestimación de la mecánica, pero también a nues­
tra ignorancia del estado verdadero de las cosas. (2). Naturalmente, 
la cultura griega tuvo importancia tremenda y todavía la guarda hasta 
hoy, pero era una cultura moribunda, más bien muerta, en la época en 
que aparecieron los árabes en la escena de la historia mundial. Es una 
señal del alto desarrollo cultural del mundo musulmán, el que pudiera 
asimilar, transformar y dar nuevo estímulo a los valores que heredó de 
los griegos. Europa no podía hacer eso. Sin embargo, la influencia grie­
ga no fué la única que estuvo en contacto con la cultura mahometana. 
Sin entrar en detalles, podemos ilustrar nuestra afirmación señalando 
el carácter enteramente diferente de las mate~áticas árabes, el uso de 
números hindúes que llamamos árabes, el desarrollo de la trigonomebia, 
el uso del concepto del infinito, etc. Podemos apuntar, en geografía, los 
grandes viajes de descubrimiento de los árabes, quienes conocieron todo 
el Africa, así como el Sur de Asia, la India y China; ellos tuvieron un 
sistema de correo en esos países, en un tiempo en que las empresas del 
Príncipe Enrique el Navegante no eran nada más que una débil imita:­
ción de aquéllas. (3). 

Al mismo tiempo tenemos que subrayar que ese conjunto de sabi­
duría, de fe y de vida, que llamamos árabe, no fue árabe en sentido 
étnico. El llamado mundo árabe fué una aglomeración de cientos de 
pueblos, desde España hasta las Islas Filipinas, que tuvieron en la cultura 
y lengua árabes un denominador común. No sería demasiado difícil de­
mostrar que, en efecto, Europa fué una provincia atrasada de ese mundo 
en que floreció la civilización árabiga. 

Europa importó de los países musulmanes no solamente sus espe­
cias, perfumes y sedas, sino también su sabiduría médica, su química y 
su astronomía. Aún sus ideas teológicas fueron apoyadas por la lógica 
aristotélica, tal como fué expuesta por los árabes, quienes la tuvieron en 
alto aprecio. ( 4). 

No hay aspecto en la vida humana medieval, en que no podamos 
encontrar o descubrir los efectos de la irradiación de la cultura arábiga. 
Y sin embargo, el mundo árabe y el mundo cristiano europeo casi no 
tenían ningún contacto directo uno con otro, con excepción d~ la guerra. 
Había división profunda entre los dos campos. El árabe, idioma interna­
cional de la mayor parte del mundo entonces conocido, no se hablaba 
en la mayor parte de Europa. Con respecto al latín, apenas si se culti­
vaba fuera de Europa, aún por los más eruditos. Había un solo elemento 
que constituyó una cadena de unión constante entre los dos campos: los 
judíos. Conocían la cultura árabe, hasta tal punto que tomaron parte en 
ella en forma creativa. El idioma universal de la ciencia en esa "tierra 
de nadie" que había entre cristianos y árabes fué el hebreo; y el país 
donde la penetración de la civilización arábiga tuvo más importancia, 
fué España. (5). 
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Podemos decir que España marcó época en el desarrollo de la cul­
tura occidental. Su importancia no fué menor de la que iba a alcanzar 
Italia pocos siglos más tarde en el período del Renacimiento. 

En efecto, aún en una esfera tan espiritual como la poesía, hay un 
desarrollo fácilmente reconocible desde los cantos de amor de los árabes 
a los de los trovadores de la Francia meridional. Hasta los románticos 
conceptos del amor caballeresco en España, Francia y otros países euro­
peos, provienen de las cortes moriscas. (6). 

La manera de vivir era muy diferente en los países árabes y cris­
tianos. En la misma época; en que la gente vadeaba el fango en las calles 
de París, la ciudad mora de Córdoba estaba empedrada e iluminada por 
la noche. El deseo ardiente por el lujo, por las especias, los perfumes, 
los tejidos finos y las riquezas orientales, fué responsable, hasta cierto 
punto, de la popularidad de las Cruzadas, e impulsó, más tarde, los gran­
des viajes de descubrimiento, los que no fueron, en efecto, más que viajes 
a la India con el propósito de traer a Europa aquellas mercancías precio­
sas. Podríamos decir que hubiera producido fuerte restauración de 1a 
cultura clásica en Europa, aun si los monjes griegos (los primeros en 
transplantar directamente la ciencia y literatura griegas a Italia), no 
hubiesen preparado un camino más breve al Renacimiento. Después de 
varios siglos de contacto con la cultura griega, por conducto de los semi­
tas, el mundo cristiano estaba preparado para recibir la herencia griega 
de manos cristianas. No obstante, no debemos olvidar que el mundo 
clásico nunca dejó de existir ante los ojos mismos, y aún bajo los pies, 
no sólo del pueblo italiano, sino también de toda Europa. Sin la ciencia 
y la cultura arábigas en España y en Francia meridional, Sicilia y otros 
países, Europa no habría recibido el Renacimiento con entusiasmo y pa­
sión tan ardientes. (7). 

Esa compenetración mútua de las civilizaciones islámica y cristia­
na, tuvo gran importancia cultural. No obstante, cuando consideramos e, 
papel de los traductores hebreos, quienes fueron tan importantes en esa 
época, tenemos que reflexionar sobre el problema de cuanto del espíritu 
de la cultura arábiga ha sido transmitido efectivamente, y cuanto se ha 
perdido en el proceso. En el período de que hablamos no habría que 
considerar una traducción sencilla, sino generalmente dos traducciones. 
Los libros y escritos árabes fueron traducidos al hebreo, y del hebreo al 
latín. El hebreo no era idioma vivo· durante la Edad Media; no tenía ter­
minología científica y filosófica adecuada, y como idioma moderno ( en 
aquel tiempo) el hebreo era sin duda inferior tanto al árabe como al 
latín. (8). 

Dirigiremos nuestra atención principalmente a las obras científicas. 
filosóficas y teológicas, aunque los traductores hebreos también ejercie­
ron influencia, hasta cierto punto, sobre los idiomas romances, ios que, 
desde nuestro punto de vista, estaban menos desarrollados, en ese en­
tonces, que el hebreo. Todos estos detalles deberán tomarse en cuenta 
para el estudio de nuestro tema. 
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2.-0bras astronómicas y astrológicas. 

De las más importantes traducciones hechas por judíos en España, 
son las tablas astronómicas, sobre todo de los siglos XI y XII, que des­
pués han sido repetidamente arregladas, corregidas y traducidas. Un 
juego de esas tablas, hecho por judíos en Toledo, entre 1061 y 1080, fué 
traducido para Alfonso X en 1277 por Don Abraham Faquín. Esas tablas 
no deben confundirse con las famosas Tablas Alfonsies, las que contie­
nen numerosos informes sobre los planetas y las estrellas fijas, y que 
fueron una de las más importantes obras clásicas astronómicas de Euro­
pa en la Edad Media. ( 9). Fueron revisadas por el astrónomo judío 
Abraham Zacuto, y en esa forma modificadas, las utilizó Cristóbal Co­
lón en sus viajes de descubrimiento. 

El rey Juan II de Portugal (1481-1495), impulsor de numerosas y 
afortunadas expediciones marítimas, creó la famosa Junta dos Matemá­
ticos, la cual redactó un Mam:al de la Navegación, que contiene unas 
tablas de la declinación solar, basadas en las del Almanaque Perpetuo 
de Abraham ben Samuel Zacuto, judío espaííol, natural de Salamanca, 
~n cuya Universidad explicó Astronomía. Jt11 Aimanaque de Zacuto fué 
traducido al latín por su discípuio José Vicinho, judío español que era 
médico de Don Juan II. 

Se ha dicho que las Tablas Anfonsíes se deben a Yehudá ben Moisés 
Cohén y a Isaac ibn Sid, cantor de la sinagoga de Toledo, quien sin em­
bargo utilizó sin duda obras árabes como fuentes. No se han conservado 
las tablas en hebreo ni en árabe, y sólo las conocemos en latín; la edi­
ción latina revela un redactor cristiano, porque habla mal de los judíos, 
aunque señaló a Ibn Sid como autor de la obra. 

Ibn Al-Zarkali, mejor conocido en textos españoles por el nombre 
de Arzaquel, astrónomo de Córdoba en el siglo XII, fué también autor de 
una serie de tablas astronómicas que se conservan en el original y en 
la traducción ]atina de Gerardo de Cremona. (10). Existe además una 
traducción española hecha por un judío, por orden de Alfonso X. Mu­
chas otras de esas traducciones fueron hechas directamente del árabe 
al español y constituyen, en efecto, los primeros escritos científicos en 
ese idioma. 

Otro conjunto de tablas fué hecho por Yacob ben Yitzjak Carsono. 
en 1367, para el rey Pedro IV de Aragón. David Gans, astrónomo judío 
de Praga (en el siglo XVI), creyó equivocadamente que esas tablas eran 
las Tablas Alfonsíes. Todas estas obras tuvieron no solamente valor 
científico, sino también práctico, puesto que permitieron, junto con otros 
factores, viajes en alta mar. También podríamos mencionar en ese res­
{)ecto, los mapas elaborados por cartógrafos judíos en Mallorca, a quie­
nes debemos muchos de los mejores portulanos. (11). 

En cartografía\ parece que fueron catalanes y mallorquines los maes­
tros de los italianos en el siglo XIV. El infante portugués Don Enrique 
el Navegante, tercer hijo del rey Juan I, se estableció en Sagres (Cabo de 
San Vicente) , rodeándose de los mejores marinos y cartógrafos. El más 
famoso de todos ellos fué Jacobo de Mallorca, llamado a Sagres en 1438 
para dirigir los trabajos de aquel centro de investigaciones geográficas. 
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El profesor español Sr. Llabrés, sostuvo que la célebre Carta de 
París, trazada en Mallorca el año 1375 ( considerada en otros tiempos 
como la más antigua que se conserva}, fué dibujada por Jafuda Cresques, 
el Joven, un judío mallorquín, que se convirtió al cristianismo en 1391 
y tomó el nombre de Jaime Ribes, siendo probablemente el mismo Jacobo 
de Mallorca que dirigió el centro marítimo establecido en Sagres por el 
infante Don Enrique. 

Estrechamente relacionadas con las· obras astronómicas son las del ....-:--~ 
tipo astrológico, de menor interés para nosotros en la actualidad, pero ,.,,....\'!~t.' 
de popularidad posiblemente aún mayor que las estrictamente científicas/ }J"'r,·;-.~1··· 
en la Edad Media. Una de las ?"aduccione~ judías ID:ás antiguas que C_?- f~~ . . 
nocemos es el tratado astrológ¡co Alcandrius, aproximadamente del ano i\ ·'.\ h:,: ... \~ 
950. (12}. ·-

Son numerosas las obras astrológicas que se han escrito o traducido ,..., _ 
en aquellos siglos, sin que nos sea posible detenninar ahora, con exac-
titud. cuanto, de ese material, debe considerarse como original. Es bien f; ILO 
sabido que los autores medievales no tenían empacho en incorporar a 
sus obras pasajes o capítulos enteros de obras ajenas. Los libros de Abra-
ham Bar Jiya, por ejemplo, que tratan de astrología, astronomía, gP-o-
metría y otras materias fueron traducidos por Platón de Tívoli, uno de 
los traductores más fecundos del grupo español, a mediados del siglo 
XII. Esa traducción nos muestra un ejemplo característico del papel 
de la transmisión cultural judía entre las esferas árabe y latina, ya que 
la obra de Bar Jiya (apodado entre los cristianos Savasorda, corrup-
ción de su título árabe, Sahib al Churta}, es la primera presentación en 
Europa de la ~igonometría y de las medidas de los árabes. (13). 

Es raro ver en las obras clásicas de consulta una apreciación ade­
cuada de las contribuciones judeo-árabes a la ciencia medieval. En cam­
bio, se subraya el papel de árabes y judíos ·en la gran boga que adqui­
rió en aquella época, y hasta en los comienzos de la Edad Moderna, la 
alquimia y la astrología. Se ha llegado al extremo de hacer responsa­
bles al Talmud y a la Cábala del auge extraordinario que alcanzaron esas 
seudo ciencias, por cierto no entre los judíos y los árabes. sino en toda 
extensión de la Europa cristiana. No hubo rey ni príncipe que no tu­
viese a su servicio algún alquimista empeñado en transformar viles me­
tales en oro, o en confeccionar horóscopos para predecir el futuro. Huel­
ga decir que el tema principal del Talmud y del Zohar (Resplandor), que 
podríamos llamar la Biblia del misticismo hebreo, nada tienen en común 
con semejantes especulaciones. En cambio, es interesante señalar que un 
pasaje del Zohar habla de la esfericidad de la tierra y explica que mien­
tras en una mitad del globo es día, en la otra prevalece la noche. (14). 
El Zohar circulaba en España en el siglo XII. Ello no obstante, se pro­
duieron buen número de tratados de alquimia, astrología y medicina po­
pular, y los escritores y traductores hebreos no estaban exentos de las 
creencias y supersticiones de su tiempo. · 

El que Abraham bar Jiya hubiese escrito un tratado de astrología 
en España (siglo XI), no es tan significativo como el hecho de que esa 
obra se tradujera al latín en Münster, Alemania, todavía en 1546, im­
presa con el título de Sphaera Mundi. Consérvanse también traduccio-
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nes de escritos astrológicos de Abraham ibn Ezra al latín, y también 
al catalán como Lo llibre deis judios de les estrelles, que está en la Bi­
lJlioteca del Escorial. 

En las esferas eruditas judías, la astrología gozaba de muy poco 
aprecio. A pesar de que ciertas obras, entre ellas la Enciclop~dia Espasa 
(Tomo V, p. 799, 800, artículo Astrología), hace a los judíos responsa­
bles de la popularidad de la astrología en los países europeos a fines de 
la Edad Media, tal suposición tiene escaso fundamento. Varias comuni­
dades judías de\ sur de Francia escribieron una carta a Maimónides (ha­
cia 1194), preguntándole su opinión sobre la astrología. El filósofo judío 
declaró llanamente que la pretendida ciencia astrológica no tenía ningún 
valor. Según él,,no había sino tres clases de verdades: 1) las que se pue­
den comprobar por medio de la razón humana y de la lógica, como ma­
temáticas, cálculos astronómicos, etc.; 2) los datos comprobados por los 
cinco sentidos; y 3) los conocimientos transmitidos por los profetas y 
por los justos.. de cada generación. En cada, caso, dice debemos exami­
nar si las afirmaciones caen bajo una de las categoría. 

Más conocido que Abraham bar Jiya (Savasorda), es Juan Hispa­
lense, llamado también Juan de Sevilla, o Avendeat, quién nació én To­
ledo en 1090, y se convirtió al cristianismo, después de la toma de la 
ciudad por el ejército de Castilla. Avendeat, cuya identidad con Juan 
Hispalense no está comprobada en forma clara e indiscutible, fué tra­
ductor importantísimo. Una de sus versiones más interesantes es de la 
obra matemática del persa Mohamed ibn Musa al-Kwarizmi; es ésta la 
primera obra escrita en latín donde aparecen las cifras llamadas arábi­
gas en lugar de romanas. No es necesario insistir en que el uso de las 
cifras arábigas ha hecho posible el desarrollo de las matemáticas mo­
dernas. Las numerosas traducciones de A vendeat formaron la base, en 
parte, del acervo científico de las bibliotecas medievales. 

3.-Efectos del árabe sobre los idiomas europeos. 

La misma situación prevaleció en el campo de la medicina, de la. 
alquimia y de la química. El nombre de ésta última ciencia proviene del 
árabe, como tantas otras expresiones para las que no existía siquiera un 
equivalente en los idiomas europeos. Podríamos mencionar al azar, co­
mo otros ejemplos, las palabras cero, logaritmo, cenit, azimut, alambi­
que; laud, tambor, guitarra; luego, alfalfa, azúcar, algodón, tarea, taza, 
marfil, azufre, almagre, alambre, azogue, tarifa, aduana, barrio, aldea, 
almohada, almíbar, ajedrez, alcalde, algoritmo, cifra, álgebra, al­
quimia, alcohol, álcali, elixir, nadir, etc. (15). 

El español de fines de la Edad Media contenía miles de esas expre­
siones, de las que gran parte se ha eliminado en el curso de los siglos 
posteriores. Si palabras como cero, guitarra o logaritmo se usan incluso 
en ruso, en inglés, en italiano, no cabe duda de que tenemos ante nos­
otros pruebas irrefutable de la influencia cultural árabe en toda Europa. 
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En cuanto al español, nadie pone en duda la influencia· del árabe, 
contra la cual se ha hecho, sin embargo, una guerra constante. Esta era 
todavía tan poderosa a principios del siglo XVI, que Villalobos censuró 
en 1515, a los habitantes de Toledo por emplear expresiones árabes, "Con 
que afean y ofuscan la pulidez y claridad de la lengua castellana" ( citado 
por Rafael Lapesa, Historia de la lengua española, 2a. ed., p. 107). 

Algunos arabismos se han conservado en el habla campesina o re­
gional en España. América Castro (España en su historia, 1948,) ha es­
tudiado una influencia más sutil en materia de semántica, sintaxis y fra­
seología. También se ha hecho hincapié sobre la adopción. de prácticas 
religiosas .y sociales de origen musulmán. La influencia hebrea -que 
también la hubo- no se ha estudiado con la misma atención. Y sin em­
bargo, encontramos ciertas palabras hebreas en la literatura clásica es­
pañola, a veces sin que los diccionarios etimológicos reconozcan su ori­
gen obviamente hebreo. Se conoce la palabra desmazalado utilizada por 
Cervantes. Se ofrece una interpretación equivocada de trifa o de malsín. 
Pero, en general, el estudio de los hebraismos españoles está aún por 
hacerse. 

Ramón Menéndez Pidal, en su Manual de gramática histórica es­
pañola (Capítulo 1), no menciona para nada los hebraismos en el idio­
ma español. Sin embargo, G. Mayans y Sicar, en su Orígenes de la len­
gua española (1737), obra clásica en lo material, dice: "En lo queetoca 
a las lenguas se ha de poner mayor estudio en aquellas de las cuales se 
han tomado más vocablos, que en las otras de que se han tomado menos. 
Y así, mayor estudio deben poner los etimologistas españoles en la len­
gua latina que en la árabe, mayor en la árabe que en la griega, mayor 
en la griega que en la hebrea, mayor en la hebrea que en la céltica". 
Luego dice: "Después de la lengua griega, juzgo que de ninguna otra 
tenemos más voces que de la hebrea, porque como los hebreos son muy 
amigos de las tierras más abundantes y ricas, su codicia en todos los 
tiempos los ha traído a España, de donde han sido expelidos varias veces. 
Que muchos vocablos de la religión son hebreos nadie lo negará, pues a 
todas horas oímos amén, y con frecuencia cabalistas, fariseo, jubileo, 
hosanna, querubín, serafín, y otros muchísimos". 

"Que la lengua fenicia fuese casi la misma que la hebrea, es senten­
cia que prueban los más erúditos. Muchas voces, cuyo origen parece 
hebreo, es tal vez fenicio o arameo. Por eso no es razón separar (ha­
blando de los orígenes) la lengua púnica de la hebrea. Y así digamos 
que la lengua púnica es uno de los orígenes de la española por haber los 
punos o cartagineses, descendientes de los tirios, dominado toda España 
y haber fundado varias colonias los fenicios. Como la lengua púnica 
era hija de la fenicia, y ésta de la hebrea o muy conforme a ella, por la 
lengua hebrea se puede rastrear el origen de muchas voces españolas 
propiamente fenicias". 

Lo mismo podía decirse respecto de la música ( cante jondo), y de 
ciertas costumbres sociales y hasta religiosas. Respecto de estas · últi­
mas nos ofrecen amplia información los millares de juicios seguidos por 
la Inquisición a presuntos judaizantes. 
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4.-Relaciones con los comienzos de la literatura española. 

No está demás señalar que entre los primeros cultores de la litera­
tura romance en España encontramos precisamente a los poetas hebreos. 
Marcelino Menéndez y Pelayo atribuye a Yehudá Ha-Levi (nacido hacia 
1070) los primeros versos en romance de autor conocido. Esos versos eran 
intercalados en textos hebreos de origen árabe, género conocido, por el 
término muwassaha. El origen de las poesías líricas de ese género se 
atribuye al poeta ciego Ben Mocádem de Cabra (muerto en 912}. El gé­
nero floreció incluso durante el siglo XII, y la mayor parte de esas poe­
sías son hispano-hebreas. En esa misma época, los cristianos desdeña­
ban el idioma del pueblo en España y lo llamaban "lengua rústica'', o 
"lengua vulgar". No es demasiado aventurado suponer que del uso de 
versos en romance por los espíritus más preclaros de la España mora. y 
hebrea, haya resultado un mayor prestigio de la lengua nacional. Pare­
ce que la Chronica Adefonsi lmperatoris, escrita en 1150, es la primera 
obra que califica el español de "nostra lingua". Señalaremos más ade­
lante la influencia de escritores y traductores hebreos en la formación del 
idioma catalán, particulru,nente en la época de Jaime U. 

Las obras árabes y hebreas que circularon en las bibliotecas ee¡pa­
ñolas, el gran número de palabras árabes que han penetrado en el es­
pa:ijol y en casi todos los idiomas europeos, pese al abismo cultural entre 
el rftundo islámico y cristiano, todo eso no son más que indicios de la 
ósmosis cultural que forzosamente había de producirse al calor de una 
civilización tan notable como Jo era la árabe en la Edad Media. Muchos 
estudiosos se arriesgaban desde tierras lejanas en peligrosísimos viajes, 
para compenetrarse con la fascinante cultura arábiga. España sangraba a 
consecuencia de las constantes guerras, y los viajes en la Edad Media 
eran de por sí empresas peligrosas. 

Y sin embargo encontramos en Toledo, en Salamanca, y en otros Ju­
gares, a .gran número de estudiantes qu~ con ayuda de intérpretes judíos 
y _mozárabes se entregaban al estudio de la sapiencia oriental. Dice Mar­
celino Menéndez y Pelayo en su Historia de los heterodoxos españoles 
(Tomo I, página 67, edición Buenos Aires, 1945}: 

"Uno de los fenómenos más singulares de la historia de la Edad Me­
dia es la rapidez con que los libros se esparcían de un cabo a otro de 
Europa. Ejemplo notable de esta verdad tenemos en la propagación de 
los textos árabes de filosofía y ciencias naturales. Dada la señal por el 
arzobispo D. Raimundo, divulgadas las versiones de Gundisalvo y Juan 
Hispalense, creció la fama de Toledo como ciudad literaria y foco de 
todo saber, aún de los vedados, y acudieron a ella numerosos extranje­
ros, sedientos de aquella doctrina greco-oriental que iba descubriendo 
ante la cristiandad absorta todas sus riquezas. Aún está por escribirse 
la historia literaria de esa época memorable en que cupo a España el pa-
pel de iniciadora". · 
· "Venían por lo común estos forasteros con poca o ninguna noticia 
de la lengua arábiga: buscaban algún judío o mozárabe toledann. que 
literalmente y en lengua vulgar o en latín bárbaro les interpretase los 
textos de Avicena o A verroes; traducíanlo ellos en latín escolástico; y la 
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versión hecha de tal manera, se multiplicaba luego en innumerables 
copias por todas las escuelas de Francia y Alemania, donde era ávidamen­
te recibida, y engendraba a las veces herejías y revueltas. París y To­
ledo comprendían el movimiento de las ideas en el siglo XII". 

Menéndez y Pelayo no es el único en reconocer la extraordinaria 
importancia que alcanzaron los traductores españoles entre los siglos 
XI y XIII, particularmente el grupo convocado por el Arzobisp~ Raimun­
do (1125-1151). Según Renan, (Averroes et l'Averroeisme, 5a. ed., París, 
p. 200), "divide la historia científica en dos épocas perfectamente distin­
tas". Esa obra de traducción ha hecho época por haber presentado ante 
los ojos de Europa cristiana las obras de Euclides, Ptolomeo, Hipócrates, 
Galeno, Aristóteles, y otros autores de la antigüedad griega, a la vez que 
un compendio del pensamiento científico y filosófico musulmán y hebreo. 
Si no consideramos el Renacimiento desde el punto de vista del arte, po- J 
dríamos afirmar que éste empezó en España en la primera mitad del 
siglo XII. 

Fueron numerosos los copistas y traductores anónimos en España, 
Provenza, Sicilia y otras regiones. Un ejemplo de estudiante que se trans­
formó visiblemente a raíz da sus estudios arábigos fué el teólogo y filóso­
fo inglés Adelardo de Bath (primera mitad del siglo XII), cuyas obras co­
mo Cuestiones de Física, denotan claramente la influencia árabe, y su 
versión de la Introducción al Arte de la Astronomía, de al-Kwarizmi. 
indica además conocimientos de cronología judía. 

5.-lnfluencia sobre la Teología Cristiana. 

De autoridad mayor que los problemas de ciencia eran en la Edad 
Media los teológicos y filosóficos. Tal parece que la teología cristiana, 
en constante lucha contra las herejías paganas, contra el Islam, y contra 
el judaísmo, encontraría poco alimento en libros árabes y hebreos. Los 
libros de los adversarios, claro está, se leían con fines polémicos; pero 
al lado de la vasta literatura polémica, en la cual evidentemente hay una 
influencia indirecta o negativa del judaísmo y de la filosofía árabe, po­
demos encontrar también una influencia positiva, nada despreciable, ori­
ginada precisamente en las obras semíticas del adversario. Prodúcese 
aquí el fenómeno, tan frecuente en la historia cultural de la humanidad, 
de que el vencedor adopta el ideario del vencido. (16). 

Efectivamente, puede demostrarse que incluso numerosas doctrinas 
teológicas medievales de la Iglesia, derivan de teorías mahometanas y 
judías. Desde luego, hubo una influencia paralela en sentido contrario, 
influencia que fué creciendo con el poderío y prestigio del occidente y la 
decadencia de la civilización arábiga. 

Cosa curiosa: también la filosofía musulmana revela, entre las dis­
tintas influencias que contribuyeron a su formación, una muy poderosa 
de orig'en judío. A verroes, al que se considera como el filósofo más im­
portante de lengua árabe .(nació en Córdoba en 1126 y murió en 1198), 
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y que es el principal representante- del aristotefislho, :.mezclado hasta cier­
to punto con neo-platonismo, esboza teorías "tan ·cercanas al judaísmo 
que los teólogos tnusúlmanes de· su tiempo lo r~chazaron por judaizante. 
S:us obras fueron· quemadas l)or orden del rey, y·él mismo cayó en des­
gracia. Hay un gran paralelismo entre Averi'oes y Máimónides, y am­
bos fueron considerados como autores de primera -magnitud én la· Euro­
pa cristiana, donde- se les conoeió a través de numerosas traducciones. 
Ahora bien, el pensamiento te·ológico y filosófico musulmán no deriva 
únicaiµente del Judaísmo bíblico y del pensamiento árabe propiamente 
dicho, sino también del mazdaísmo persa y de las doctrinas de los cris­
tianos de oriente; 'es decir, de los cristianos nestorianos, de ·1os jaco­
bistas, de los ·monofistas y de otras sectas. En esta forma, vemos cómo 
el griego influye en la literatura siríaca de· los cristianos orientales, la 
que a su vez penetra con sus ideas en el mahometismo, en el judaísm:o 
medieval, y, finalmente, en el cristianismo occidentat (17). 

Después de A verroes, el pensamiento filosófico musulmán va en de­
cadencia continua, y cobra importancia cada vez m_ayor en el pensamien­
to judío. Para los judíos españoles, el idioma literario era el árabe, toda­
vía en el siglo XIII, aunque cierto númerQ de obras aparecen en hebreo 
y hasta en arameo. Entre las obras más populares que circularon en 
Europa, en la Edad Media, hay algunos apócrifos atribuidos a Aristóteles. 
También en la literatura judía encontramos una ~bra apócrira. _de incal­
culable impacto: el Zohar, libro principal de la Cábala, atribuído a Rabí 
Simón ben Yoj~ (siglo 11. d. J. C.). La influencia de la Cábala y del mis­
ticismo judío en g~neral sobre el criticismo cristiano de la Edad Media, 
ha sido muy grande. Bástenos decir que en el siglo XV se formó la dis­
ciplina de la Cábala y desde entonces no ha cesado tal influencia. (18)". 

Si la obra de los traductores judíos ha tenido, en general, el resul­
tado indudablemente benéfico de acercar dos grandes culturas una a otra, 
en materia de misticismo, ha servido más bien a la superstición y a los 
prejuicios, pues no ha sabido transmitir el sentido profundo de los tex­
tos que aquellos traductores muy a menudo traicionaron m·ás bien que 
interpretaron. El apego a la letra ha sido característico de algunos de 
los más grandes traductores medievales, entre ellos de Judá ben Saúl 
ibn Tibón, al que se ha calificado de upadre de los traductores". 

Pese a las diferencias de concepción en: las ideas religiosas musul­
manas, judías y cristianas, la interferencia de las ideas místicas entre 
las tres resulta como un tejido casi imposible de desenmarañar. Lo. que 
se ha estudiado en forma más sistemática es la influencia de Salomón 
ibn Gabirol, mejor conocido por Avicebrón entre los cristianos (que lo 
creían musulmán hasta fines- del siglo pasado). Sobre todo su· obra 
titulada Fuente de la vida (Fons Vitae), ha sido muy estudiada en Euro­
pa, y popularizó allí el neoplatonismo. (19). 

Las preocupaciones filosóficas con matiz teológico no eran en la 
Edad Media, de carácter tan especializado y tan alejado de las corrientes 
ideológicas principales· como en la actualidad. El· platonismo y el neopla­
tonismo estaban en boga, particularmente en el siglo XII. Contraria­
mente a los pensadores escoliisticos, que entronizaron a. Aristóteles, y 
procuraron dar un fundamento de lógica .a las 'doctriJ1af:? religiosas, en. el 
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siglo XII prevaleció el neoplatonismo por sus afinidades con el m.isticis­
mo. Varios de los pensadores más importantes de aquel tiempo, llaman 
a Platón simplemente "el filósofo". Así, Adelardo de Bath, Isaac de la 
Estrella y Alain de Lille. Varios de los expositores más importantes 
de esa tendencia filosófica son. conocidos traductores de obras árabes, 
como Avendeat, Gundisalvo, Gerardo de Cremona .Y Adelardo de Bath. 
Las obras de Salomón ibn Gabírol (Avicebrón), fueron traducidas al la­
tín ya en el siglo XII, y también las obras de Plotino, figura principal 
del neo-platonismo, han llegado a conocerse por medio de traducciones 
del árabe. (20). 

Nuestra afirmaoión, hecha, en párrafos anteriores, de que el pen­
samiento árabe ha continuado la tradición cultural de la Antigüedad, 
encuentra una confirmación adicional en el hecho de que las obras de 
Aristóteles habían sido traducidas ya, del griego al latín, en el siglo IV, 
sin haber fructificado en el curso de ocho siglos. Europa no se apasionó 
por Aristóteles hasta después de haber sido impresionada mucho más 
profundamente por las doctrinas del gran filósofo griego, expuestas, y 
comentadas por Averroes y por otros filósofos musulmanes y judíos, 
particularmente por Maimónides. Las traducciones de Aven·oes llegaron 
a conocerse en los países cristianos a través de las versiones hebreas. 

El aristotelismo, que la Iglesia absorbió posteriormente en su teo­
logía, tuvo, en el siglo XII, carácter pocO! menos que revolucionario. Efec­
tivamente, los concilios eclasiásticos perseguían a los expositores del aris­
totelismo, que entonces era más bien averroísmo, y condenó a la hogue­
ra los libros de David de Dinant. El cadáver de Amalrico, otro exposi­
tor del averroísmo (muerto en 1207), fué sacado del cementerio y arro­
jado en un campo, después de haberse condenado su enseñanza. Pero 
la persecución eclesiástica no duró. 

Pasó muy poco tiempo y el aristotelismo venció hasta tal punto que 
las traducciones de Aristóteles del árabe y los comentarios respectivos 
constituyeron textos de enseñanza en las principales universidades euro­
peas. Casi todas ellas tenían, en esa época, además, cátedras de hebreo. 
Es interesante que Averroes y AI-Gazali (Algazel) fueron también los 
filósofos más estudiados, más traducidos al hebreo y más comentados 
entre los judíos. (21). 

En el siglo XIII, Aristóteles, tal como fué presentado por la litera­
tura filosófica de los árabes y judíos, adquiere cartas de naturalización 
en Europa occidental. De hecho se cristianiza hasta tal extremo que 
llega a servir de fundamento al edificio teológico de Santo Tomás de 
Aquino, uno de los doctores más importantes del cristianismo. Y aunque 
tenemos hoy en día poco aprecio por el método escolástico, por obscuro 
y verboso, nOJ cabe duda que el anhelo de ofrecer una base de lógica, aún 
a las creencias religiosas, contribuyó a preparar el terreno para la cien­
cia, que había de iniciar su marcha biunfal en el Renacimiento. 



6.-Corriente contraria a la escolástica y fuentes no semíticas. 

No le haríamos justicia al pensamiento árabe-judío en España, si le 
atribuyéramos la responsabilidad de haber sido el alimento principal de 
la escolástica medieval, pues ese pensamiento llevaba en sí también co­
rrientes contrarias que habían de dar, tarde o temprano, el golpe de 
muerte a la escolástica. Una de las fuentes principales de Benedicto Spi­
noza, gran figura de la filosofía moderpa, se halla en los comentarios 
de Abraham ibn Ezra y en los libros de su discípulo Jasdai Crescas. Por 
otra parte, Duns Escoto atacó el sistema de Tomás de Aquino y estable­
ció el principio de la independencia mútua de la religión y la filosofía. 
De hecho, los discípulos de ese pensador medieval introdujeron la dia­
léctica en el pensamiento europeo y socavaron así el escolasticismo. (22). 

Se han llevado a cabo polémicas apasionadas acerca de la impor­
tancia del pensamiento judío-árabe en la filosofía medieval y particular­
mente en la escolástica. A veces esta influencia se ha exagerado hasta 
el punto de atribuirle las ideas fundamentales de la teología cristiana de la 
época, que se describió como revestida únicamente de un ropaje cris­
tiano. (23). Claro está, se había recorrido un gran camino desde el prin­
cipio ingenuo de Tertuliano credo quia absordum est. Pero; por otr~ par­
te, la escolástica cristiana trata de materias que apenas han recibido 
atención alguna entre judíos y árabes. Mamónides fué traducido al latín 
y estudiado en las principales universidades europeas. También Isaac 
Israeli (apodado también Isaac el Judío), médico nor-africano del siglo 
X, poco estimado por los filósofos judíos, pero cuyas obras traducidas 
al latín circularon profusamente en Europa, contribuyó a desarrollar 
el sistema escolástico. Abelardo de Pallet, erudito bretón de la primera 
mitad del siglo XII, deplora en su Diálogo entre un filósofo, un cristiano 
y un judío, el desconocimiento demasiado generalizado del idioma he­
breo. 

No fué solamente la actitud espiritual en material de filosofía y re­
ligión, la que llegó a imitarse ni tampoco las ideas en su forma intan­
gible. Encontramos con frecuencia pasajes y textos copiados entera­
mente de las versiones hechas por los traductores hebreos y por tra­
ductores cristianos, como Gundisalvo, Gerardo de Cremona, y otros, en 
obras teológicas cristianas de la época. Isaac de la Estrella, abate en 
Poitou (murió en 1169), cita, en su Carta ~obre el alma, por ejemplo, 
casi literalmente, textos de Gundisalvo, que a su vez se apegó muy es­
trechamente a los árabes y hebreos. Lo mismo puede observarse en 
obras de David de Dinant, Amalrico de Bena, Alain de Lille, y otros auto­
res de fines del siglo XII y comienzos del siglo XIII. En esa época 
como lo hemos señalado antes, estaban prohibidas las obras neo­
platónicas y aristotélicas. A pesar de ello, Guillermo de Auverña, obis­
po en París (muerto en 1249), utilizó en sus obras el aristotelismo, to­
mado esta vez del principal filósofo judío de la Edad Medi~. Maimónides. 
Podría decirse que su obra resume los pensamientos de Maimónides. Al 
mismo tiempo, reconoce la deuda del pensamiento cristiano para con el 
judío, al decir de Avicebrón (Salomón ibn Gabírol), nada menos que el 
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7.-Alberto Magno y Tomás de Aquino. 
lifLOS0Ff' 

Los préstamos de ideas y de razones no impedían a que se lanza­
sen invectivas contra los judíos, lo mismo que contra los herejes o los 
musulmanes. Conforme se utilizaban los servicios de apóstatas judíos 
en las históricas disputas religiosas de aquel tiempo, también se hacía 
uso de ideas de judíos y musulmanes para atacar precisamente a judíos 
y musulmanes. Pero más que esa fase polémica y hasta cierto punto 
política de la literatura que estamos considerando, nos interesa la parte 
constructiva, particularmente en cuanto se perfila en las extensas obras 
del teólogo cristiano Alberto Magno, y aún más en las de su gran discí­
pulo Santo Tomás de Aquino. Ninguno de esos dos teólogos conocía el 
Talmud, pero ambos citan interpretaciones talmúdicas, y también filosó­
ficas, de Isaac Israeli. Maimónides y otros autores judíos. En un pasaje 
característico, dice Alberto Magno que los cielos tienen un alma "como 
lo enseñan Maimónides e Isaac". (24). 

Con Alberto Magno, la escolástica aparece ya muy fortalecida, pues 
ese autor no teme embestir contra el neoplatónico Ibn Gabírol (Avice­
brón), contra los comentarios de Averroes y hasta contra el propio Aris­
tóteles, apegándose, por lo general, muy estrechamente a Maimónides, 
cuyo "Quía de los descarriados" cita a veces textualmente. Entre las 
doctrinas de Alberto Magno ( de origen claramente maimoniano) , po­
dríamos señalar la del conocimiento de Dios por sus atributos negativos, 
en oposición a la de Aristóteles (expuestos por Averroes), de Dios como 
·originador e impulsor estático de las esferas del mundo. Asimismo re­
chaza la posibilidad de conocer a Dios por medio de atributos aplicables 
a la humanidad. Utiliza el razonamiento y los argumentos de Maimó­
nides para rebatir la idea de la creación tal como la conciben Aristóte­
les y A verroes, llegando a copiar giros y frases de Maimónides. 

Aún más significativa es la adopción de las doctrinas maimonia­
nas por Santo Tomás de Aquino, la principal figura del escolásticismo 
medieval. (25). Tomás de Aquino había comenzado sus estudios en el 
celebre convento benedictino de Mor.,.e Cassino, donde se habían hecho 
las primeras traducciones de obras árabes al latín en Italia. Era lejano 
nariente de Federico 11, notable patrono de traductores hebreos, y estu­
dió en la Universidad de Nápoles, antes de ir a perfeccionar sus estudios 
con Alberto Magno en Colonia. En su obra principal, Summa Contra 
Oentiles, Santo Tomás cita entre los autores judíos a las tres autorida­
des clásicas (para los cristianos), Isaac, Maimónides e Ibn Gabírol. Este 
último, claro está, aparece como adversario, pues es neoplatónico. (26). 
Pero en relación con los otros dos, la deuda de Tomás de Aquino es ma-
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yor que la de Alberto Magno, pues les debe, particularmente a Maimó­
ilides, algunas de las bases principales de todo ·su sistema. Su doctrina 
de la relación entre la razón y la revelación proviene de Saadia Gaón 
(siglo X), cuyos escritos, sin embargo, conoció únicamente por las refe­
rencias de Maimónides. Citando profusamente la Quía de los descarria­
dos, Santo Tomás demuestra, o pretende demostrar, que no podemos 
conocer a Dios sino por medio de la revelación. Según Maimónid!;!s, es 
imposible que el hombre conozca la naturaleza de Dios, pues el que co­
noce debe contener en cierto modo lo conocido; la razón humana es in­
suficiente, es un instrumento adecuado solamente para reconocer · 1a 
existencia de Dios, que aparece en el pensamiento de Maimónides como 
un artista creador, y esa es la imagen que esboza tánibién Santo Tomás 
y que había de dominar en el mundo cristiano incluso en la época del 
Renacimiento. (27). 

En oposición a Aristóteles y a Averroes, que limitaban la Pro,idon-, 
cia a la naturaleza y sus leyes, Maimónides la hace. intervenir incluso 
en la vida humana, aún cuando reconoce que la. actitµd divina no se 
opone a las· leyes de la naturaleza, ni a la .razón. Tales ideas las encon-:. 
tramos en los escritos de Santo Tomás. Este, sin embargo, no adoptó 
únicamente tales grandes lineamientos de la filosofía de Maimónid_es, 
sino también ciertas interpretaciones que actualmente nos parecen no 
sólo forzadas sino sencillamente ingenuas. (28). 

La racionalización de las leyes l;>íblfoas, en la obra de Maimónides, su 
distinción entre la ley cerempnial y la ley judicial, su exposición de la 
prof~cía, de los antropomorfismos de los milagros y de materias simi­
lares, hace que Santo Tomás sea, en cierto modo, un resumen o una 
ampliación de Maimónides. Pretendemos únicamente señalar la influen­
cia que ejercieron las literaturas religiosas musulmana y judía en la cris­
tiana. Así como la importancia que llegó a tener la obra de los traduc­
tores en esos campos. 

8.-Literat~ra Cabalística. 

Antes de pasar revista a la influencia que ejercieron las traduccio­
nes hebreas, tanto de la Biblia como de obras teológicas y filosóficas, en 
la inquietud espiritual de Europa occidental y meridional, y que tuvo su 
expresión en múltiples fases de la R,eforma; seguiremos considerando bre­
vem·ente su impacto en otros dominios·. del -cristianismo católico de la 
Edad Media. El favor de que gozaron los·.Jibros cabalfsticos entre los 
cristianos desde el siglo XIII én adelante, se debió en parte a la reacción 
contra la escolástica, que en cierto modo:· admite la comparación con el 
romanticismo que siguió al período clásico, varios .siglos más ·tarde. Un 
representante destacado de esa reacción, que prefería el misticismo al 
racionalismo escolástico, fué el pensador mallorquín Raimundo Lulio, 
"el doctor iluminado" (murió en 1315). 
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Lulio füé -adversario decidido de. la corriente aristotélica y del ave­
rroísmo; en cambio, fué partidario de la Cábala y llegó a decir que la 
Cábala comenzaba. donde se detenía Platón. (29). Favorecía .el esta­
blecimiento de cátedras de hebreo y árabe en las universidades, no sólo 
para adiestrar a sus misioneros, sino también para familiarizar a la in­
telectualidad cristiana con las obras de la filosofía semita. (30). Está 
casi fuera de duda que tuvo algunos conocimientos de árabe y de hebreo, 
y que sus relaciones personales con judíos le sirvieron en sus estudios 
místicos. Sea cual fuere nuestro juicio acerca del desordenado misti­
cismo de Lulio, no cabe duda de que fué una de las figuras espirituales 
más destacadas y más influye.ntes de la ~poca. Nos llevaría demasiado 
lejos. examinar el papel que han jugado las obras filosóficas traducidas 
por los hebreo~. en la plasmación del. pensamiento medieval expuesto en 
obras de menor envergadura. 

El que esa influencia se ha hecho sentir en otros campos de la li­
teratura medieval nos lo demuestra la utilización de temas tomados del 
Talmud y de la literatura· midráshica en L.a Divina Comedia del Dante. 
I!Jl conocido ·arabista espaµ.ol, Miguel Asín y Palacios, hace 1,1na reseña 
de los elementos semíticos o musulmanes de esa obra, en su estudio 
La. escatología .musulmana en la Divina Comedia (Madrid, 1919). Sub­
raya que el Dante tomó sus· nociones escatológicas del poeta hispánico 
Ibn UJ-Arabi (muerto en 1240), pero no dice que gran parte de esos te­
mas de. lbn Ul-.Arabi proviene directamente de la antigua literatura ra­
bínica. (31). 

Por otra parte, el Dante cita en sus escritos a Avicebrón (Salomón 
ibn Gabírol), a Avicena, Averroes, Al-Gazali, etc., de manera que las obras 
de ·esos autores le eran familiares. Podemos, pues, concluir en. el con­
tacto.espiritual entre las cu:Ituras árabe-occidental y cristiana-occidental 
y meridional, en la Edad Media, ha sido más intensa de lo que aparece a 
primera vista o de lo que se colige de la lectura de nuestros textos de 
historia más usuales . 

. Entre los eruditos cristianos que posteriormente se han dedicado al 
estudio de la Cábala, se destacan H. C. Agrippa de Nettesheim ................ .. 
(1487-~535), autor de Occulta Philosophia (París, 1528) ; Francesco Zorzi 
(1460-1540); quien escribió Harmonía Mundi; Teofrasto Paracelso 
(1493-1541); Jerónimo Cardano (1501-1576); J. B. van Helmont .............. . 
(1577-1644); Roberto Fludd (1574-1637); Atanasio Kircher (1602-1684). 
y José de Voisin (1610-1685). 

9.-Los gramáticos y lexicógrafos. 

Las traducciones hebreas que mayor resonancia alcanzaron fueron 
las de España, del sur de Francia y del Sur de Italia, regiones de una 
producción literaria elevada, en la baja Edad Media. En ese entonces. 
Ja actividad traductora de los . hebreos tenía una tradición de varios si­
glos .. Para los judíos, .el hebreo era ·uná lengua religiosa y literaria, igual 
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que el latín para los cristianos. Encontramos en los comentarios bíbli­
cos y talmúdicos traducciones de ciertas palabras y expresiones hebreas 
al vernáculo local, y esos apuntes constituyen hoy una fuente valiosa pa­
ra el estudio de la evolución de varios idiomas europeos. 

El Rabí Gershón (hacia 1000) anotó unas ciento treinta de esas 
traducciones o expresiones, llamadas glosas, o, en hebreo, loazim. Según 
el orientalista francés Arsene Darmesteter, anotó 967 glosas para la 
Biblia¡ y 2,190 para el Talmud, la mayoría de ellas en francés. Pero tam­
bién existen glosas en italiano, español, alemán y eslavónico. Como esas 
glosas están escritas con caracteres hebreos, indican a menudo la pro­
nunciación de las palabras en los siglos en que se redactaron. Hay que 
tener en cuenta, sin embargo, que debido a la ignorancia de los copistas 
y a su deseo de mejorar las glosas y hacerlas inteligibles a sus coetáneos 
y compatriotas, introdujeron a menudo cambios desastrosos. Esas glo­
sas fueron reunidas en una especie de diccionarios, llamados glosarios. 
(32). 

De importancia mayor aún que los glosarios fueron las obras gra­
maticales y lexicográficas que se escribieron en España en árabe, del si­
glo X en adelante, y que dieron tremendo impulso a los estudios hebrai­
cos. Si bien es cierto que los judíos españoles no hablaban el hebreo 
como idioma usual en esa época, no obstante llegaron a producir la yue 
se llama segunda edad de oro de la literatura hebrea. Y en esa misma 
época se inicia la formidable labor de traducción de las principales obras 
de la antigüedad y de la Edad Media. Desde el punto de vista de la li­
teratura hebrea, las traducciones, tan ensalzadas, hechas en la época de 
Raimundo de Toledo, y aún posteriormente, estaban lejos de marcar épo­
ca. Lo que se traducía al hebreo estaba demasiado apegado a la letra. 
Hay que tomar en cuenta, además, que las traducciones hebreas más im­
portantes y las que mayor influencia ejercieron en el pensamiento de la 
Edad Media y en el Humanismo, habían de aparecer más tarde, particu­
larmente desde la segunda mitad del siglo XII. 

Los estudios lexicográficos hebreos que precedieron a la época de las 
grandes traducciones, se iniciaron con varios siglos de anterioridad. Des­
pués de Mahoma, cuando los árabes se convirtieron en una nación lite­
raria, también el cultivo del hebreo revivió. Los estudios bíblicos origi­
naron una disciplina llamada masorá, dedicada, en su primera fase, a la 
división de los versículos, a la lectura y transcripción correcta de las pa­
labras, a la elucidación del significado literario de los textos, a la crea­
ción de un sistema de vocalización, puntuación y acentuación, y a otras 
materias similares. Empezaron a establecerse, posiblemente ya desde el 
siglo VII, listas de palabras que se escribían y se leían en forma diferente, 
o en aue aparecían ciertas letras como la wau, con significado distinto, 
etc. (33). 

En su esfuerzo de estandardizar el texto bíblico, los masoraitas pa­
saron, poco a poco, a los estudios gramaticales, y echaron los fundamen­
tos de la exégesis bíblica. Esa actividad, que llegó a su punto culminante 
en Palestina y Babilonia, en el siglo X, cedió lugar a la gramática y lexi­
co~rafía propiamente dichas, que florecieron en el norte de Africa, Es­
paña y Provenza. El primer diccionario fué compuesto por el sabio de 



origen egipcio, Saadiá ben Yosef, quien en 928 fué nombrado director 
de la gran academia talmúdica de Sura. Su obra titulada Agrón se com­
pone de dos partes. En la primera, las palabras hebreas están arregla-· 
das alfabéticamente por sus iniciales; en la segunda, por sus letras fina­
les. La obra debía constituir una ayuda a los poetas para rimar. Pero la 
segunda edición contiene, además, la traducción de esas palabras al ára­
be, y una introducción en el mismo idioma. (34). 

Una vez lanzado en ese terreno, Saadiá no se conformó con Agrón, 
sino que escribió una obra extensa en árabe, titulada Séfer ha-lashón 
(Libro del idioma), en doce partes, que constituye la primera gramática 
sistemática en idioma hebreo. También escribió Saadiá una pequeña obra 
sobre hápax-legómena, o sea, palabras que se encuentran en la Biblia 
muy raras veces o una sola vez. Saadiá estableció una lista de 92 de es­
tas palabras, relacionándolas con palabras idóneas de la Mishná y del 
Talmud, y señalando así la relación entre el hebreo bíblico, el de la 
Mishná y el arameo talmúdico. Encontramos otras observaciones de ca­
rácter lexicográfico o filológico, esparcidas en los comentarios de Saadiá 
y también de otros exégetas y comentaristas. (35). 

En la comparación entre el hebreo y el árabe también se distinguió 
Yehudá ibn Koreish (hacia 900), en Africa del Norte. Su Séfer ha-Yajas 
(Libro de las relaciones), puede considerarse como la primera obra he­
brea de filología comparada. En las dos primeras partes de la obra, trata 
de las afinidades del hebreo ·con el arameo, mientras que la última está 
dedicada a paralelismos con el árabe. 

Otra gran figura en ese mismo campo surgió con Dunash ben Ta­
mín (900-960), en la ciudad de Kairuán, Africa del Norte, entonces un 
gran centro de erudición judaica. Dunash era discípulo del filósofo y mé­
dico Isaac el Judío (Isaac Israeli). En su estudio, que trata de los idio­
mas árabe y hebreo, llega a la extraña conclusión de que el hebreo es 
forma purificada del árabe. 

Desde el reinado de Abderrahmán 11, Córdoba, esa ciudad que en­
tonces era un culminante centro de cultura, atrajo a numerosos poetas, 
escrito:res y sabios, incluso desde Africa del Norte. En las décadas si­
guien~s. Andalucía produce valiosas obras de erudición hebrea, y los 
estudios gramaticales y lexicográficos alcanzan nuevas alturas con Me­
nájem ben Saruk, Dunash ibn Labrat, Yehuda Jayudsh y otros. Mená­
jem ben Saruk nació en 910 en Tortosa. Se dedicó principalmente a la 
gramática y a la lexicografía, ejecutando un gran estudio de toda la Bi­
blia, con objeto de escribir su diccionario llamado Majbéret. En esa obra 
expone también sus puntos de vista sobre gramática hebrea. A diferen­
cia de sus predecesores e incluso de sus contemporáneos, Menájem ben 
Saruk escribió en hebreo y ejerció en esta forma influencia profunda. 
pues su obra circuló profusamente en Francia y Alemania, donde se des­
conocía el idioma árabe. (36). 

Dunash ibn Labrat (920-970), nativo de Bagdad, también actuó en 
Córdoba, patrocinado por el mecenas Jasdai ibn Chaprut. Fué opositor 
constante de Menájem ben Saruk y atacó incluso las enseñanzas de Saa­
diá en materia de gramática. Su polémica está redactada en versos o 
prosa rimada y lleva el título Teshubót (Respuestas). En su obra corri-
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ge 160 ·errores de Menájem tanto en la explicación de palabras como en 
su derivación. Su importancia no radica únicamente en la crítica. Fué 
el primero en distinguir entre verbos transitivos .e intransitivos en he­
breo, entre verbos fuertes y. débiles, etc. Esbozó una amplia gramática 
hebrea, que sin embargo, no llevó a cabo. A Dunash pertenece el ho­
nor de haber introducido la métrica en la poesía hebrea. (37). 

La oposición entre Menájem ben Saruk y Dunash ibn Labrat divi­
dió a los eruditos hebreos en dos campos antagónicos. Tres discípulos 
de Menájem publicaron una contestación al ataque de Dunash, a quien 
reprochan a la vez el haber aplicado el metro árabe a la poesía hebrea. 
Esos tres discípulos de Menájem fueron Isaac ibn Gikatilla (Chikatella), 
Ibn Caprón y Yehudá Jayudsh. En su polémica encontramos observacio­
nes interesantes y constructivas sobre gramática hebrea, en el espíritu 
de· Menájem ben Saru~. A esa refutación contestó, con una sátira mor­
daz, ·Yehudá ibn Shéshet, en nombre de los discípulos de Duna!iih ibn 
Labrat. · 

De ese grupo de eruditos el más importante es Yehudá JayudsJi, na­
tivo de Fez, Marruecos, quien ·contó entre sus numerosos discípulos al 
célebre -hombre de estado y erudito, Samuel ibn Nagrela. Considérasele 
como fundador del estudio científico del hebreo, por haber reconocido 
la ley del triliteralismo de las raíces hebreas y de otras peculiaridades de 
la gramática hebrea. (38). 

Sus libros están escritos en árabe, pero fueron traducidos al hebreo 
posteriormente por Moisés ibn Gikatilla (Chikatella). 

Figura más importante que las anteriores en el campo de la gra­
mática y filología hebreas fué Yoná _ibn Dshanaj (990-1050), también 
conocido por su nombre árabe, Abulwalid Merwán. Fué discípulo de 
Isaac :.ibn Gikatílla y pertenecía, por lo tanto, a .la escuela .de Menájem 
ben Saruk. Vivió en Córdoba y en Lucena, pero. se vió obligado a refu­
giarse en Zaragoza, cuando en Córdoba hubieron luchas sangrientas y 
gra.n anarquía por los bereberes (l:012). Dshanaj _fué médico y escrihió 
en árabe , varias obras de medicina, pero su i~portancia radir.1:1. en sus 
ostudios gramaticales. Su obra princ;ipal es un estudi9 crítico del idioma 
hebreo ~!amado en árabe al-Tankij (Libro de la Crítica). La primera 
parte, de 4.6 capítulos, está dedicada a la gramática y a la sintaxis. En 
este último campo,. está considerado como ·autoridad clásica. La segun­
da parte ·está dedic~~a a ei;tudios lexicográficos, y partic~Jarniente a 
las raíces hebreas. Utiliza a menudo comparaciones con el árabe. Sus 
libros es~tos en árabe fueron traducidos por Yehudá ibn Tibón. (39). 

Entre los eruditos hebreos de España figuró Samuel ibn Nagrela 
(993 .. 1055),. apodado ha-Naguib (El Príncipe). Era discípulo de Yehudá 
Jayudsh; y se le atribuyen veintidós libros sobre gramática, los cuales 
se ha.n perdido. Sólo conocemos algunas citas de un ·c9mpendio titulado 
Séfer ha-Osher· {Libro de la riqueza). Merece mención, además, Yehu­
dá fün Balaam (murió en 1100), de Toledo, que radicó posteriQrmente 
en, Sevilla y publicó allí cierto número de tratados gramaticales y lexico­
gráficos, particularmente un libro de homónimos, en que estudia, . pala­
bras con varios significados. Isaac ibn Yashush, también de Toledo, es-
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éribió sobre conjugaciones. Es valioso el estudio sobre géneros com­
puestos por Moisés ibn Gikatilla, de Córdoba. 

Las preocupaciones gramaticales de los judíos españoles tuvieron 
importancia mayor de lo · que parece a primera vista, puesto que sir­
vieron para fundar la ciencia de la gramática comparada, y dieron fuerte 
impülso a la filología. Cierto que también los brahamanes de la India y 
los eruditos del Korán. trataron con respecto religioso sus textos sagra­
doi:i, lo mismo que los masoraitas hebreos. Los gramáticos hebreos en 
nor-Africa y España tuvieron que comparar forzosamente su idioma na­
tivo, el árabe, con su idioma sagrado, el hebreo. Más adelante se pre­
sentó, además, el problema de la comparación filológica con el latín y 
con los idiomas romances. El interés por el idioma hebreo fué fomen­
tado en siglos posteriores por los hebraistas cristianos de Europa, en 
parte por espíritu científico, y en parte impulsados por las preocupacio­
nes teológicas de las sectas· protestantes y reformistas. ( 40). 

Además de los gramáticos y lexicográf os propiamente dichos labo­
raron en ·el campo de la ciencia del idioma hebreo personajes mejor co­
nocidos por sus obras de otra índole, tales como el gran poeta y filósofo 
Salomón ibn Gabirol (1021-1070), autor de un largo poema sobre la gra­
mática hebrea, Yehudá Ha-Leví astro de la poesía hispanohebrea, quien 
escribió sobre fo~ética, vocales, acentos y otros problemas similares, y so­
bre todo Abraham ibn Ezra, cuyas .obras ·sobre gramática, lexicografía 
y exégesis son valiosás y extensas. Las obras de-Abraham ibn Ezra con­
tienen mucho materia~ original, pero son al mismo tiempo la primera 
exposición sistemática del caudal de estudios gramaticales hebreos pu­
blicada previamente en árabe. ( 41). 

Con la publicación de los estudios filológicos en hebreo, se inicia una 
actividad paralela, en esa materia, en Provenza, Italia, y luego en otros 
países. De la misma manera que el auge de la España meridional había 
atraído a los eruditos nor-africanos y hasta los del Próximo Oriente, 
así el interés por las ciencias en la España cristiana, en Provenza e Ita­
lia atrajo a los sabios de Andalucía. Contribuyó a esa migración la in­
tolerancia religiosa que empezó a enseñorearse de los musulmanes en 
España meridional. El éspíritu liberal que prevaleció en Provenza ofreció 
un campo fértil a estudiosos y sabios de todas clases, y en esa atmósf~, 
ra favorable prosperaron los estudios hebraicos. En el nuevo centro· 
provenzal se distinguieron particularmente dos familias de erüditos: los 
Kimjí y los lbn Tib6n; 

10.-Los Kimjí. 

Hasta hace relativamente poco, apenas si se conocía el nombre-de 
Yosef Kimjf, gramático, lexicógrafo, poeta y traductor, cuyas enseñan­
zas adquirieron gran popularidad en su tiempo. Ese desco:nocimiento, 
incluso en esferas .judías, es un ejemplo más de las escasas noticias que 
tenemos de ese período, indudablemente glorioso en -la historia de la: 
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cultura. Yosef Kimjí (1105-1170), emigró de España en su juventud y 
se estableció en la ciudad provenzal de Norbona, donde trabajó desde 
1150 hasta 1170. Su obra más importante se llama Séfer ha-zikarón 
(Libro de memoria), texto importantísimo de gramática hebrea, que fué 
adoptado no solamente entre los sefardíes, sino también en el norte de 
Francia, en Alemania. y hasta en Polonia, a pesar de que sus reglas, pocQ 
adaptadas a la prominciación ashkenazi, dan motivo a ciertas dificulta­
des en esas regiones. Otra obra suya trata de problemas lexicográficos 
y exegéticos. ( 42). 

Más conocidos que Yosef Kimjí son sus dos hijos, Moisés, el mayor 
(1160-1190), escribió Shevilé ha-daat (caminos de conocimiento).., bre­
ve texto de gramática, que se tradujo al latín y fué usado extensamen­
te por los hebraistas cristianos del siglo XVI. El hijo menor, David 
( ll 70-1235), fué autor fecundo en el campo de la filología hebrea y es 
el más conocido de esta familia de sabios. Pertenecía a la escuela de 
·1bn Dshánaj y se distinguió por sus investigaciones en el campo de la 
gramática, particularmente en relación con los verbos, y por la claridad 
de su exposición. El título de su obra principal es Mijlol (Compendio). 
David Kimjí fué, además, comentarista importante de la Biblia, apenas 
inferior a Rashi e Ibn Ezra. En materias de filosofía, fué partidario de 
Maimónides. 

El comentario bíblico de David Kimjí fué la base de la célebre versión 
inglesa de la Biblia del rey Jaime. Los que se relacionan con el libro de 
los Salmos contienen refutaciones de los ataques cristianos a los judíos, 
que se publicaron en una recopilación titulada Teshubót la-notzrim (Res­
puestas a los cristianos). 

11.-Los lbn Tibón. 

La familia de los Ibn Tibón, originaria de Granada, es célebre por 
sus traducciones, más bien que por sus comentarios bíblicos y escritos 
de otro género. Yehudá ben Saúl ibn Tibón (1120-1190) abandonó su 
país nativo, debido a las persecuciones religiosas de los almohades y fué 
a radicarse en Lunel, Provenza. Se le debe la introducción de una ter­
minología científica y precisa en las versiones del árabe al hebreo, y 
fué gracias a sus escritos que los libros más valiosos. en idioma árahe 
adquirieron en Europa una circulación sin precedente. Para la erudi­
ción judaica, sirvió de puente entre el mundo árabe y el judaismo euro­
peo del Norte y del Este, que desconocía el árabe. A Yehudá ben Saúl 
ibn Tibón se le ha apodado "padre de los traductores", porque fué quien 
introdujo una tradición de altos vuelos a ese respecto. Su aparición fué 
histórica, porque coincidió con la incipiente decadencia de la cultura 
hispanohebrea y con el auge creciente del judaismo europeo septentrio­
nal y central. ( 43). 

La primera versión que emprendió Yehudá ben Saúl ibn Tibón, fué 
la de la obra ética de Bajya ibn Pakuda, Deberes del corazón, que inició 
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en 1161 por encargo de Rabi Meshulám ben Yako!, jefe esp~itual de ~as 
comunidades de Provenza, como lo relata el propio Ibn T1bon en la m­
troducción a la edición hebrea. Tradujo primero la primera parte, de 
carácter puramente filosófico; suspendida esa labor, Yosef Kimjí la con­
tinuó y terminó las nueve partes restantes. El trabajo de Kimjí no le 
gustó a Yehudá ben Saúl ibn Tibón, quien con~nuó con la trad'!l,cclón 
de la obra de Bajya, hasta terminarla. Con el tiempo, la traducc1on de 
Ibn Tibón desplazó totalmente a la de Kimjí. 

Son interesantes las observaciones de Yehudá ben Saúl ibn Tibón 
acerca de ese trabajo. En una carta dirigida a Rabí Asher, hijo de Mes­
hulam ben Yakov, escribe lo siguiente: "El idioma árabe es ·muy rico y 
amplio. En él es muy fácil expresar cualquier materia, cualquier pensa­
miento en todos sus matices, porque el estilo árabe está desarrollado en 
alto grado, no como en el idioma hebreo, cuyo caudal de palabras y ex­
presiones es limitado. Sacamos siempre todo de la misma fuente --la 
Biblia-, y ésto no puede ser suficiente para todas las necesidades. 
Por ello, no podemos transmitir en forma tan bella, tan clara y expre­
siva, nuestros pensamientos en hebreo, como lo pi>Jemos hacer en un 
idioma rico como el árabe". 

El arte de la traducción aún no había llegado a desarrollarse con 
Yehudá ben Saúl ibn Tibón, y sus traducciones están lejos de ser elegan­
tes y aún precisas. Se vió obligado a crear palabras nuevas, a utilizar 
neologismos y a recurrir a otros artificios, todo lo cual no le resta méri­
tos como traductor. No podemos negar que, sin. embarg·o, el estilo de 
Yehudá ben Saúl ibn Tibón es anguloso y pesado, se apega excesivamen­
te al pie de la letra, y llega a traducir incluso errores o pasajes que care­
cen de sentido, debido a algún error del copista. Así y todo, el sobrenom­
bre de "padre de los traductores", que le dió su hijo Samuel, lo merece 
indiscutiblemente. (44). 

Yehudá ben Saúl ibn Tibón demuestra su fino conocimiento del 
genio de la lengua en los consejos que da a su hijo, Samuel, quien había 
de sobrepasarlo como erudito y traductor, en su Testamento ético. Re­
comienda a su hijo leer cada sábado en árabe la lección de la Biblia des­
tinada a la lectura sinagogal, con objeto de mantener su entrenamiento 
en caso de que decidiera dedicarse a la traducción. Le aconseja usar ur{ 
lenguaje sencillo, fuerte y elegante, y huir de la verbosidad. Según él, 
deben evitarse palabras y expresiones extranjeras y construcciones arti­
ficiosas. Deben preferirse palabras que se pronuncien fácilmente y que 
tienen sonido agradable. En resumen, ofrece consejos que no son de des­
deñar hasta hoy. También insiste en la conveniencia de escribir en for­
ma clara y con letra bonita, de usar papel y tinta de buena calidad, etc. 
En tal época, cuando aún no se había descubierto la imprenta, y la suerte 
de un libro dependía a menudo de su forma exterior y de la claridad del 
manuscrito, los consejos de Yehudá ben Saúl ibn Tibón eran muy buenos. 

Después de haber terminado la primera sección de Deberes del Co­
razón (Jovot ha-levavot), del moralista Bajya ibn Pakuda, Yehudá ibn 
Tibón tradujo una pequeña obra de Salomón ibn Garibol (Avicebrón) 
también de carácter moralista, titulada Tikún midot ha-néfesh (Corree~ 
ción de las cualidades del alma). La tercera traducción importante de 
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Yehudá ibn Tibón, fué la del Kuzarí de Yehudá ha-Leví. También esa 
traducción desplazó a otra inferior más antigua, a saber, la de Yehudá 
ibn Cardinal. 

Entre las obras gramaticales que tradujo Yehudá ibn '!'ibón, encon­
tramos Séfer ha-rikmá (Libro del tejido multi-color), de Ibn Dshanaj; 
Séfer ha-shorashim (Libro de los orígenes), del mismo autor, que e~ 
realidad forman juntos el Libro de la crítica que hemos mencionado an­
teriormente. La última parte de la obra, o sea la dedicada a las raíces, 
ya había sido traducida en parte por Isaac el Barceloní e Isaac ha-Leví. 
La última obra importante traducida por Yehudá ibn Tibón es Emunot 
ve-deot (Creencias y doctrinas). Se le atribuye, además, la traducción 
de· Mibjar ha-peninim (Selección de perlas) de Ibn Gabirol Esa atribu­
ción, es sin embargo, muy dudosa, lo mismo que la de la Analítica de 
Aristóteles. 

Entre los escritos originales de Yehudá ibn Tibón, tiene fama su 
Testamento ético. De acuerdo con la costumbre de aquella época, es­
cribió una carta lile consejos y recomendaciones para su hijo Samuel, en 
la que expone no solamente sus puntos de vista sobre moral y sobre la 
conducta que se debe seguir, sino que nos ofrece al mismo tiempo deta­
lles de gran interés acerca de la vida y costumbres de su tiempo. La obra 
lleva el título de Musar. Av (Admonición del padre), y revela al autor co­
mo hombre de gran cultura. Describe su biblioteca como el más bello de 
los jardines y sus libros como sus mejores compañeros. Re·comienda el 
estudio de la Torá, igual que el de las ciencias. Ofrece consejos profe­
sionales (tanto el padre como el hijo fueron médicos) acerca de cómo 
deben tratarse los enfermos, que no debe recibir dinero de enfermos po­
bres; que debe revisar las medicinas cada semana, y no usar aquellas 
cuyos efectos no conoce a ciencia cierta; y, finalmente, que debe cuidar 
de su propia salud. Debe honrar a su esposa, puesto que el proverbio 
árabe dice de las mujeres "solamente los honorables las honran y sola­
mente los despreciables las desprecian". Le dice que no sea despilfarra­
dor y que cuide de la educación de sus hijos. Son interesantes también 
sus observaciones sobre el cuidado de los libros. Dice: "He reunido una 
gran biblioteca para tí, para que no tengas que pedir prestado libros a 
nadie. Como ves por tí mismo, la mayoría de los estudiantes corren de 
acá para allá, buscando libros y sin poder hallarlos... examina tus libros 
hebreos cada mes, tus libros árabes cada dos meses, y tus libros encua­
dernados cada tres meses. Ten tu biblioteca en orden para que no ten­
gas que buscar los libros. Haz una lista de los libros en cada anaquel, y 
coloca cada libro en su lugar correspondiente. Cuida también ·de las 
hojas sueltas y separadas que hay en tus libros, porque contienen cosas 
muy importantes que yo mismo he recogido y apuntado. No pierdas 
escrito alguno ni carta que yo te deje". (45). 

Samue1· ben Yehudá ibn Tibón, a quien fué dirigido el Testamento 
ético antes mencionado, nació en Lunel hacia 1150 y murió en Marsella 
en 1230. Fué activo en varias ciudades del sur de Francia, y también 
hizo un viaje a Egipto en 1213. Igual que su padre, era hombre de vasta 
cultura y conquistó un lugar de eminencia entra los traductores hebreos 
del siglo XIII. Se dedicó al estudio de la medicina y de, la filósofía y se 
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.apasionó particularmente p-or la Quía de los descarriados (Moré Nebu­
jfm) de Maimónides. Ese filósofo, como 1~ dijo en una de sus cart~. 
tuvo el deseo de traducir al hebreo su obra, sin poder realizarlo por falta 
de tiempo. Se alegró al enterarse de que Samuel ibn Tibón iba a tra­
ducirla, y le dió consejos e instru,cciones para esa .difícil tarea. Es in­
teresante su observación de que· el traductor no nec.esita atenerse al pie 
de la letra y que es mucho más importante que sea fiel al espíritu del 
original. 

No se conoce la razón por la cual la traducción de Samuel ibn Tibón 
fué muy lenta en realizarse. En todo caso, la comuni4ad. judía de Lunel 
se dirigió hacia 1200 al autor, solicitando una traducción de su propia 
mano. Maimónides les contestó, haciendo referencia al trabajo (le Sa­
muel ibn Tibón. 

Precisamente en esa época, llegó al sur de Francia el poeta hebreo 
español Yehudá al-Jarizi, hombre de gran cultura filosófica y dotado de 
estilo fácil y elegante. La comunidad de Marsella le encargó de la traduc­
ción del libro Quía de los descarriados. El poeta realizó la obra, pero su 
t.raducción, aunque mejor escrita y ·más legible, es inferior en cuanto a 
exactitud y fidelidad, a la que finalmente publicó Samuel Tibón. Se le 
ha reprochado el uso de términos arábigos y el haber empleado expresio­
nes hebreas en su sentido árabe. Samuel ibn Tibón enriqueció el idioma, 
aunque el abuso de neologismos obscureció su traducción. A Maimónides 
mismo le gustó la versión de Samuel, y ésta prevaleció sobre la de 
al-Jarizi. ·( 46). 

La traducción de Moré Nebujim (Quía de los descarriados) al he­
breo, es importantísima no sólo en el pensamiento hebreo medieval, sino 
tan1bién en el europeo general de la época. Efectivamente, en la violen­
ta lucha entre los partidarios y enemigos de Maimónides, que se libró en 
el siglo XIII, Samuel ibn Tibón fué acusado de haber popularizado las 
ideas del gran filósofo, que se consideraron heréticas. Uno de sus princi­
pales acusadores fué Yehudá al-~ajar. Además de esa obra, se deben a 
Sanmel ibn Tibón las siguientes traducciones: 

A) De los escritos de Maimónides: 
1.-Ma'amar tejiyat ha-metim (Tratado sobre la resurrección de los 

muertos). 

2.-Shemoná perakim (Ocho capítulos, comentarios sobre Pirké 
abot, y una introducción psicológica). 

3.-Shelosh esré ikarim· (Trece principios de fe). 

4.-Carta de Maimónides a Yosef · ibn Aknin, su discípulo. 

B) De otros autores: 

1.-Comentarios de Ali-ibn Ridwan al Ars parva de Galeno. 

2.-Sheloshá ma'amarim (Tres tratados, de Averroes). 

3.-0tot ha-shamayim (Señales del cielo, basada en la traducción 
árabe de Meteora de Aristóteles, por Yajya ibn Batrik). 



Hay, además, algunas versiones que se atribuyen a Samuel, equivo­
cadamente. Así una biografía de Alejandro Magno, un comentario al 
Canon de Avicena, y De'ot ha-pilusufim (Creencias de los filósofos), de 
Shemtob ibn Falaquera. 

La tradición de los Ibn Tibón fué continuada por Moisés (Moshe) 
ibn Tibón, hijo del anterior (nació en :Marsella y vivió aproximadamente 
de 1240 a 1283). Sus obras originales revelan la influencia de Maimóni­
des. Así el comentario a los Cantares, libro que considera como alegoría 
filosófica. En su prefacio a la obra, discute los tres géneros de poesia, 
de acuerdo con los conceptos elaborados en el Organon de Aristóteles. 
También encontramos referencias acerca de un comentario suyo al Pen­
tateueo, que, sin embargo, no se ha conservado, lo mismo que una obra 
titulada Léket shikjá. Otra obra suya, Séfer ha-peá, es una interpreta­
ción alegórica de pasajes hagádicos (no legales) del Talmud, en 91 capí­
tulos. El objeto de esta última obl'a fué rebatir los argumentos de la 
escuela de misioneros cristianos, establecida por Raimundo de Peñafor­
te, y que interpretaba las alegorías hebreas del Midrash en su sentido 
liberal. Otras obras de Moisés ibn Tibón: Séfer ha-taninim (contenien­
do comentarios sobre el animal bíblico de identidad algo dudosa, tan in) : 
Olam katán, sobre la inmortalidad del alma, que a veces se atribuye a 
su padre o aún a su abuelo, Yehudá ibn Tibón;. Espístola, sobre algunos 
problemas relacionados con la Guía de los descarriados. Además, se le 
han atribuído erróneamente comentarios al tratado midráshico, Avot, 
al libro de lbn Gabírol, Asharot; y al Séfer ha-madda, de Maimónides, 
más algunos otros escritos. ( 4 7). 

De mayor importancia que sus propios escritos fueron las traduc­
ciones de Moisés ibn Tibón, que abarcan toda una serie de libros árabes 
sobre filosofía, matemáticas, medicina, astronomía, etc., entre ellos va­
rias obras de Maimónides. 

He aquí la lista de las versiones más importantes de Moisés ibn 
Tibón: 

A) Obras de Maimónides: 

1.-Comentario a la Mishná, de la cual sólo se conserva un frag­
mento de la sección Peá. 

2.-Comentario a los aforismo de Hipócrates. • 
3.-Ha-Ma'amar ha-nijbad, tratado sobre venenos. 

4.-Ma'amar be-hanhagat ha-beri'ut, tratado sobre higiene, en for­
ma de una carta al sultán. 

5.-Milot ha-higayón, sobre lógica, con dos comentarios anónimos. 
La terminología de esta versión fué adoptada posteriormente en 
la literatura hebrea. 
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6.-Séfer ha-Mitzvot (LI1>ro de los preceptos). 

B) De otros autores: 

NOMBRE DEL 
AUTOR 

Alfarabi 

Al-Jasa.r 

Al-Ja.sar 
Aristóteles 

Aristóteles 

Aristóteles 

Aristóteles 

Aristóteles 
Aristóteles 
Aristóteles 
Aristóteles 
Averroes 

Avicena 
Batalyusi 

Euclides 
Geminus 

lbn Aflaj 

Junain 

Junain 

Razi 

Razi 

TITULO DE·LA 
OBRA 

Libro de los principios. 

1.-Tratado de aritmé­
tica. 

2.-Viaticum. 
1.-Comentarios a De 

Coelo et Mundo. 
2.-Comentarios a De 

Qeneratione et Co­
rruptione. 

3.-Comentario a Ard­
Chuzá de Avicena. 

4.-Comentario del Me-
dio. 

5.-De Anima. 
6.-Metaphysica. 
7.-Meteora. 
8.-Parva Naturalia. 
Comentarios a Physica 

auscultatio. 
El Pequeño Canon. 
AI-Hadaik, sobre la si­

militud del mundo 
con una esfera imagi­
naria. 

Elementos. 
Introducción al Alma­

gesto de Ptolomeo. 
Kitab ilahiyah, sobre as­

tronomía. 
1.-Introducción a la 

medicina. 
2.-Traducción del co­

mentario de The­
mistiuis al tratado 
Lamda. 

1.-Clases de enferme­
dades. 

2.-Antidotario. 
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Hatjalot ha-Nimtzaot ha.-
Tibiyim. 

Séfer ha-Jeshbón. 
Séfer ha-Perajim. 
Kelalé ha-Shamayim ve­

ha-Olam. 
Séfer ha-Javaya veha­

Jefsed. 

Bi'ur Arguzá. 

Bi'ur Séfer ha-Néfesh. 

Kelalé Séfer ha-Néfesh. 
Ma-she Ajar ha-Tebá 
Séfer Otot Elyonot. 
Ha-Jush veha-Mujash. 

Ha-Séder ha-Katan. 
Ha-Agulot ha-Rayoniot. 
Jojmat ha-Kojavim, o 

Jojmat Tekuná. 

Shorashim, o Yesodot. 

Mebó al Meléjet ha-Re­
fuá. 

Perush Ma'amar ha­
Nirsham be'ot Lamed. 

Ha-Jiluk vehá-Jiluf. 

Al lkrabatjin. 



Steinschneider, en sus libros Hebraeische Uebersetzungen des Mittel­
alters, y An lntroduction to the Arabic Literature of the Jews, enume­
ra unas cuantas traducciones más de Moisés ibn Tibón. 

Yakov ben Majir ibn Tibón, nieto de Samuel ben Yehudá ibn Tibón, 
fué otro representante notable de ·su familia. Se reconoce principalmen­
te como astrónomo, aunque también tuvo papel destacado como tra­
ductor. Nació en Marsella en 1230, y murió en Montpellier en 1312. J:t"'ué 
director de la Facultad de Medicina de, esta última ciudad, y sus obras las 
citan Copémico y otros astrónomos destacados. En textos latinos su 
nombre aparece como Profatius Judaeus. (48). 

Además de una descripción original del instrumento astronómico 
llamado Cuadrante, en 16 capítulos (traducida repetidas veces al latín), y 
una serie de tablas astronómicas empezando con el primero de marzo de 
1300, que también gozaban de gran popularidad en su traducción al' la­
tín, Yakov ben Majir ibn Tibón ejecutó buen número de traducciones de 
obras árabes importantes. Las enumeraremos en la siguiente lista: 

NOMBRE DEL 
AUTOR 

Abraham Bar-Jiya 

Abu al-Kasim Ah­
mad ibn al-Saf­
far 

Abu-ali ibn Hassan 
ibn al-Haitham 

Abu Yitzjak ben al­
Zakala 

Autolycus 

Averroes 

Averroes 

Costa ben Luca 

Euclides 

Euclides 

TITULO DE LA 
OBRA 

Prefacio de su obra as­
tronómica. 

Tratado sobre el astro­
labio. 

Astronomía. 

Sobre el calendario. 

Tratado sobre la esfera 
en movimiento. 

L-Compendio del Or­
ganón. 

2.-Paráfrasis de los li­
bros XI a XIX de la 
Historia de los Ani­
males, de Aristóte­
les. 

Traducción de Sphaerica 
de Teodosio Tripoli­
tano. 

1.-Data, según la tra­
ducción árabe de 
Yitzjak ben Junain. 

2.-Elementos. 
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Sofijah. 

Ma'amar bi-Tekuná, o 
Séfer al-Tekuná. 

lggeret ha-Ma'asé be­
Luaj ha-Nikrá. 

Ma'amar Talkus. 

Kitzur mi-kol Melejet 
Higayon. 

Kitzur mi-kol Melejet. 

Séfer Teodosiyus be-Ka­
dur. 

Séfer ha-Matanot. 



NOMBRE .-DEL 
AUTOR_ 

Gazali 

Ibn Aflaj 

TITULO DE LA TITULO DE LA TRA-
OBRA DUCCION HEBREA 

Obra filosófica sobre Moznei ha-lyunim. 
religión. 

Compendio del Almages­
to de. Ptolomeo, sobre 
el calendario. 

Menelao de Alejan- Tres tratados sobre la 
dría esfera. 

Menelao de Alejan- Extracto del Almagesto 
dría sobre el arco de un 

círculo. 

De las traducciones antes mencionadas, han gozado de mayor fama 
las dos obras astronómicas, el Libro del globo (Séfer ha Oalgal), de Cos­
ta ben Luca, y el Libro de la Construcción (Séfer ha-Tekuná), de lbn 
al-Haitham. Como su abuelo, Yakov ben Majir ibn Tibón fué defensor en­
tusiasta de Maimónides, y polemizó contra Abba Mari de Lunel y sus 
¡,artidarios. 

Hay varios traductores más del apellido Ibn Tibón, entre ellos Abra­
ham ibn Tibón, traductor de la Economía de Aristóteles. Yehudá ben 
Moisés ibn Tibón fué autor de versiones alabadas por Najmánides, que 
sin embargo no se han conservado. (49) 

12.-Traductores provenzales en Sicilia. 

La escuela de traductores de Provenza se prolonga durante el siglo 
XIII hacia Sicilia. El judaísmo italiano. de esa época estaba lejos de tener 
una actuación creadora tan brillanté como en España. Aún las traduc­
ciones que se hicieron en Sicilia se deben más al. espíritu esclarecido del 
emperador ·Federico il de Hohenstauffen (1194-1250), apodado Stupor 
Mundi, a su hijo Manfredo (1232-li66), y también a representantes de 
la dinastía de Anjou, como Carlos de Anjou ( -1285). Federico 11 
hablaba seis 'idiomas y tuvo niárcado interés por las obras científicas del 
oriente. (50). ·Su hijo Manfredo parece incluso haber tomado parte per­
sonálmente en ciertas traducciones. En Sicilia se hablaban varios idio­
mas, debido a la gran mezcla étnica de sus habitantes. Los primeros tra­
ductores hebreos atraídos por Federico 11 provenían de Provenza. El más 
importante de ellos fué Jacob Anatoli (1194-1256), nativo de Marsella 
y yerno de Samuel ibn Tibón. .Cooperó con eruditos cristianos y publicó 
,·ersiones del Almagesto de Ptolomeo y compendios de la misma obra 
hechos por Av.erroes y al-Fergani. También tradujo la Quía de los des-



carriados, de Maimónides, al latín, y varias obras astronómicas. Anatoli 
fué el primer traductor de A verroes al hebreo y llegó a ejercer en ~sa 
forma influencia sobre el pensamiento religioso y filosófico de los judíos. 
Había trabajado durante breve tiempo en la recién fundada Unive}'.sidad 
de Nápoles (1224), que fué clausurada pronto y que tuvo entre sus estu­
diantes al futuro Santo Tomás de Aquino. No c~be duda de qu~ el gran 
teólogo cristiano trabó conocimiento allí con las doctrinas de Averroes 
y Maimónides. Es posible que Anatoli fuera el judío llamado Andrés. al 
que Roger Bacon menciona como autor verdadero de las versiones atri­
buídas al sabio cristiano Miguel Escoto. (51). Anatoli colaboró con Es­
coto y habla de él en; términos muy elogiosos. 

Miguel Escoto merece lugar prominente entre los hebraístas y tra­
ductores del siglo XIII. Originario de Inglaterra, fué primero a España 
con objeto de aprender el árabe y profundizar sus estudios, principalmen­
te de Aristóteles. Hacia 1220 fué a Italia, y unos cuantos años más tarde 
adquirió posición prominente en la corte de Federico 11. Su primera obra 
importante de traducción, fué el Tratado de la esfera (1217), de Al-Bi­
trugi (Alpetragius). A ésta siguieron traducciones de las obras bio1ó­
gicas de Aristóteles, posiblemente no del árabe sino del hebreo. Ade­
más, la Metafísica de Aristóteles y Sobre los secretos de la naturaleza. 
Como era una especie de jefe de los traductores, varias obras que se.pu­
blicaron con su nombre, posiblemente no se deban exclusivamente a él 
y justifiquen en cierta medida la observación de Roger Bacon. En la 
corte del reino de Sicilia encontramos al primer judío no converso, con 
el oficio de traductor profesional al latin. Es Faradsh ben Salim, médi­
co italiano de la segunda mitad del siglo XIII. También se le conoce por 
los nombres de Moisés Farachi de Agrigento, Faragut, Farius y Frán­
<)hinus. Trabajó en la corte de Carlos de Anjou, quien ordenó la tra­
ducción al latin de im})ortantes obras de medicina escritas en árabe. 
Esas traducciones llegaron a ser muy populares en las universidades 
europeas, y fueron glosadas y reimpresas aún a fines del siglo XV. En­
tre las obra~ traducidas por Faradsh mencionaremos en primer lugar la 
gran enciclopedia médica de H.azi, titulada AI-Jawi, que el rey mandó 
adornar con una iluminaciém en la que aparecen retratados el propio rey, 
acompañado de Faradsh y de Fray Giovanni de Monte Cassino, el ilus­
trador más grande de su tiempo. La obra de Razi lleva en la traducción 
el título de Continens. Otras obras: De Medicinis Expertis, atribuído a 
Galeno, luego Tacuini Aegritudinum, de Ali-ibn Dshazla, y, posiblemente, 
el tratado de cirujía de Masawaih. (52). 

La enciclopedia médica traducida por Faradsh ben Salim estuvo 
considerada como una de las obras más valiosas de la época. Y la más 
voluminosa: un ejemplar impreso de la primera edición (Brescia, 148G) 
pesa no menos de diez kilos. El trabajo de su traducción se acabó en 
1279 bajo el reinado de Carlos de Anjou. La obra tiene el interés adi­
cional de contener el primer retrato que se conozca de un judío, sin que 
sea caricatura. ( 53). 

Carlos de Anjou, ilustre soberano angevino, ordenó que se enseña­
ra el latin a Moisés de Palermo, con objeto de que éste se encargara de 
nuevas empresas de traducción. Se conoce una versión seudo-hipocrá., 
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tica sobre enfermedades del caballo, traducida por Moisés. Las traduc­
ciones prosiguieron durante el siglo XIV y encontraron un maestro no­
table en la persona de Kalónimo ben Kalónimo, de Arlés. 

Kalónimo, quien nació en Provenza en 1286, se dedicó en su juven­
tud a la traducción de obra~ árabes al hebreo. Su primera obra, que se 
supone es una versión de los Principios de medicina de Ibn Ridwan, se 
perdió en 1306, durante la expulsión de los judíos de los territorios pro­
venzales sometidos al rey de Francia. Hacia 1319 entró al servicio del 
rey de Nápoles (y Conde de Provenza), y también gozó del fav<;>r de Car­
los de Anjou. (54). 

Una de las versiones más populares de Kalónimo es Destructio 
destructionis de Averroes (en hebreo, Hapolat Ha-Hapolá), obra polé­
mica contra el célebre libro de Al-Gazali, la Destrucción de los filósofos 
(Séfer Ha-Hapolá). 

Entre las traducciones de Kalónimo, del árabe al hebreo, merecen 
mención las siguientes obras de: 

A) Averroes: 

1.-Dos libros de comentarios: Analytica Posteriora Physica. 

2.-Cinco tomos de comentarios a De generatione et corruptione, 
Sophística, Physica, Meteora y Metaphysica. 

3.-Comentario al Libro de las plantas. 

4.-Cuestiones de lógica. 

B) AI-Farabi: 

1.--De intellectu et intelligibili. 

2.-Enciclopedia de las ciencias (abreviado). 

3.-lntroducción al estudio de la filosofía. 

C) AI-Kindi: 

1.-Sobre nacimientos. 

2.-Sobre humedad y lluvia. 

3.-Relación de los cuerpos celestes con la lluvia. 

D) Otros autores: 

1.-Abu Dshafar Ajmed ben Yusuf: comentario a Centilo quium 
(atribuído a Ptolom~o). 
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2.-Arquímides: Esfera y cilindro. 

3.-Galeno: De clysteriis et colica; De ~hebotomia. 

4.---Nicómaco de Gerasa: Compendio de aritmética. 

5.-Ibn Ridwan: Principios de medicina (segunda traducción). 

6.-Ibn Samj: Tratado del cilindro y del cono. 

7.-Tabit ben Kurras: Figura sector. 

8.-Ptolomeo: Hipótesis. 

9.-Enciclopedia de los Hermanos Puros; tratado LI (título hebreo: 
lggeret Baalé Jayim). 

10.-Apolonio de Perga: Geometría (extractos). 

11.-Abu Sadan: Sobre triángulos. 

12.-Anónimo: Quaestiones (sobre geometría). 

Posiblemente Kalónimo ben Kalónimo sea también traductor 
de las siguientes obras: 

13.-Arquímides: De mensura circuli. 

14.-Abu-Mohamed Dshabir ben Aflaj: Figura sector. 

15.-Notas sobre el Tratado del cono, de Apolonio de Perga. 

Otras traducciones más se han atribuído, erróneamente, a Kalónimo. 
De sus traducciones al latín sólo se conoce Destructio destructionis, 
de A verroes. 

El tratado LI de la Enciclopedia de los Hermanos Puros, gozó de 
extraordinaria popularidad y se retradujo a varios idiomas. Ese tratado, 
llamado Libro de animales y hombres, contiene cinco secciones divididas 
a su vez en capítulos. , El conjunto de la obra se debe a una sociedad fi­
losófica que floreció en la ciudad de Basra en la segunda mitad del siglo 
X, y que profesó una mezcla de neo-pitagoraísmo, neo-platonismo y cier­
tas creencias eclécticas orientales. (55). 
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PRINCIPALES TRADUCTORES HEBREOS EN LA EDAD MEDIA 

SIGLO XI 

TRADUCTOR PAIS 

Isaac ben Rubén Al-
. bargeloní España 

Isaac ben Judá Al-
bargeloní España 

Moisés ben Samuel 
ha-Cohén ibn Ji-
katilla (Gikatella) España 

Zejarya ibn Said Al-
Yamani España 

Yoséf ben Isaac ibn 
Abitur España 

SIGLO XII 

Tobía ben Moisés 
Ha-Abel e o n s tan­

tinopla 
(Ha-Maskil: el pro­

fesor; Ha-Ma'atik: 
el traductor). 

ARABE AL HEBREO 

TRADUCCIONES 

Jai Gaon: Ha-Mika ve-ha-Mimkar 
(sobre compras y ventas). 

Yoná ibn Dshanaj: obra gramática. 

Escritos de Yoná Jayudsh: 
1.-Tratado sobre verbos con letras 

débiles. ~~~M~llt,,.. 
2.-Tratado sobre verbos con let .. ~,~11~,. 

dobles r·< -~~1 
• 1 ·r11 ":'!~ ,r it~. 1: 

! - ,-~,-.; i? ~.,, .. , ~ 

HEBREO AL ARABE ,.·.3/' 
~/ 

(Paraphrasis de la crónica de l.1"11- .,,_-_, __ · ·-
vio Josefo).-Yosipón. ;,l 

Mishná (comentarios sobre la Bi-
blia). 

ARABE AL HEBREO 

Yoséf ha-Roeh. 

1.--Kitab al-Sijah. 
2.-Kitab al-Shirah. 
3.-Kitab al-Arayot. 
4.-Kitab al-Taujid. 
5.--Kitab al-Siraj. 
6.-Kitab al-Mansuri. 
7.-Kitab al-Rudd Ala Abi Galib 

Tabit. 
8.-0bra de Abib escrita contra 

Saadia. 
9.-Séfer ha-Moadim (sobre las 

fiestas). 
lO.-Ahwal AI-Faúl. 
ll.-Tziduk ha-Din (Rectitud de la 

ley). 
12.-Séfer ha-Neimót (Ubro de los 

placeres). 
13.-She'elot u-Teshubot (Pregun­

tas y respuestas). 
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TRADUCTOR 

Tobia ben 
Ha-Abel 
nuación) 

Moisés 
(c o nti-

Judá ben Isaac ibn 

PAIS 

Gayat España 

Abraham ibn Tibón España 

Judá ben Saúl ibn 
Tibón España y 

Francia 

Yoséí Kimjí ben 
Isaac (Maestro Pe-
tit) España y 

Francia 

Abraham ben Meir 
ibn Ezra ....................... . 
(1092-1167) España 

Berejya ben Natro-
nai Krespia ha-

TR"DUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

Yeshuá ben Yehudá: 
1.-Marpei ha-Etzem (obra filosó­

fica). 
2.-Meshibat Nefesh (obra filosó-

fica). 
3.-0tzar Nejmad ( obra filosófica). 
4.---Séfer ha-Rayón (especulativa). 
5.-Pitrón Aseret ha-Debarim ( co-

mentario sobre el Decálogo). 

Isaac Alfasí: Tratado sobre pa,rte 
de Shebuót. 

Aristóteles: Economía. 

Obras de Bajya ben Yoséf ibn Paku­
da, Salomón ibn Gabirol, Judá Ha­
Leví, Ibn· Dshanaj y Saadia {véa­
se página 28). 

Bajya ibn Pakuda: Jovot ha-levavót 
(Deberes del corazón). 

Salomón ibn Gabirol: Mibjar ha-Pe­
ninim (Selección de Perlas). 

Obras gramáticas de Jayudsh e Ibn 
Dshanaj. 

Adelardo de Bath: Quaestiones Na­
turales. 

Najdán Inglaterra Adelardo de Bath: Lapidarius. 
o Francia 

SICLO XIII 

Yitzjak Albalag España y 
Francia 

Yehudá ben Salo-
món b en Jofní 
Al-Jarizi España 

Al-Gazali: Majasid al-Falasifa (Ten­
dencias de los filósofos). 

Maimónides: Comentario sobre Mis­
hná. 

Maimónides: Quía de los descarria­
dos. 

Hariri de Basra: Makamet. 
Aristóteles: Etica y Política. 
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TRADUCTOR 

(Yehudá ben Salo­
. món ben Jofni 

Al-J arizi, c o n t i-

PAIS 

nuación) España 

Nataniel ben Yoséf 
ibn Almoli España 

Jacobo ben Abbá 
Mari ben Shim­
shón Anatolio ( ca. 
1194 ca. 1256) Francia 

Jacobo ben Moisés 
ibn Abbasi España 

Samuel ben Jaco-
bo de Capua Italia 

Jacobo ben Isaac 
Cardinal Francia 

Jacobo ben Elezar España 

Shem-Tob ben Yo-
séf Falaquera España 

Zerajya ben Isaac 
ben Shealtiel Gra-
cián España 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

Galeno: Tratado contra la rápida in­
humación. 

Sheshet Benveniste: Tratado gine­
cológico. 

Galeno: Libro del Alma. (Atribuído 
a Galeno pero traducido del árabe). 

Dictamen de los filósofos (traducido 
del griego al árabe por Junain ben 
Yitzjak). 

Maimónides: Comentario sobre Co­
sas Sagradas (Kadashim), 

Ptolomeo: Almagesto, 
Al-Fargani: Elementos de Astrono­

mía. 
Al-Farabi: Tratado sobre silogismos. 
A verroes: Cinco primeros libros del 

comentario medio sobre Lógica de 
Aristóteles: Introducción al Por­
phyrio, Categorías, Silogismos, In­
terpretación, Demostración y· Com­
pendio de Astronomía. 

Maimónides: Comentario sobre Sé­
der Nashim. 

Mesué el Mayor: Shel Refu'ot ha­
Meshalshelot ha-Peshutot veha 
Murabot (obra médica). 

Yehudá Ha-Leví: Kuzari (obra reli­
giosa). 

Kalilá ve-Dimná (fábulas hindúes). 

Correcciones de la traducción de 
Samuel ibn Tibón, de Moré Nebu­
.iim (Guía de los descarriados) de 
Maimónides. 

Aristóteles: Physica (Séfer ha-Te­
bá). 

Aristóteles: Metaphysica (Mah-she 
Ajar ha-Tebá). 

Aristóteles: De Coelo et Mundo- (Ha­
Shamayim veha-Olam). 
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TRADUCTOR 

( C o ntinuación de 
Zerajya ben Isaac 
ben Shealtiel Gra-

PAIS 

cián) España 

Natán ben Eliézer 
Ha-Mea tí Italia 

Salomón ben Abra-
ham ibn Daud España 

Salomón ben Yoséf 
ibn Ayyub España y 

Francia 

Jacobo ben Majir 
ibn Tibón, (Pro­
fatius Ju daeus) 
(ca. 1236-ca. 
1304) Francia 

Samuel ben Yehudá 
ibn Tibón (1150-
1230) Francia 

Moisés ibn Tibón 
(1240-1283) lt.,rancia 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

Aristóteles: De Anima (Séfer ha-Né­
fesh). 

Aristóteles: De Causis (Ha-Bi'ur ha­
Tob ha-Oamur). 

Avicena: Dos primeros libros del Ca­
non. 

A verroes: Comentario medio. 
Al-Farabi: Tratado sobre la substan­

cia del alma. 
Galeno: Séfer ha-Jolaím veha Mi~ 

krim (obra médica). 
Maimónides: Tratado sobre los se­

xos. 
Maimónides: Aforismos. 

Amar ben Ali al-Mausuli: Al-munta­
jib fi Ifladsh al-Ain (Sobre enfer­
medades de los ojos). 

Avicena: Canon. 
Hipócrates: Aforismos, con comen-

tarios de Galeno. • 
Maimónides: Aforismos sobre medi­

cina. 
Averroes: Kuliyat (Mijlol). 
Anónimo: Obra psicológica y meta­

física. 

A verroes: Comentario medio, sobre 
De Coelo et Mundo, de Aristóteles. 

Avicena: Séfer Ha-Arguzá (tratado 
médico). 

Maimónides: Sé fer Ha-Mitzvót 
( obra religiosa). 

(Véase página 34). 

(Véase página 30). 

(Véase página 32). 
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TRADUCTOR PAIS 

Abraham ben Sam'uel 
Ha-Leví Jasdal España 

J ayim ibn Vives España 

Najum Ma'arabí Marruecos 

Shem-Tob ben Isaac 
de Tortosa (Babi 
Ha-Tortpsí) España y 

Francia 

Juan de Capua Italia 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

Séfer Ha-Tapuaj (obra pseudo-aris­
totélica). 

:i.\il'ozuei 'fzedek ( obra ética de Al­
Gazall). 

Isaac Israell: Kitab al-lskiti (Séfer 
ha-Yesodot). 

Maimónides: Séfer Ha-Mitzvot (obra 
religiosa) . 

Maimónides: lggeret Teman (obra 
religiosa) . 

Maimónides: Ben Ha-Melej veha­
Nazir. 

lbn Al-Saig: Carta a Ali ben Abd 
al-Aziz. 

Isaac Israeli: comentario a Séfer 
Yetzirá. 

Maimónides: lggeret Temán (Peta¡ 
Tikvah, Puerta de Esperanza). 

Saadia: Comentario sobre las trece 
reglas hermenéuticas (Shelosh 
Esrei Midót). 

Yoséf ibn Tzadik: Microcosmos 
(Ha-Olám ha-Katán: Mundo Pe­
queño). 

Al-Razi: AI-Mansuri (diez tratados 
dedicados a Al-Mansur). 

Al-Zarawi: Kitab al Tashrif (obra 
médica en treinta tomos). 

Averroes: Comentario medio de De 
Anima de Aristóteles. (Bi'ur Sé­
fer ha-Néfesh). 

HEBREO AL LATIN 

Rabí Yoel: Kalilá ve-Dimná (fábu-
las hindúes). 

Directorium Vitae Humanae. 
l\faimónides: Dietario. 
lbn Zuhr (Avenzoar): AI-Taisir (so­

bre enfermedades). 
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TRADUCTOR PAIS 

Salomón ben David 
de Rodez, Davin Francia 

Salomón ben Moisés 
Melgueri Francia 

Natán ben Yoél Fa-
·1aquera España 

Moisés de Palermo Sicilia 

Judá ben Moisés Co-
hén España 

Gilles de Thebaldis 
de Parma Mallorca 

SIOLO XIV 

Saadia ben David Al-
Adeni Siria 

TR'ADUCCIONES. 

LATIN AL HEBREO 

Tablas astronómicas de París. 
Abu al Jasan· ali ibn Abi Rijal: Séfer 

Mishpetei ha-Kojavím. 
(Libro de cuentos sobre las estre­

llas, obra astronómica y astroló­
gica). 

Platearius: De Simplicii Medicina. 

ARABE AL HEBREO 

Avicena: Comentario medio lSéfer 
ha-Shamayim veha-Olam). 

Averroes: Táutziaj (tercer tratado de 
Metaphysica). 

ARABE AL ESPAIQOL 

Propia obra médica ( colección de las 
opiniones de Avicena, Galeno, 
A verroes, Hipócrates y Maimóni­
des). 

ARABE AL LATIN 

Liber de Curiationibus lnfirmitatum 
Equorum ( obra seudo-hipocrá­
tica). 

HEBREO AL ESPAAO-L 
Salomón ben David de Rodez, Da-

vin: . 
Libro de Cuentos sobre las Estrellas 

(Séfer Mishpetei Ha-Kojavim). 

ESPAAOL AL LATIN 

Salomón ben David de Rodez, Davin: 
Libro de Cuentos sobre las Estrelias. 

ARABE AL HEBREO 

Obras filosóficas de Al-Gazall. 
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TRADUQ.TOR PAIS 

Shem-Tob ben· Yitz­
. jak Ardotial (An-
drutil) Espaiia 

Moisés ben Salo-
món de Beaucaire Francia 

Samuel ben Yehudá 
.. M;eles (Bonjudas) 

(i294- ). España 

Salomón ben Ima-
nuel Dapiera · España 

Salomón ben Me-· 
shulam Da_piera España 

Todt'os ben Meshu-
lam ben David 
(Todros Todrosí) Francia 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

Israel Israeli de Toledo: Mitzvot Ze­
maniyot (lnjunciones temporá­
neas, sobre los ritos judíos). 

Averroes: gran comentario sobre la 
Metaphysica de Aristóteles. 

Disertaciones de autores árabes: 
Abu al-Jasim ben ldris, Abu al-Jad­

shadsh ibn Talmus, Abu al-Abbas 
Ajmad ben Jassim, Abu al-Raj­
mán ben Tajír. 

Averroes: Comentario medio sobre 
La Etica Nicomákea, de Aris­
tóteles. 

A verroes: Comentario sobre la Re­
pública, de Platón. 

Averroes: Compendio del Organon 
de Aristóteles. 

Averroes: Comentario sobre el Alma­
gesto de Ptolomeo. 

Sobre los cuerpos geométricos de 
Euclides, Abu Abd Ala.h Mohamed 
ibn Muad: tratado sobre el eclipse 
del sol. 

Abu Abd Alah Mohamed ibn Muad: 
Tratado sobre la aurora ( lggeret 
be-Amúd ha-Shajar). 

Abu Izhák Al-Zarkalah: Ma'amar bi­
Tenuát ha-Kojavím ha-Kayamim 
(sobre las estrellas). 

Abu Imran Moisés Tobi: Battei ha­
Néfesh. 

Moisés Tobí: Battei Ha-Néfesh. 

Al-Farabi: En Mishpát ha-Derushim 
( obra filosófica). 

Avicena: Hatzalat ha-Néfesh (obra 
metafísica) . 

Averroes: Bi-ur (comentario medio 
sobre la Retórica de Aristóteles). 

Averroes: Bi-ur Séfer ha-Shir (co-
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TRADUCTOR 

(Todros beu Mes­
hulam ben David, 
Todrosí, c o n ti-

PAIS 

nuación) Francia 

Samuel Ha-Meatí Italia 

Salomón ibn Labí España 

fJamuel ben Sa'-
adias ibn Motót España 

Yehudá ben Moisés 
ibn Tibón Francia 

Yoséf ben Abraham 
ibn Wajar España 

Isaac ben Yoséf ibn 
Pulgar España 

Sulaiman ibn Yaish España 

Natán Yehudá ben­
S alomó n (En 
Bonjudas) España 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

mentario medio sobre la Poétiéa 
de Aristóteles). 

Averroes: Tres tratados filosóficos. 
Averroes: Ma'amar be-Séjel ha-Ha­

yulani (sobre la inteligencia). 

Obra médica de Ibn Zuhr. 

Abraham ibn Daud: Emuná Nisa'ah 
(Fé Elevada). 

Abraham ibn Daud: Emuná Nisa'ah 
(Fe Elevada). 

Batalyusi: Al Jada'ik. 
Obras filosóficas: (Véase página 

35). 

Zarawi: Kitab al-Tasrif. 
Anónimo: Séfer Refu'ot (obra médi­

ca). 
Anónimo: Likuti, o Colectánea. 

Al-Gazali: Majasid. 

Shem-Tob ben Isaac ibn Chaprut: 
Comentario sobre el Canon de Avi­
cena, En Kol. 

Comentario sobre el Canon de A vice­
na, En Kol. 

lbn Abi Salt Umaya ben Abd al'aziz 
de Denia: Kelal Jazer meha-Sa­
min ( obra médica). 

Al-Gazali: Kawenot ha-Pilusufim 
(obra médica). 

lbn Wafid: Marashut ha-Rosh (obra 
médica). 

LATIN AL HEBREO 

Arna.Ido de Vilanova: De Vinis (Ha­
Dibur be-Yenót), sobre los vinos. 
Bernardo de Gordón: tratado so­
bre fiebres. 
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TRADUCTOR 

Kalónimo ben Kaló­
. ·n:imo (Maestro Ca-

PAIS 

lo) (1286-1328) Francia 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

1.-Ali ibn Ridwan: Kitab al-lmad 
fi Usul al-Tibb (Ha-Amúd be­
Shoroshei ha-Refuá ( obra mé­
dica). 

2.-Galeno: Séfer Oalyanus be-Jak­
ná ube-Kulgá (obra médica). 

3.-Galeno: Séfer Oalyanus be-Ha­
Jazá (obra médica). 

4.-Tratado sobre los cinco cuerpos 
geométricos de Euclídes. 

5.-Abu Sa'adon: Ha-Dibur ha­
Meshulash ( obra sobre geome­
tría). 

6.-Anónimo: Séfer Meshalím be­
Tishboret (obra matemática). 

7.-Tabet ibn Kurrá: Séfer ha-Te­
muná ha-Jitukit (obra sobre 
geometría). 

8.-Averroes: Comentario sobre tó­
picos. 

9.-Aven·oes: Comentario sobre 
sofismos. 

10.-Averroes: Gran comentario so­
bre los segundos analíticos. 

11.-Aristóteles: Séfer Ha-Tzema­
jim (Libro de flores). 

12.-Al-Farabi: Tratado sobre la in­
teligencia. 

13.-Al-Farabi: Ma'amar be-Mispar 
ha-Jojmót (sobre las ciencias). 

14.-Al-Kindi: lggeret be-Kitzur Ha­
Ma'amar be-Moledet (tratado 
sobre natividades). 

15.-Abu Jafar Ajmad. ben Yusuf ben 
Ibrahim: Séfer ha-Perí ha-Ni­
kra-Meá. Diburim (comentario 
sobre Ptolomeo). 

16.-Al-Kindi: lggeret be-lliót (so­
bre la lluvia). 

17.-Averroes: Comentario medio 
sobre generación y corrupción. 

18.-Averroes: Comentario sobre 
física. 

19.-Averrores: Comentario meclio 
sobre meteores. 

-47-



TRADUCTOR 

(Kalónimo ben Kaló­
nim.o, Maestro Ca-

PAIS 

lo, continuación) Francia 

David ben Yom-Tob 
ibn Billa Portugal 

Jacobo ben Judá Ca-
bret ( Cabrit) España 

Benjamín ben Isaac 
de Carcasona Francia e 

Italia 

Shem-Tob -ben Isaac 
ibn Chaprut España 

Emanuel ben Yakov 
Bonfils Francia 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

20.-lggeret Ba'alei Jayim (tratado 
sobre animales). 

21.-Averrores: Comentario medio 
sobre metafísica. 

22.-Nicomakos de Gerasa: Tratado 
sobre aritmética. 

23.-Ptolomeo: Be'lnyanei ha-Koja­
vim ha-Nebujim (tratado sobre 
los planetas). 

24.-Arquímides: Séfer Arshmidá 
(tratado sobre geometría tradu­
cido al árabe de Costa ben Lu­
ca). 

25.-Al-Kindi: lggeret be-Lajit ube­
Matar (sobre humedad y llu­
via). 

26.-AJ-Farahi: lggeret be-Sidur 
Keri'at ha-Jojmot (sobre el es­
tudio de filosofía). 

27.-Destructio Destructionis: Tra­
ducción latina del árabe Ta­
hafút al-Tahafút, escrito por 
A verroes contra Al-Gazali. 

LATIN AL HEBREO 

Johannes Paulinus: Salus Vitae (tra­
tado médico); Ma'amar bi-Segu­
lot Or ha-Najash. 

Arnaldo de Vilanova: De Judiciis As­
tronomiae (aplicación de la astro­
nomía a la medicina). 

Jean de Bourgogne: Ezer Eloah 
(Ayuda Divina). 

Cuatro evangelios del Nuevo Testa­
mento. 

Toledot Alexander ( Leyenda de 
Alexander). traducido de la Histo­
ria Proelius, de Leon. 
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TRADUCTOR PA-IS 

Samuel Benveniste España 

:·TRADUCCIONES 

LATIN AL HEBREO 

Boethius: De Consolatlone Philoso­
phiae. 

Maimónides: Obra sobre asma, es­
crita· en latín. 

Leon Yosef de Car- Tradujo obras médicas. 
casona Francia 

Bonenfante de Mil­
haud (Jezekía Ha­
Miliabi) 

Estori Farji ( ca. 
1282 ca. 1357) 

Isaac ben Mordejai 
Yekutiel ben Sa­
lomón de Narbo­
na (Maestro Bon­
señor) 

Moisés ben Samuel 
de Ro·cambra 

Leone Judá ben Moi­
sés ben Daniel ben 
Moisés ben Yeku­
tiel Romano (Rabí 
Yehudá Ha-Filo­
sóf) (1292 ca. 
1350) 

Abraham A b i g dor 
Bonet ben Meshu­
lam ben Salomón 
(1350) 

Francia 

España, 
Francia y 
Palestina 

Italia 

España y 
Francia 

Italia 

Francia 

Arnaldo de Vilanova: Tábula Super 
Vita Brevis. 

Armengaud Blasius: De Remediis. 
Eliya ben Yehudá: Séfer ha-Kabu­

sim. 

Tradujo obras médicas. Bernardo de 
Gordon: Lillium Medicinae (Peraj 
Refuót, Flor de Remedios), obra 
médica. 

Bernardo de Gordon: Lillium Medici­
nae ( Peraj Refuot: Flor de Reme­
dios). 

Aristóteles: Liber de Causis. 
Tomás 'de Aquino: Tratado de Ideas. 
Obras de Alberto Magno, Aegidio de 

Colona y Angelo de Camerino. 

1.-Bernardo Alberti: tratado so­
bre materia médica basada so­
bre Libro IV del Canon de Avi­
cena. 

2.-Arnaldo de Vilanova: Medica­
tionis Parabolae. 

3.-Gerardo de Solo: Tratado ele­
mental sobre fiebres. 

4.-Arnaldo de Vilanova: Tratado 

:-.:4,9-



TRADUCTOR 

Abraham A b i g dor 
Bonet ben Meshu­
lam ·ben Salomón 
(continuación) Francia 

Todros ben Moisés 
Yom-Tob (Bondía) Franela 

Salomón ben Abra-
ham Abigdor Francia 

Yehoshua ben Yoséf 
ibn Vives Al-Lorki 
(Gerónimo de 
Santa Fe). España 

Saadia ben Malmon 

TRADUCCIONES 

LATIN AL HEBREO 

sobre medicinas digestivas y 
purgativas. 

5.-Gerardo de Solo: Comentario 
corregido sobre el libro nono de 
Razi (Ad Almansorem). 

6.-Pierre d'Espag:ne: Tractatus Su­
mularum, tratado sobre lógi­
ca. 

7.-Averroes: Explicación. del co­
mentario medio sobre las tres 
primeras partes del Organon. 

Yojanan ibn Masuyah: Tratado so­
bre fiebres. Arnaldo de Vilanova: 
Tratado sobre medicinas purgati­
vas. 

Sacrobosco: Sphaera Mundi. 
Arnaldo de Vilanova: De Judiciis As­

tronomiae. 

HEBREO AL ESPAAOL 

Escritor anti-semítico. Revisó la 
traducción de la terminología ló­
gica de Maimónldes, que hizo Ibn 
Tlbón. 

ibn Danan Nor-Africa 
Propia obra: Hakél ha-Tejrají be­

Dikdúk Lashón Ha-Brit (Cramá­
tica hebrea y tratado sobre proso­
dia hebrea). 

y España 

Abraham ben Meir 
de Balmes Italia 

Mordejai Finzi 
(1440-1475) Italia 

Averroes: Comentarios sobre Aris­
tóteles. •rradujo también obras fi­
losóficas árabes y hebreas al la­
tín. 

Médico, matemático y astrónomo; 
escribió glosas hebreas al libro 
gramático de Efodi, Jesheb ha­
Efód. 
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TRADUCTOR 

SICLO XV 

Salomón ben Natán 

PAIS 

Ha-Meatí Italia 

Moisés ben Aliyá Ga-
llna Grecia. 

Jayim ibn Musa ( ca. 
1390-1460) España 

Meir ben Salomón 
Alguadez (1532) España 

Abraham Salomón 
ben Yitzjak ben 
Samuel Catalán 
( -1492) España 

Yehudá ben Moisés 
ben Daniel Italia 

Azaria ben Yoséf ibn 
Abba Mari (Bo­
nafoux, F o n f o s 
Bonfil Astruc) España e 

Italia 

Baruj b e n Isaac 
ibn Ya'ish España e 

Italia 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

Acabó la obra de su padre. 

Ornar ibn Muhamed Meshumán: Sé­
fer Mezukak (tratado astronómi­
co). 

Ornar 1bn Muhamed Meshumán: 
Mishpat Ha-Mapatim (tratado as­
trológico) . 

Ornar 1bn Muhamed Meshumán: 
Séfer Ha-Cioralót (tratado geo­
mántlco). 

Al-Jazar: Obras médicas. 

LATIN AL HEBREO 

Aristóteles: Etica (traducida del 
griego por Boethius). 

Albertus Magnus: Philosophia Pau­
perum. Marsllius Ingenua: Quaes­
tiones. 

Tradujo escritos de los teólogos 
cristianos Alberto Magno y Tomás 
de Aquino. 

1.-Boethlus: De Consolationes 
Philosophiae. 

2.-Zarawl: Libro 28 de la obra mé­
dica Liber Practicae, del latín 
de Shlmshón de Génova. 

3.-Dloscórldes: segundo libro de 
Simplicia. 

Aristóteles: Etica. 
Aristóteles: Meta physica (Mah­

sheh Ajar ha-Teba). 



TRADUy"fOR, 

Abrahan1 A b-i gdor 
ben M ~ .S hulam 
Abu Al-Kheir 

Eliyah. ben : Yoséf 
(M a e s tro Man­
gel) 

Moisés ben Abraham 
de Nimes 

Hilel ben Samuel 

Yehudá ben Samuér 
Abraham ben Isaac 

ben Shalom 
( . -1492) 

Asher ben. Moisés 
Valabrega 

Ta1ijuin ben_ M'oisés 
·de Beaucaire · 

Eliya Qret~~sis ben 
Moisés Abba Del-
médigo ........... -.......... . 
(1430-1467) 

PA-1S ~-·· .. ': . 

España· e 
Italia 

España 

Españ~ 

Italia 

ltalia 

Francia 

Francia. e 
Italia 

Greci¡:i. 

-TRADUCCIONES . 
~ . . ' 

LATIN AL HEBREO 

Abulbather: Liber de Nativitatibus. 
.Rajil: Completus (obra astrQnóm~­

ca). 

Tomás de Aquino: Quaestiones Dis­
putatae; Quaestio de Anima; De 
Anima Facultatibus: De Universa­
libus. 

Occam: Summa Totius Logices. 
Occam: Quaestiones Philosophiae. 
Aristóteles: De Causa. 

Tablas astronómicas de Alfonso X, 
rey de Castilla. 

Séfer Kritót (traducción de la Ciru­
gía de Bruno de Longobucco). 

Marsilius Ingenus: Obra de Lógica. 

Guy de Chauliaque: Chirurgia Parva 
Quidonis. 

GRIEGO AL HEBREO 

Hipócrates: Prognóstica. 

Comentarios de Averroes sobre Aris­
tóteles: 

1.-Averrois Quaestio in Librum 
PrJorum (Analyticarum). 

2.-Comentario sobre la República 
de Platón. 

3.-Comentario sobre De Regimine 
Civitatis de Platón. 

4.-Averrois Proem al gran comen­
tario de Metaphysica de Aristó­
teles. 

5.--Averrois De SY!?~tªntia Orbis. 



TRADUCTOR 

1c Conde G i o vanni 
Frederico Pico de 
la Mirando.la 

PAIS 

(1463-1533) Italia 

Yoséf ibn Hassan 
(traductor musul-
mán) Nor-~iica 

Yoséf ben Yoshua 
Ha-Cohén Francia e 

Italia 

Yoséf ben Shem-Tob 
ibn Shem-Tob España 

SIGLO XVI 

Moisés. ben Yoséf 
Aruvas Grecia, 

Sirla, 

Moisés ben Shem-
Tob ibn Habib Portugal e 

Italia 

Baruj de Benevento 

Moisés Finzi 

* hebraista cristiano. 

Italia 

Itali¡t 

TRADUCCIO.NE.S 

LATIN AL HEBREO 

Tres obras: cabalístlcas: 
1.-Scientlá. Animae (Jo}mát ha­

Néfesh). 
2.-Menajem Recanati: Comenta­

rio sobre el Pentateuco. 
3.-Shem Tob ibn Falaquera: Sé­

fer-ha-P!/la'alot, 

HEBREO AL ARABE 

Isaac ibn Crispin: Séfer ha-Musar: 
(Mujsin AI-Adab), Libro de Ins­
trucción. 

ESPAIQOL AL HEBREO 

Meir Algua.dez: Mekitz Nirdamim 
(Despertador de los Durmientes). 

Jasdai Crescas: Refutación de las 
Enseñanzas Cristianas. 

ARABE AL HEBREO 

Aristóteles: Teología. 

Albertus Magnus: She-elót u-Teshu­
bót ( Preguntas y Respuestas, so­
bre medicina). 

HEBREO AL LATIN 

Zohar (libro cabalístico). 

Moisés ibn ºTibón: Versión del co­
mentario de Themistius sobre el 
libro duodécimo de Metaphysica, 
de _Aristóteles: Themis~ii Paraph­
rasis in· Duodecimum Librum Me­
taphysicae Aristotelis ex lnterpre­
tatione Hebraica Latine Versa. 
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TRADUCTOR PAIS 

Moisés llmzt ( conti-
nuación) ~talla 

Jacobo ben Samuel 
M antino ( 
1549) Italia 

Sebastiano Müns-
ter (1489-1622) Alemania .... 
Johann Reuchlin ... 
(1465-1622) Alemania 

* Jean Mercier 
( -1670) Francia 

* Gilberto Genebrard 
(1637-1597) Francia 

* hebralsta cristiano. 

TRADUCCIONES 

ARABE AL HEBREO 

Abu Kamit: Algebra. 

HEBREO AL LATIN 

A. Averroes: 

1.-Paraphrasis Averrois de Parti­
bus et Oeneratione Animalum. 

2.-Comentario sobre la Metaphy­
sica de Aristóteles. 

3.-Comentario medio sobre Isago­
ge de Aristóteles. 

4.-Comentario sobre la República 
de Platón. 

6.-Proemlo al gran comentario de 
la Physica de Aristóteles. 

6.-Gran comentario del tercer li­
bro de Aristóteles sobre el al­
ma. 

7.-Proemlo al libro doce de la Me­
taphysica de Aristóteles. 

8.-Coliget (Kuliyat), obra médica 
de Averroes. 

B. Avicena: primer libro del Ca­
non. 

C. Malmónldes: Shemoná Esrei Pe­
rakim (Dieciocho Capítulos). 

La Biblia (Antiguo Testamento); 
obras de Eliyá Levita . 

Rudimenta Hebraica (gramática ba­
sada sobre las obras gramáticas 
hebreas de David Kimjí). 

Alphabetum Hebraicum. 
Comentario sobre el Antiguo Testa­

mento. 

Opuscula e Oraecis Conversa (tra­
ducción de algunos discursos de 
San Hilarlo de Arlés). Psalmi Da­
vidis: Canticum Canticorum. 
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TRADUCTOR 

* Cardinal Aegidio 
de Viterbo (Aegi­
dius Antonius Ca-

PAIS 

nisius) Italia 

Yitzjak ben Yoséf 
Alfasi De familia 

española; 
Grecia 

David Melo ibn At-
tar España 

SIOLO XVII 

Moisés Alatino Italia 

Johannes Buxtorf 
I (1564-1629) Alemania 

Johannes Buxtorf 
II (1599-1664) Alemania 

Abraham Cohén de 
Herrera Italia, Ho­

landa y 
Marruecos 

Isaac Aboab de Fon-
seca Italia 

Leon Yehudá Aryei 
de Módena 

(1571-1648) Italia 

"' hebraista cristiano. 

TRADUCCIONES 

HEBREO AL LATIN 

Libros cabalísticos: 
Jardín de Nueces (Oinnat Egoz). 
Libro de Raziel (Séfer Raziel). 
Sistema de Teología (Ma'reket ha-

Elot). 
Diez Números (Eser Sefirót). 

ARABE AL ESPAIQOL 

Psalmes de la Biblia. 

J!¡_u---~ 

LATIN AL HEBREO 

Aristóteles: De Coelo et Mundo. 
Avicena: Canon (de traducción la-

tina). 

Obras rabínicas. 

:Maimónides: Ouía de los Descarria­
dos. 

Yehudá Ha-Leví: Kuzari (obra reli­
giosa). 

Alonso de Herrera. Puerta del Cielo 
(Sha'ar ha-Shamayim), 

Casa de Dios (Bet Eloh1m). 

Alonso de Herrera: Casa de Dios; 
Puerta del Cielo. 

Ariosto: primer canto de Orlando 
Furioso; Jibur: Traducción he­
brea del Eclesiastés y del Libro de 
los Macabeos. 
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TRADUCTOR PAIS 

* Gustave .Sacerdo-
te Francia 

* hebraísta cristiano. 

TRADUCCIONES 

HEBREO AL FRANCES 

Simón ben Moisés ben Simón Motót: 
1.-Séfer ha-Alzibra ( Libro de Al­

gebra). 
2.-Bi'ur ha-Rabí Shimón Motót al 

Yetzirát Shnei Jovim she-lo 
Nifgashu (obra matemática). 

-56-



13.-0tros traductores desde fines del siglo XIII. 

Al mismo grupo de traductores pertenecen Zerajyá ben Yitzjak 
(1250-1300), Zerajya ben Shealtiel Gracián (murió en 1290), ·Todros ben 
Meshulam, llamado también Todros Todrosí (aprox. 1300-1350), Sa­
muel ben Yehudá Marsili (primera mitad del siglo XIV), e Isaac Albalag 
(siglo XIV). El más prolífico de ese grupo fué Todros Todrosf, traductor 
de obras filosóficas, que nació en Arlés. En 1337, terminó la versión de 
la Retórica de Aristóteles, en la ciudad Trinquetaille. Una lista de sus 
traducciones se encuentra en nuestra tabla. También Isaac Albalag, o 
Isaac ibn Albalag, tradujo obras de Aristóteles, pero a diferencia de los 
Tibónidas, fué crítico severo de Maimónides desde un punto de vista li­
teral. Era, además, cabalista, y defendió la. "doctrina de las dos verda­
des", es decir, la verdad científica al lado de la verdad revelada o re­
ligiosa. Entre sus versiones de mayor fama, mencionaremos Makasid al 
falasifa (tendencias de los filósofos), de Al-Gazali. 

Las traducciones hebreas llegaron a ser no sólo mucho más nume­
rosas, en el siglo XIV, sino también superiores en estilo y en calidad lin­
güística. Si bien es cierto que el lenguaje hebreo de esas traducciones 
está aún plagado de arabismos y de giros pesados, es un hecho que se 
debe a esos traductores el desarrollo de la terminología científica y filo­
sófica del idioma hebreo. En muchas obras encontramos expresio:µes 
diferentes y traducciones disímiles de los mismos conceptos; a pesar de 
ello, el lenguaje filosófico hebreo se plasmó en aquella época y se en­
riqueció con número considerable de neologismos. Posiblemente tendre­
mos que señalar como mérito adicional de ese grupo de hombres, el ha­
ber introducido en el mundo judío el gusto por la investigación científica, 
por la especulación filosófica, y por las bellas letras en general. Ya 
Moisés ibn Tibón declaró como propósito "introducir la belleza de Jafet 
(la belleza de Grecia) en las tiendas de Shem". 

La influencia mutua de varias lit~raturas se hizo notar en Italia con 
fuerza no menor que en España y Provenza. Hemos visto la importan­
cia que tuvo el grupo de traductores de Sicilia y Nápoles en la creación 
misma de las primeras universidades europeas de carácter más o menos 
científico. También se ha hecho notar la influencia inversa. El poeta he­
breo Immanuel de Roma, contemporáneo exacto del Dante, introdujo 
JRieull!I:'«: la:& i,Nm:era& aW1?iY&111i1Wall@lil e11P@ttess do ea-ácter más @ mettmf' 
en la literatura hebrea el soneto y la tendencia licenciosa; antes desco­
nocida en las letras hebreas. (56). Como ejemplo de esta última, se 
conocen sobre todo los Cuentos de Boccaccio, pero no es generalmente 
sabido que esos mismos cuentos son la continuación de una tradición 
árabe o más bien oriental. En las palabras del historiador hebreo Graetz, 
"vistió la musa hebrea con la ropa de una bailarina". 

En el campo científico propiamente dicho, encontramos ya nume­
rosas traducciones del latín al hebreo, obviamente para el uso de los 
propios judíos. Figura destacada en Italia, en esa actividad, fué el céle­
bre médico Hilel ben Samuel, llamado equivocadamente, Hilel de Vero­
na, por ser nieto del gran talmudista Eliézer de Verona. En su obra 
principal Tagmulé ha-Néfesh (Recompensas del alma), discute opinio­
nes de autores musulmanes y judíos sobre la filosofía de Maimónides. 
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Hilel de Verona tradujo varios estudios de medicina, del latín al hebreo, 
siendo uno de los más conocidos Séfer Keritot, traducción de la Cirugía 
de Bruno de Longobucco. 

También Isaac ben Mordejai, médico de cabecera de los papas Nico­
lás IV y Bonifacio VIII, mejoit conocido en la historia italiana por el nom­
bre de Maestro Gayo, participó en la obra de versión de libros de medi­
cina clásicos. Tenía vastos conocimientos no sólo de medicina sino tam­
bién de filosofía, y empleó, con ese fin, los servicios de Natán ha-Meatí 
(el príncipe de los traductores). (57). 

Natán ben Eliézer ha-Meatí (murió en 1283), vivió en Roma, pero 
era originario de la ciudad de Cento. Su nombre de Meatí es la tradnc­
ción hebrea de "de Cento" (Mea = cién). Se especializo en la traduc­
ción de obras de medicina, pero también tradujo obras filosóficas. Entre 
sus principales se citan: 

1.-Al-muntajib fi lfladsh al-Ain (sobre enfermedades de los ojos, 
de Amar ben Ali-al-Mausuli). 

2.-Aforismos de Hipócrates, con comentarios de Galeno. 

3.-Aforismos de Maimónides, sobre medicina. 

4.-El Canon de Avicena. 

Se le atribuyen, además, traducciones anommas de varios autores 
árabes. (58). Su obra la continuó su hijo, Samuel ha-Meatf, siendo de 
notar su traducción de la obra médica de Ibn Zuhr, que terminó después 
de 1306. Otro hijo de Natán, Salomón ha-Meatí, también se conoce 
como traductor. 

Yehudá ben Moisés ben Daniel, mejor conocido hoy por Judá Ro­
mano, le enseñó el hebreo al rey Roberto de Nápoles y· fué el primero 
en hacer un estudio comparativo del latín y el hebreo. Tradujo al hebreo 
incluso escritos de teólogos cristianos como Alberto Magno y Tomás de 
Aquino. Trató de esbozar en sus escritos originales una especie de sín­
tesis filosófica. Es interesante la observación que hace Judá Romano a 
sus correligionarios, diciendo que "la ciencia también se puede encon­
trar entre los cristianos" (Moritz Steinschneider, Die hebraeischen Ueber­
setzungen des Mittelalters, p. 490, nota). En su tiempo, la preocupación 
de los judíos con materias científicas era proporcionalmente mucho ma­
yor que la de cualquier otro sector de la población. Sin embargo, ya se 
había principiado la obra de traducción de obras latinas (cristianas) al 
hebreo, y, además, de ciertos libros clásicos. Conservamos de esa época 
traducciones anónimas por lo menos de 24 libros latinos. 

En los pocos textos traducidos del español, francés e italiano, no 
se tiene seguridad acerca del idioma original, puesto que el traductor no 
indica el idioma. También es difícil sacar conclusiones acerca de una 
traducción por su contenido, su título y otros detalles, que generalmente 
sirven para precisar el lugar, el tiempo y el origen de la traducción. La 
selección del texto depende a menudo del capricho del traductor o de la 
demanda local. 
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Los traductores judíos preferían las exposiciones de Aristóteles he­
chas por Averroes. También las obras del Gazali eran populares. El 
Canon de Avicena preferíase a Hipócrates y Galeno. También en las be­
llas letras y en la filología hubo fuerte influencia árabe, aunque en esos 
campos la contribución original de los hebreos aparece como más impor­
tante que las traducciones mismas. La traducción versificada que hizo 
Jéfetz Al-Kutí del Libro de los Salmos revela la popularidad de la métri­
ca árabe entre los judíos. Ese libro no se utilizaba con fines litúrgicos, 
para los cuales se empleó únicamente el hebreo y el arameo. Las autori­
dades rabínicas rechazaban las bellas formas introducidas de la litera­
tura árabe, pero no lograron imponerse. Maimónides, por ejemplo, con­
sideraba que las frivolidades en la lengua sagrada aumentan el pecado 
de la profanación (comentario a Avot I, 17). También AJ.tasi repite opi­
niones idóneas de un gaón, al referirse a cantos de amor, sátiras y otros 
poemas profanos. No obsta11;te, la frivolidad, a la que tan aficionados 
eran los árabes, se implantó en la traducción de las maqamas de Abul 
Kasín Muhamed Al-Hariri (1054-1121), por Al-Jarizi. El género llegó 
a su expresión culminante con la poesía de Immanuel de Roma. Toda­
vía en la segunda mitad del siglo dieciseis, encontramos traduccion.es 
hebreas de poesías árabes. Así, publicó Abraham Bavison una traduc­
ción hebrea de un poema de Gazali en su comentario al Libro de los pro­
verbios, que se imprimió en 1748. 

La Cábala, una de las producciones más características del judaís­
mo, aprovecha, en la Edad Media, numerosos elementos no sólo en la an­
tigua mística judía, sino también de las especulaciones gnósticas. La 
tríade que encabeza su sistema de intelectos o emanaciones divinas 
(sefirot) se debe probablemente, a influencias cristianas, aunque se in­
terpreta en forma muy diferente del dogma trinitario de la Iglesia. He­
mos visto que el pensamiento místico judío ejerció notable influencia 
sobre el cristianismo. Sin embargo, es precisamente en ese campo don­
de encontramos menor número de traductores hebreos notables. Casi 
todos los que tienen renombre fueron partidarios del racionalismo de 
Maimónides y pertenecían, en la gran polémica que estalló a principios 
del siglo XIII, al campo maimonista. Muchos rabinos célebres llegaron 
a denunciar a los traductores como causa inmediata de la impiedad, y 
prohibieron, al igual de sus fanáticos colegas cristianos, el estudio de la 
filosofía. (59). 

No faltaban, pues, ignorancia y oscurantismo en el campo judío. La 
observación de Judá Romano, en el sentido de que también entre los 
cristianos había ciencia, no era tan absurda u obvia como nos parece 
a primera vista, porque solamente entre los judíos de ese tiempo tenia 
el erudito la posición más alta en la escala social. En efecto, hasta 
hace un siglo, aproximadamente, la palabra rabino no designaba a un 
funcionario de la sinagoga, sino al erudito y al jefe espiritual de la co­
munidad. Rabí era un título honorífico, que, al igual del "don" español, 
se anteponía al nombre propio. A los rabinos se les llamaba metafóri­
camente "reyes", y mientras que el noble cristiano podía vanagloriarse 
de no saber escribir su nombre, el hombre sin instrucción pertenecía, 
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en el ghetto, a la plebe (am ha-áretz). En parte, se debe a eso la acti­
tud judía hacia los traductores. 

Era más. Mientras los copistas de libros, oficio también muy po­
pular entre los judíos de la Edad Media, era un trabajo pagado de acuer­
do con tarifas, el del traductor estaba considerado como más elevado 
y un verdadero arte. Hasta la fecha no se ha encontrado ninguna re­
ferencia acerca del pago de una traducción o de honorarios de un tra­
ductor medieval hebreo. Tal parece que los traductores y también su 
púbJico se daban cuenta de que ese trabajo arrancaba del olvido a mu­
chos autores y que hacía revivir elementos de cultura antiguas. En el 
primer período de las traducciones, el término hebreo para designar una 
versión es a veces idéntico al que se usa para designar escritos origi­
nales. Ese aspecto primitivo o rudimentario llevó a Renan a decir: 
"L'Orient et le moyen A.ge n'ont jamais con~u la traduction que comme 
un mecanisme superficie!, etc ... " (Averroes et l'Averroisme, p. 161, Ernest 
Renan). Tal opinión está justificada en ciertos casos, pero, decidida­
mente, no en general. Los defectos que encontramos en las versiones 
medievales, como la falta de objetividad científica y el escaso aprecio por 
la fidelidad, no sólo al pensamiento sino a la expresión del autor, y a ve­
ces la ignorancia de los térm.inos técnicos precisos en las obras cien­
tíficas, son defectos que encontramos aún en las ediciones relativamente 
modernas de siglos pasados. Si no es raro el que autores modernos se 
quejen amargamente de sus traductores, no nos debe extrañar cuando 
el traductor de la Sofística de Al-Farabi se q1,1eja de sus compañeros y 
diga que no sólo no entienden el sentido de la obra, sino que incluso no 
saben leer correctamente las palabras del original. 

En el siglo XVI, el período de las traducciones había pasado defini­
tivamente y sólo se apreciaba el estudio de los originales. El traductor 
Zerajyá ben Yitzjak reprocha a su contemporáneo, Hilel de Verona, el 
haber sacado todos sus conocimientos de traducciones árabes. Los mis­
mos traductores se daban cuenta de sus limitaciones y atribuían sus 
propios defectos o su ineptitud a la incorrección del copista o del origi­
nal. (60). 

14.-0bras enciclopédicas. 

Capítulo aparte en la historia de la traducción de obras científicas 
merecen las obras de carácter enciclopédico. Estas contribuyeron gran­
demente a la difusión del conjunto de los conocimientos de la época. Por 
lo general, no eran traducciones literales de obras árabes, sino compila­
ciones y versiones libres. La primera que se escribió en España fué Mi­
drash ha-jojmá (Enseñanzas de la sabiduría), de Yehudá ben Shlorno 
Cohén (nació en 1219 en Toledo). Fué discípulo del célebre erudito y 
místico Meir Abulafia. Escribió su obra en árabe y la tradujo él mismo 
al hebreo. La primera parte está dedicada a la lógica, la física, y la me­
tafísica a base de Aristóteles, sienao la parte más completa la que se re-
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fiere a la física. La segunda parte comienza con un resumen de la geo­
metría de Euclides, a la que sigue otro del Almagesto de Ptolomeo· 
y de la astronomía de Al-Bitrugi (Petragius), terminando con el siste­
ma de astronomía de Ptolomeo. Hay varios apéndices de carácter ex:e­
gético y teológico y algunos comentarios. (61). 

Obra similar es Deot ha-pilusufim (Opiniones de los filósofos), de 
Shem Tob ibn Falaquera. Su contenido, también basado en Aristóteles en 
su parte científica, es de carácter más especulativo y se apoya en la li­
teratura filosófica _árabe. También Reshit jojmá (Principios de la sabi­
duría), del mismo autor, es una compilación enciclopédica que cubre 
las ciencias usuales de la época, con una sección sobre ética y temas 
parecidos. 

Importancia posiblemente mayor que los libros antes mencionados 
tiene Shaaré ha-Shamayim (Las puertas del cielo) de Gershón ben Shlo­
mó, de Arlés. Los historiadores de la literatura hebrea no están acordes 
acerca de si viviá en la primera mitad del siglo XIII o en el siglo XIV. Su 
obra trata de botánica, mineralogía, zoología, fisiología humana, luego 
astronomía y finalmente materias teológicas. Se distingue por su 
apéndice que contiene un glosario de los términos científicos y filosó­
ficos y una tabla de materias.· Llegó a ser muy popular y fué reimpresa 
repetidas veces. 

Obra compendiada y en parte traducida, de ese género, es Shevilé 
emuná (Senderos de la fe), de Meir Aldabi de Toledo (hacia 1360). El 
extraño título de esa obra enciclopédica se debe a la creencia del autor, 
como lo dice en su prefacio, de que el estudio de las ciencias y de la 
filosofía robustece la fe. El contenido es, sin embargo, una mezcolanza 
de informaciones, escritas en forma popular y no exenta de supersticio­
nes, creencias cabalísticas, materias religiosas. etc. Además de los datos 
acostumbrados sobre las varias ciencias, el libro de Aldabi contiene pa­
sajes sobre la higiene del alma ( o sea la manera más apropiada de 
actuar para el hombre), una tabla alfabética de frutas y demás vege­
tales, para la dieta, y otras materias poco relacionadas unas con otras. 
Ese libro gozó asímismo de popularidad durante tiempo relativamente 
largo, pues, fué reimpreso repetidas veces. 

Por su importancia ,tanto en la historia de las traducciones como 
en la Jiteratura científica en general, haremos mención de la obra de 
J·osé Salomón Delmédigo (1591-1655), originario de la isla de Creta, y 
conocido en hebreo por el nombre. abreviatura Yashar (Yosef Shlomó 
Rofé}. Era hombre de vasta cultura, autor de 28 libros sobre las mate­
rias más diversas. Dos de ellos son de carácter enciclopédico, siete so­
bre álgebra, geometría y astronomía, uno sobre medicina, varios sobre 
cábala, etc. De interés para nosotros son, sobre todo, sus traducciones 
de obras de Filón de Alejandría, y de los Aforismos de Hipócrates. Va­
rios de sus libros se han perdido. (62). 

En su obra fundamental sobre esta materia, Die hebraeischen 
Uebersetzungen des Mittetalters (1893), Moritz Steinschneider explica 
que la literatura enciclopédica en la Edad Media era muy parecida entre 
los árabes, judíos y cristianos, puesto que toda ella está fundada en Aris­
tóteles, y llega a su expresión culminante en las ediciones venecianas 
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del filósofo griego, con comentarios de Averroes. Hay cierto paralelismo 
a ese respecto con el Talmud, que tampoco llega a su formulación defi­
nitiva (con comentarios), hasta después de la invención de la imprenta. 
De todas maneras, aparece claramente la fundamentación en los textos 
árabes, empezando con Yehudá ben Shlomó Cohén, quien incluso le 
reprocha al ''filósofo" de Federico Il (posiblemente Juan de Palermo o 
Teodoro de Antioquía) sus errores al traducir los originales árabes. Esa 
dependencia del árabe, en la literatura enciclopédica, continuó durante 
mucho tiempo, cuando ya el uso de ese idioma estaba en plena decaden­
cia entre los judíos. Es evidente que también Shem Tob ibn Fala.quera 
fué gran conocedor del árabe. Gustaba de utilizar citas de la literatura 
árabe, a veces sin mencionar el nombre del autor. 

Seria un error suponer que las obras de que tratamos se basan úni­
camente en Aristóteles y en Averroes. También se mencionan Empedo­
cles, Galeno, Hipócrates, Homero, Platón, Ptolomeo, Pitágoras y otros. 
Los autores árabes citados o traducidos son muy numerosos y a veces 
desconocidos. A eso hay que agregar las fuentes hebreas y algunas cris­
tianas. 

15.-Los karaitas. 

Del siglo X en adelante surgió en el judaísmo la secta de los ka­
raítas, que amenazó con un verdadero cisma y que tiene importancia por 
sus actividades lingüísticas y literarias. Como más tarde las sectas pro­
testantes del cristianismo, los karaítas propagaban su explicación propia 
del texto bíblico y reprochaban al rabinismo el haber adulterado la pala­
bra divina con sus interpretaciones alambicadas. Para probar sus ase­
veraciones y polemizar con sus contrincantes, se vieron obligados a pro­
fundos estudios lingüísticos, y son ellos realmente los originadores de los 
primeros estudios gramaticales y filológicos. La secta, que aún cuenta 
con algunos centenares de individuos en la actualidad, tuvo importancia 
y considerable fuerza precisamente en la época de la hegemonía árabe. 
Decayó en siglos posteriores. Los karaítas tienen interés literario adi­
cional, porque sus traducciones revelan carácter especial, y la diferencia 
entre una traducción rabínica y otra karaíta salta a la vista. En al­
gunos casos, los autores karaítas escribieron sus obras en hebreo y las 
tradujeron al árabe, y viceversa. Ciertas obras, como por ejemplo Séfer 
ha-neimot (Libro del agrado), de Yosef ben Abram, se conoce única­
mente en su traducción hebrea. El traductor de Séfer ha-neimot es co­
nocido, lo que no es el caso en la mayoría de las traducciones karaítas. 
Hasta mediados del siglo XII no se µienciona el nombre de ningún traduc­
tor karaíta. Uno de los más conocidos, de época posterior, es Tobia ben 
Moshé (apodado Ha-Oved, al servidor, o Ha-Bakí, el erudito), que traba­
jó en Jerusalén, y que, sin embargo, no pudo haber traducido el gran 
número de escritos cuya ·versión se le ha atribuído. Probablemente fué 
también el primer compilador hebreo y sin duda uno de los primeros tra-
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ductores del hebreo al árabe (Isaac ben Rubén al-Bargeloni hizo en 
1078 una traducción del árabe, en España). 

Las traducciones tenían para los karaítas importancia tanto mayor 
cuanto que la secta desplegó intensa actividad misionera. Abu Yakub 
(nombre que puede referirse a toda una serie de karaítas eruditos, como 
Yosef Kirkisani, Yosef ben Abraham, Yosef ben Noaj, Isaac ben BajJul, 
etc.), autor de She'elot (Preguntas), se dirige en su obra "a los eruditos 
israelitas y no israelitas". La mayoría de los escritos karaítas tratan 
de problemas dogmáticos. Las obras gramaticales y filológicas y los dic­
cionarios, tienen por objeto principal dar apoyo a las doctrinas de la 
secta. 

16.-Traducciones hebreas de la Biblia. 

Estamos acostumbrados a considerar la Biblia como una obra esen­
cialmente religiosa y sagrada, base de las principales religiones mono­
teístas. Sin embargo, es, al mismo tiempo, una obra literaria cuyo im­
pacto cultural es poco menos que inconmensurable. Históricamente, es 
la primera pieza literaria extensa que se ha traducido de un idioma a 
otro. Es también una obra que ha formado y consolidado muchos idio­
mas, desde la Edad Media, en que entraron en boga las traducciones, 
hasta la Edad Moderna, en que constituye el único libro escrito en cen­
tenares de idiomas primitivos. Si consideramos idiomas altamente des­
arrollados en la actualidad, como el alemán, el español, el francés, el 
inglés, el ruso, etc., vemos que en su período de formación, las traduc­
ciones de ciertos libros bíblicos o de toda la Biblia han desempeñado 
papel importantísimo. Como ejemplo podemos señalar que en todo el 
territorio habitado por diversos pueblos alemanes, no ha surgido un idio­
ma literario común, hasta la traducción de la Biblia por Lutero. Fué, 
pues, la Biblia la que forjó el idioma alemán y contribuyó así nota­
blemente a la unificación de Alemania. (63). 

Solamente a fines de la Edad Media empezó a traducirse la Biblia 
en Europa a idiomas nacionales. La Iglesia usaba traducciones latinas, 
hechas por lo general a base de la versión griega llamada Septuaginta. 
La versión latina oficial, llamada Vulgata, preparada por San Gerónimo 
en 420, introdujo ciertas correcciones de errores cometidos en versio­
nes más antiguas (por ejemplo, en la Vetus latina), pero estaba lejos 
de satisfacer las necesidades de cerca de un milenio más tarde. ( 64). 
Los estudios gramaticales y filológicos en los países árabes culminaron 
en la traducción de la Biblia al árabe, siendo la primera y más impor­
tante Tafsir (Explicación), de Saadiá Gaón (892-942). Moisés ibn Ezra 
cita una traducción rimada de Salmos, hecha por Hafiz al-Kutí (siglo 
X). El gramático Ibn Dshanaj (985-1040) menciona otras traducciones 
parciales. 

Esa labor fué continuada en España. Sábese de versiones hechas 
antes del principio del siglo XIII, aunque no conservamos ningún ejem-
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piar de éstas. Jaime I de Aragón prohibió el uso de las traducciones al 
vernáculo en 1233. La traducción más antigua, probablemente, es la de 
Hermán al Alemán, de los Salmos (aprox. 1250), hecha directamente 
del hebreo. También bajo Alfonso el Sabio (1252-1284) se ejecutaron 
traducciones directas del hebreo, de notable fidelidad. Algunas de esas 
versiones fueron realizadas indudablemente por cristianos, lo que indica 
gran progreso en los estudios hebraicos. Puede afirmarse que en ningún 
país europeo se han hecho, en aquella época, versiones tan correctamen­
ce ejecutadas como en España. El que eruditos judíos hayan partici• 
pado en esa labor resulta obvio y sin necesidad de analizar detalles, 
por el hecho de que la división de la Biblia se hace en tres partes, de 
acuerdo con la tradición hebrea. !\ún las versiones posteriores recurren 
constantemente al texto original hebreo y presentan a menudo contra­
dicciones patentes con el texto canónico. Hay algunas Biblias españo­
las divididas no en capítulos, sino en las secciones (sedarim y parashi­
yot) impuestas por la lectura sinagoga!. Ejemplos de semejantes traduc­
ciones son los manuscritos I j. 3 de la Biblioteca del Escorial, y CXXIV 
J, 2 (1429) de la Biblioteca de Evora. (65). 

Pese al constante progreso en los estudios hebraicos de los cristia­
nos, los eruditos judíos contribuyeron a las traducciones bíblicas aún 
en el siglo XV. Luis de Guzmán, Gran Maestre de la orden de Calatrava, 
encargó una nueva traducción bíblica en Toledo a Moisés Arragel, ra­
bino de Castilla, quien la ejecutó de 1422 a 1430, y la presentó a Dn. 
Luis en medio de una pomposa ceremonia en Toledo. Esa es la Biblia 
de Olivares, llamada también de Alba, por haber pasado el célebre ma­
nuscrito a la aristocrática casa de ese apellido. En sus comentarios, 
Rabí Moisés Arragel cita a los filósofos antiguos de Grecia, a algunas 
autoridades cristianas, pero también al Talmud, al Midrash, a la Cábala, 
y a autoridades hebreas como Rashi, Abraham ibn Ezra, Maimónides, 
Jacob ben Asher, Yosef Kimjí y otros. (66). 

17.-Traducciones cristianas de la Biblia. 

Tenemos otros ejemplos que ilustran la cooperación judía, tanto en 
las traducciones bíblicas como en estudios de .otros géneros durante la 
Edad Media. Tales ejemplos nos indican que la influencia hebrea, o, 
mejor dicho bíblica, no puede igualarse a la que ejercieron en otros cam­
pos las civilizaciones griega y romana. Pues si bien es cierto que la 
Biblia podía haberse estudiado como se han estudiado obras de .Aristóte­
les Platón, Plinio o Séneca, los estudios hebraicos estaban lejos de tener 
un' aspecto arqueológico o puramente literario. Como hemos visto an­
teriormente, la literatura rabínica ejerció cierta influencia incluso ei:i la 
teología cristiana. La cooperación hebrea en las traducciones bíbhcas 
iba· a fomentar no sólo el estudio científico del hebreo sino también a 
profundizar el concepto de vida llamado cristiano, que se halla en la 
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base de la filosofía, de la moral, de las leyes, y, en gran parte, de las cos­
tumbres en la civilización europea, y, más tarde, en la americana. 

Los judíos estaban en contacto personal con los estudiosos medie­
vales y eran a menudo el blanco de sus ataques. Stephen Harding (ha­
cia 1060 a 1134), segundo abate de Citeaux, revisó la Biblia con ayuda 
de eruditos judíos, y escribió en su manuscrito: "Yo, abate Esteban, al 
comprobar variaciones en el texto de nuestros libros, visité a ciertos ju­
díos versados en su Escritura, y les pregunté en lengua vernácula (lingua 
romana) lo concerniente a todos esos pasajes de la Escritura". Y sigue 
diciendo más adelante: "En mi presencia esos judíos consultaron sus nu­
merosos libros y a mi pedido me explicaron en lengua vernácula, las 
lecciones hebraicas o caldeas" (es decir, arameas), (citado por Charles 
Singer, Los estudios hebraicos en la Edad Media entre los cristianos la­
tinos, p. 284, El legado de Israel, Buenos Aires, 1938). También Nicolás 
de Manjacoria, teólogo francés de fines del siglo XII, relata, en una carta, 
que corrigió el texto de la Vulgata con ayuda de libros hebreos. (67). Re­
fiere tradiciones judías y comentarios de Rashi. Uno de los ejemplos más 
notables ·en ese sentido fué Nicolás de Lyra (1279-1340), quien figura 
entre los eruditos más célebres de su tiempo y al que se ha consi­
derado como un eslabón. entre la Edad Media y la Reforma. Lyra era 
franciscano y profesor en la Sorbona. Es autor de dos retratos anti!u­
díos, siendo célebre el que tituló Postillae perpetuae. Su importancia es 
mayor en cuanto exegeta. Escribió Tractatus de differentia nostrae 
translationis ab hebraica veritate (l.333), en que hace el estudio compa­
rativo de la Vulgata con el original hebreo y rechaza las co1Tupciones 
de la versión aceptada por la Iglesia. En sus interpretaciones se apoya 
enteramente en Rabí Salomón Yitzjakí (Rashi), del que dice que su en­
señanza está considerada por los hermanos judíos como la más autén­
tica, ("Ego uero in talibus communiter secutus sum Rabi Salomonem, 
cuiús doctrina apud ludeos modernos _magis autentica reputatur"). A 
través de los escritos de Lyra, la exégesis hebrea se popularizó entre los 
hebraístas cristianos de la Reforma, de manera que Souri le ha califica­
do de "discípulo de los rabíes". Efectivamente, el franciscano copió a 
Rashi casi literalmente. Ahora bien. La influencia de Nicolás de Lyra 
en el pensamiento cristiano ha s\do muy notable, particularmente en 
las tendencias sectarias o reformistas que iban a desembocar en la Re­
forma. Todas esas sectas pretendían encontrar la interpretación de la. 
Biblia, yendo a la prístina. fuente del original hebreo. Y aunque Nicolás de 
Lyra está considerado como una de las columnas de la teología católica, 
muchos reformistas, como los husitas de Bohemia, los valdenses, y los 
refo1,nistas alemanes, entre ellos Melanchthon, Urban.us Rhegius y sobre 
todo Martín Lutero, se apoyan en la interpretación del franciscano. Asi­
mismo lo encontramos citado en los escritos de Calvino, Miguel Servet, 
y Zwinglio. La burlona copla "Si Lyra non lyrasset Lutherus non sal­
tasset" (sin la música de LJTa. Lutero no danzaría) exagera un poco 
la realidad, pero al mismo tiempo la describe en forma muy plástica. 
(68). ! 

Otra figura eminente que favoreció notablemente las traducciones 
bíblicas en la Edad Media fué Roger Bacon (aprox. 1213 a 1294), quien 
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consideró indispensable el estudio del hebreo. En su opinión, los texto1.:. 
principales de filosofía, teología y ciencias fueron escritos en griego, he­
breo, árabe y caldeo. En cuanto al hebreo, estaba convencido de que era 
la lengua en que Dios ha revelado Su Sabiduría. En Opus maius III, 13, 
dice: "En manos de los latinos, está el poder de la conversión. Y entre 
nosotros una infinidad de judíos perece porque nadie sabe como hablar­
les o interpretar fa Escritura en su lengua, ni discutir o argumentar con 
ellos sobre el sentido literal... Qµé deplorable péi"dida de almas, cuando 
seria tan fácil convertir un sinnúmero de judíos. Y resulta aún peor, si 
se piensa que de ellos partió la fundación de nuestra fe; deberíamos re­
cordar que son de la raza de los patriarcas y de los profetas. Y lo que 
es más, de su estirpe nacieron el Señor y la Virgen Gloriosa, y los Após­
toles y numerosos santos descienden de ellos". (69). 

Roger Bacon ofrecía como uno de los fines prácticos del estudio del 
hebreo la conversión de los judíos y de los cismáticos. Pero él era eru­
dito profundo y uno de los mejores hebraístas cristianos de su tiempo. 
Gran admirador de San Gerónimo, se dió cuenta, sin embargo, de que la 
Vulgata estaba plagada de errores, y se quejaba a menudo de la incom­
petencia de los traductores que convertían pasajes importantísimos en 
ininteligibles. Al hablar del obispo Herman el Alemán, dice que éste ape­
nas conocía el árabe; habría empleado en España a unos sarracenos, que 
fueron los traductores verdaderos de sus versiones de lógica. En relación 
con la traducción de Miguel Escoto, hace una observación parecida y 
dice que son obra de un judío llamado Andrés. Le indigna que traducto­
res inescrupulosos griegos, árabes y judíos entregaran a los cristianos 
copias mutiladas y hasta falsificadas de los originales, al notar que es­
taban tratando con personas ignorantes. Bacon tenía, además, otro mo­
tivo para abogar por el estudio del hebreo. Impresionado por los caba­
listas, veía un sentido oculto en las palabras de la Escritura, y preten­
día encontrar en los textos hebreos la solución de ciertos milagros, la 
comprobación de los misterios del cristianismo y ciertas fuerzas mági­
cas que deseaba poner al servicio de la Iglesia. Posición parecida ha­
bría de defender siglos más tarde uno de los primeros exponentes del hu­
manismo europeo: Juan Reuchlin. Roger Bacon no fué figura solitaria 
en su actitud pro hebrea. Al contrario, tuvo varios discípulos, tanto en­
tr.e sus contemporáneos como en tiempos posteriores. 

18.-Efectos de la popularidad de la Biblia. 

El continuador más notable de Nicolás de Lyra fué Pablo de Bur­
gos (1351-1435), antiguo rabino, que se había convertido al cristianismo 
durante las persecuciones del año 1391, dizque a consecuencia de la lec­
tura de las obras de Santo Tomás de Aquino. Escribió adiciones a los 
c?ment~os de Lyra y violentas polémicas anti-judías. Su libro Scruti­
mum scripturae es una de las primeras obras impresas. (70). 

·~66-



Como vemos, los estudios hebraicos y las traducciones han jugado 
papel importante en la Eldad Media. Con todo eso, difícilmente podría afir­
marse que hayan sido muy intensos o aún conspicuos en el panorama cul­
tural de la época. Todavía era patrimonio de individuos o de grupos de 
estudiosos en los monasterios .Y en las universidades. Sin embargo, no 
es una simple coincidencia el que tales estudios hubiesen empezado a 
florecer en los albores de la Edad Moderna. Una ojeada al alcance y 
a los efectos de las traducciones de la Biblia, de obras arábigas y hebreas, 
no menos que las de la antigua literatura griega nos lo indica. Estos 
estudios habrían de imprimir un sello profundo a todas las naciones euro­
peas y penetrar hasta lo más íntimo de sus corrientes espirituales. 

Las primeras traducciones de partes de la Biblia al francés se han 
hecho desde comienzos del siglo XII, quizá simultáneamente con las pri­
meras españolas y sin recurrir al texto hebreo. Con el comienzo de los 
estudios hebraicos entre los cristianos, empieza la revisión de los textos 
oficiales y al mismo tiempo la critica. Es interesante que las primeras 
sectas cismáticas en el seno de la Iglesia se formaran durante los siglos 
XI, XII y XIII en el sur de Francia y en el norte de Italia, regiones que 
gozaban de alta cultura y de prosperidad extraordinaria. La Provenza, 
como hemos visto antes, fué sede de los traductores hebreos. El que 
España no haya figurado prominentemente en ese movimiento, se debe 
al constante estado de guerra, que no ,acabó hasta la terminación de la 
Reconquista, o sea, cuando el movimiento protestante ya se había in­
filtrado hasta el norte de Europa. La Iglesia acusó a la mayoría de las 
sectas cismáticas del crimen de "judaizar". Sin embargo, no todas las 
sectas tenían la tendencia de acercarse al judaísmo. Algunas de ellas 
eran francamente antijudías, a pesar de recurrir a la Biblia como arse­
nal de sus armas espirituales. Así por ejemplo, los cátaros establecían 
una antitesis entre Yehová, principio del mal, identificado con Satanás,. 
y Jesús, principio de la verdad. Esa secta dualista, emparentada con el 
maniqueísmo, pudo haber recibido cierta influencia cabalista, ya que el 
misticismo hebreo de aquella época también desarrolló cierto dualismo 
demonológico. Pero ésto no está comprobado. (71). 

Sea cual fuere la ideología de las innumerables sectas que sur­
gieron en Europa del siglo XI en adelante, no cabe duda de que la Igle­
sia se vió obligada a sostener una lucha de vida o muerte contra las lla­
madas herejías, para no quedar reducida, a su vez, a la categoría de uno 
de tantos grupos cristianos. 

Los pasaginos (passagi) o sabatarios de Lombardfa, representa.u. 
en cierto modo, una continuación de la secta de los arrianos, que habían 
llegado a gran florecimiento en .España, bajo los visigodos. Los pasagi­
nos si eran judaizantes, pues aceptaban las leyes y los ritos del Antiguo 
Testamento. Ellos se circuncidaban e implantaban incluso un gobierno 
teocrático, que fué derrotado. por el papa Gregorio VII, poco tiempo des­
pués de su ascensión. (72). 

Del otro lado de los Alpes floreció, durante cierto tiempo, la secta 
de los waldenses, surgida bajo la jefatura de Pedro Waldo y que se pro­
pagó desde la ciudad de Lyon, a través de la Provenza, hasta Lorena, Y 
Valonia (Bélgica) por el norte, y hasta Moravia y Hungria por el este . 
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En los escritos de Pedro Waldo, quien tradujo la Biblia en· 1180, se cita 
a. Nicolás de Lyra. Secta cismática importante fué también la de los 
albigenses, estrechamente relacionada con las herejías de los c_átaros ( o 
yaldenses). Esa secta, que tuvo su p~:rn.er foco importante en la peque­
ña ciudad de Albi, adquirió suficiente fue1¡za como para enfrenta..l'.se al 
Papa y dar motivo a una sangrienta cruzada. (73). 

La Francia meridional tenía en materia: de cultura, durante el siglo 
XII, carácter más bien español o catalán. La región del Languedoc te­
nía mayor parentesco con las del norte de España que con las del norte 
de Francia. Particularmente la Provenza estaba en un periodo de flo­
recimiento, a pesar de que -o quizá porque- el país se hallaba política­
mente dividido y sometido a varias soberanías. Parte pertenecía a la 
corona francesa, ·parte era vasalla del imperio germánico, otras partes 
pertenecían al rey de Aragón (en su calidad de Conde de Provenza), al 
Conde de Toulouse y St. Gille, y a varios señores feudales de menor ca­
libre .. La nobleza provenzal estaba dedicada a la poesía y a las ciencias, 
tenía espíritu liberal y desdeñaba los fanatismos de cualquier género. 
Fué debido a esa situación por lo que las actividades culturales de todos 
géneros florecían en la Provenza, y, de paso, fomentaban las herejías. 
Fué, pues, más que natural que se estableciera precisamente en esa re­
gión el centro más importante de traductores hebreos en la Edad Media. 
Tampoco es coincidencia el que la Iglesia hubiese aplastado las tenden­
cias liberales a fuego y sangre, a fines del siglo XIII, y que se diera la 
orden de expulsión de los judíos de Provenza en 1306. 

La Iglesia hizo a los judíos responsables del nacimiento de las nu­
merosas sectas que fueron surgiendo en varias partes de Europa. Si 
bien es cierto que ellos constituyeron un elemento heterodoxo perma­
nente en todas partes, la acusación era ciertamente exagerada. Los ju­
díos, como los cristianos, nunca constituyeron una unidad espiritual ab­
soluta, tal como se imagina el vulgo, excepto en su carácter de víctima 
de persecuciones. Precisamente en la época de que estamos tratando, el 
mundo éspiritual judío estaba hondamente dividido, hasta el punto de que 
amenazaba un cisma religioso. Los partidarios de l\faimónides, raciona­
listas y enemigos del misticismo y del fanatismo religioso, encontrara~ 
representantes de peso precisamente en las personas de los Ibn Tibón, 
los Kimjí, y otros traductores provenzales. La lucha se exacerbó hasta 
tal grado que la facción conservadora de los judíos denunció la obra. d~ 
Maimónides, y de sus partidarios ante nada menos que la Inquisición. 
(74). 

El contacto con otras culturas -en ese caso la bizantina, la ·árabé, 
la turca, la judía, etc.- produjo resultados hasta cierto punto similares 
en el otro extremo de la cristiandad: Rusia. Allí también surgieron sec­
tas llamadas judaizantes, aunque unos dos siglos más tarde que en Pro­
venza e Italia, .originadas asímismo por nuevas interpretaciones de la Bi­
bilia y como oposición a las exégesis oficiales de la Iglesia. (75). No 
cabe duda de que ese· gran movimiento espiritual cuyas olas no habían 
de tardar en invadir toda Europa, obedeció a factores varios, entre los 
cuales las· consideraciones espirituales o literarias no eran más que uno. 
Pero los argumentos que esgrimían todos los bandos, pertenecían al cau-
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dal cultural que había llegado a ser patrimonio de la civilización occiden­
tal, en gran parte, gracias a la labor de los traductores hebraístas. 

A partir del siglo XIII, el conocimiento del árabe entre los judíos del 
sur de Europa declina. Los traductores tienen ya no sólo categoría de 
eruditos, sino que adquieren -a los ojós del pueblo reputación de hechi­
ceros y de magos. Contribuye· a ello su frecuente ocupación con libros 
cabalísticos, de alquimia, astronomía y astrología. Ellos tenían la en­
tonces sorprendente facultad de poder entenderse con el sarraceno, el 
judío, y el cristiano por igual. No debe sorprendernos, pues, que la posi­
ción de los traductores en la Provenza, en las cortes de Nápoles y Sicilia, 
y en muchos otros lugares, en la Edad Media, haya sido infinitamente 
más alta de lo que sería hoy en día. El respetuoso temor que ~spiraban 
reflejaba quizás la importancia verdadera de su papel, en aquel período 
de la historia de la cultura. 

Este hecho salta a la vista sobre todo en relación con la secta de los 
waldenses .. La razón de ser de esa secta fué la obediencia al texto co­
rrecto de la Biblia. Según ellos, cada cual debía tener acceso directo . a 
las sagradas escrituras, y debía obedecerse al mandamiento divino: "No 
añadireís a la palabra que Yo os envío, ni disminuiréis de e.Ila" (Deute­
ronomio IV, 2). Los -waldenses declaraban: "La ley del Dios Verdadero 
es por sí sólo suficiente para la salvación del género humano entero; es 
una ley de perfecta libertad, a la que no es lícito agregar ni restar nada; 
no hay suerte de bien alguna que no esté comprendida de manera sufi­
ciente en esa ley" (Pius Melia, The Origins, Persecutions and Doctrines 
of the Waldenses, Londres, _1870). La secta rechazaba las interpretacio­
nes alegóricas del texto bíbli<~o y señalaba las discrepancias entre el tex­
to oficial de la Iglesia, la Vulgata, y la traducción de Pedro Waldo (1180) 
y otros eruditos heréticos. 

Como ciertas sectas protestantes hasta hoy en día, (por ejemplo, la 
Iglesia de Dios, que tiene cierto nümero de adeptos en la República Me­
xicana), los waldenses se consideraban como continuadores- espirituales 
de los .antiguos israelitas, y, aún más, se proclamaban el "verdadero Is­
rael" o también "Israel de los Alpes". Los waldenses llegaron al extre­
mo de mandar misioneros entre los judíos, para convertirlos a su propia 
fe. Muchos adeptos de la secta sabían de memoria libros enteros de la 
Biblia y polemizaban con curas, rabinos y otros eruditos. No se les po­
día calificar de judaizantes, pues tenían mayor aprecio por el Nuevo 
Testamento, que por el Antiguo. Su repugnancia contra el ceremonial y 
los sacramentos del catolicismo se extendían igualmente a los ritos 
judíos. (76). 

El ideario de los waldenses tuvo repercusiones muy notables. Una 
de las principales fué la creación de la secta de los husitas, en Bohemia, 
cuyas guerras habrían de estremecer hasta sus cimientos el imperio ale­
mán, algunos siglos más tarde. Es interesante observar que la primera 
traducción completa de la Biblia a un idioma moderno fué precisamente. 
la checa, que realizaron los husitas en 1488; El fenómeno· se repite a 
todo el largo y ancho de Europa. Surgen traducciones, primero de frag­
mentos o libros aislados (con preferencia los Salmos), luego de ia Bi­
blia entera, a otros idiomas eslavónicos, germánicos (holandés, danés, 
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etc.), al húngaro, etc. Casi sin excepción, esas traducciones son de ins­
piración protestante, y resultado del anhelo de co.nocer el verdadero sig­
nificado del original hebreo. La preocupación por el sentido exacto, por 
la Verdad, llega a veces a lo grotesco. No es de extrañar, pues, que el 
papel del traductor llegase a ser sumamente prominente y de histórica 
importancia hacia fines de la Edad Media. 

19.-Consecuencias políticas Y. sociales. 

Actualmente, cuando los textos bíblicos son más o menos unif or­
mes y salvo pequeñas diferencias de origen doctrinario, más o menos 
aceptados, nos es difícil imaginamos cómo de las diferentes interpreta­
ciones del texto bíblico podían resultar hondas divisiones s.ociales y po­
líticas y servir de pretexto a sangrientas guerras. Claro está, no se tra­
taba del problema académico de una traducción correcta. La interpreta­
ción en un sentido o en otro, era más bien el pretexto que la razón de 
los conflictos. Pero es un hecho que el ideario de ambos bandos con­
tendientes fué sacado de la Biblia, que se convirtió en símbolo y bandera. 

En cuanto al problema técnico de la traducción, había en la Biblia, 
además de las dificultades acostumbradas en las versiones de un idioma 
a otro, algunas adicionales muy importantes. El hebreo no tiene los 
tiempos de las gramáticas europeas y solamente indica acciones en vía 
de realización y realizadas. A veces, el plural tiene significado singular 
y vice versa. El texto bíblico contiene expresiones arcaicas cuyo signi­
ficado ya se había perdido en la época en que los judíos aun no habían 
abandonado Palestina. Contiene también giros que resultan casi absur­
dos si se les traduce literalmente, como se ha hecho a menudo. Podría 
hacerse un estudio extenso de los malentendidos en el texto bíblico, que 
tuvieron importancia histórica. Aquí mencionaremos solamente dos. El 
célebre pasaje llamado la ley de talión, "ojo por ojo, diente por diente", 
etc. (Exodo XXI, v. 23) es una expresión usual entre los semitas que 
no debe tomarse en sentido literal. Conforme se ha explicado ya ·en la 
época de Jesucristo, significa una compensación exacta, ni más ni me­
nos. Habakuk 11, 2 dice en la edición de Cipriano de Valera: "declárala 
en tablas para que corra el que leyera en ella". Una traducción sensata 
debería decir: "fíjalas en tablas para que se pueda leer rápidamente". 

El estudio comparado de las traducciones y las polémicas con las 
mismas, condujo naturalmente a la crítica de los textos bíblicos. Al pro­
pio tiempo, los espíritus más agudos de Europa llegaron a la convicción 
de que era preciso ejercer cierta tolerancia en materias religiosas, pues­
to que, obviamente, el texto bíblico podía interpretarse, con buenas ra­
zones, en forma divergente. Inicióse la lucha contra la imposición es­
piritual y contra su instrumento más vigoroso: la Inquisición española. 
De la crítica y del estudio de. ciertos textos bíblicos, pasábase a la crí­
tica de la Iglesia misma y, finalmente a la de las religiones en general. 
Surgió el gran movimiento cultural europeo conocido por el nombre de 
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Reforma. Los filósofos judíos de la Edad Media y los traductores, han 
contribuído en grado muy ·notable a hacer posible tal movimiento. (7 7). 

Los contactos directos entre el mundo musulmán y el cristiano eran 
muy reducidos. Podría decirse que existía entre los dos una verdadera 
cortina de hierro. No se daba el caso de que un musulmán viniese a es­
tudiar a una ciudad europea cristiana. También era prácticamente im­
posible que un cristiano fuese a visitar los grandes centros de cultura 
del mundo arábigo. Existía en ambos lados de la frontera un totalitaris­
mo absoluto, no sólo en sentido político, sino sobre todo en el religioso, 
que gobernaba los actos y los pensamientos de toda la población. En esa 
situación, no había más qué un elemento que podía servir de puente, y 
ese elemento era el judío. Formando la parte más culta de la población, 
puesto que eran los únicos en la Europa medieval que tenían la costum­
bre de leer y escribir y que eran médicos, astrónomos, cartógrafos y 
traductores por excelencia, los judíos constituían, sin embargo, lo hete­
rogéneo en ese mundo totalitario. Su misma existencia era un desafío 
a la ideología imperante y demostraba que personas inteligentes podían 
pensar en forma diferente de la general aceptada. La historiografía ha 
subestimado el efecto psicológico de este hecho. (78). 

Los estudios hechos en décadas pasadas acerca de la cultura me­
dieval, demuestran que ésta prosperó principalmente al calor del con­
tacto con otras culturas y que se estancó al quedar aislada o encerrada 
en sí misma. Así, lo bizantino nos parece como prototipo de lo alam­
bicado, artificioso y hasta cierto punto anticuado, porque el imperio bi­
zantino, heredero tanto de Grecia como de Roma, mantenía una acti­
tud hostil y hermética contra el mundo circundante. Posiblemente no 
sea mera casualidad que las actividades de traducción de Bizancio eran 
prácticamente nulas. 

Los valores medievales que hoy adquieren nueva apreciación, son en 
gran parte producto de la convivencia espiritual, que no pudo impedir­
se, pese a todas las barreras. No cabe duda de que los traductores ju­
díos han contribuído a esa convivencia más de lo que se cree común­
mente. Y no se trata solamente de los traductores de renombre, cono­
cidos por sus versiones de obras clásicas de la antigüedad, sino también 
del sinnúmero de traductores anónimos que ayudaban a los estudiantes 
y a los estudiosos y al número no menor de copistas, que llegaron a 
constituir una capa profesional típicamente judía. El que ésto fué así lo 
comprueba, además, el hecho muy notable que las imprentas judías fue­
ron las primeras que se establecieron en Europa, y que en Yarios países 
europeos, y aún en Turquía, el primer libro impreso fuese un libro he­
breo. (79). 

El que los traductores medievales sean principalmente judíos se ex­
plica también por su situación histórica en aquellos siglos. Arrojados de 
un país· a otro, tenían forzosamente que saber amoldarse a un ambiente 
nuevo. Naturalmente, llegaban a comparar los valores humanos del país 
que abandonaban con los del nuevo donde se venían a establecer. Era 
imposible que no asimilaran y transmitieran costumbres, pensamientos 
y modos de vivir de un país a otro. En esta forma desempeñaban papel 
muy importante de transmisión cultural, aún dentro del ambiente de la 
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Eüropa éristiana. Como en el caso de los traductores españoles proven­
.zales y sicilianos, no se trataba únicamente de simples versiones más o 
menos bien logradas, de un idioma a otro, sino a menudo de un traba­
jo verdaderamente creador. Además, es de suponer que los trabajos rea­
lizados en cooperación con los eruditos musulmanes y cristianos, lleva­
ron a cierto intercambio intelectual en lo personal. Es de interés tam­
bién observar que ciertos documentos judíos, escritos· en el vernáculo 
del país, pertenecen a los más antiguos de varios idiomas. Así, el docu­
mento persa más antiguo que se conoce es judío. (80). 

Consérvanse varios fragmentos de literatura sinagoga! en francés 
antiguo, que pertenecen también a los textos más antiguos escritos en 
.ese idioma. Ya hemos dicho que los versos más antiguos en romance 
español, de autor conocido, se deben a Yehudá Ha-Leví. 

Conservamos una elegía francesa de 1288 dedicada a las víctimas de 
la persecución de Troyes. Los fragmentos litúrgicos tienen el ritmo y 
el metro del original hebreo. Otra pieza litúrgica, también del año de 
1288, para la recitación del servicio del nueve de Ab, está escrita en 
dialecto de Apulia, siendo el texto más antiguo que se conoce en ese idio­
ma o dialecto. (81). 

Conocemos los sonetos italianos de Immanuel de Roma, los cantos 
del trovador judeo-alemán Suesskind von Trimberg y ciertos escritos de 
su congénere francés, por cierto mucho menos importante desde el punto 
de vista literario, Mathieu le Juif. El que ese fenómeno no se producía 
únicamente en forma aislada, lo comprueban los poemas de amor de sa .. 
lomone Hebreo de Ferrarra, del trQvador provenzal Bonfils de Narbonne, 
de los ministriles Folquet de Marseille y Pierre Cardenal, y la figura de 
Charlot le Juif, atacada en una sátira de Giraut Ricquier. Háblase de 
músicos judíos medievales y de maestros de baile judíos en las cortes· dP 
Mantua y Ferrara. Vemos, pues, que no se trata de unos hechos for­
tuitos, sino de una actividad de suma importancia cultural. (82). 

20.-Traducciones científicas y de prosa literaria. 

Con la progresiva decadencia de la hegemonía árabe, las traduccio­
nes árabes-hebreas y árabes-latinas tenían que llegar a su fin. El domi­
nio islámico retrocedió en España, y la expansión árabe quedó mortal­
mente herida con la ocupación de Bagdad por los mongoles (1227). Sin 
embargo, Europa no había de prescindir de la ciencia árabe, ni tampoco 
del pensamiento hebreo, durante varios siglos aún. Al declinar los cen­
tros de erudición en Provenza y en las Dos Sicilias, esos estudios se trans­
plantan al norte de Italia, al norte de Francia, a Inglaterra, Alemania, 
Bohemia y otros· países. 

La primera universidad de carácter no exclusivamente teológico fué 
probablemente, en Europa, la de · Salerno, donde se enseñaba. el árabe y 
actuaron algunos catedráticos judíos. En el siglo XIII surgió en el mapa 
dé la erudición europea la Universidad de Padua, donde realizó, en 1265, 
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el "maestro" Jacobo Bonacosa traducciones del árabe al latín. Una de 
las principales fué la obra sobre medicina, Kuliyat, de Averroes (título 
latino, Colliget), que también fué traducida dos ,veces al hebreo y cuya 
última edición apareció en Padua en 1560. 

Otra obra importante publicada por la Escuela de Padua fué la tra­
ducción de Taisir (Ayuda a la salud) de Avenzoar, hecha del hebreo eil 
1280. Colaboró en esa traducción Jacobo de Capua, judío converso, quien 
también tradujo el tratado sobre higiene de Maimónides. Esta última 
obra había sido traducida del árabe en Marsella el año 1244. 

Jacobo de Capua también tradujo una colección de fábulas hindúes 
llamada Fábulas de Bidpai o también Kalilá ve-Dimná. Esa colección 
fué famosa en la Edad Media y se tradujo al hebreo a fines del siglo XII 
por Eliézer ben Yakov (1170-1233), y luego nuevamente por el Rabí Yoel, 
cuya versión sirvió para la retraducción al latín. En total, se han hecho 
doce versiones de Kalilá ve-Dimná que fueron traducidas a -nor lo 
menos- 38 idiomas, y se conocen alrededor de 180 ediciones. (83). 

La literatura en prosa aparece tardíamente en la historia. Las Fá­
bulas de Bidpai contribuyeron sin duda a la popularización de ese gé­
nero, considerado antiguamente como poco serio y apeñas merecedor de 
la atención de los eruditos. Los árabes fueron también en ese campo 
los maestros de la Europa medieval. Una de las primeras 'traducciones 
literarias en ese género fué Séfer Ma'asiyot, ( Libro de cuentos), tra­
ducido por Rabí Nisim de Kairuán. También se han hecho traducciones 
al árabe de originales hebreos, como es el caso con Séfer ha-musar ( Li­
bro de instrucciones) de Isaac Crispón (o Crispín), mencionado por Al­
Jarizi, cuyo original hebreo no se conserva. 

El libro de fábulas más importante de la época apareció con el J,1.om­
b:re de S.ha'ashuim (Libro de las delicias), por Yosef i.bn Zabara, quien 
nació en Barcelona hacia 1140. Como se deduce claramente de su obra, 
Ibn Zabara dominaba, además del hebreo, el árabe, el español y proba­
blemente el griego. Su libro contiene fábulas y cuentos populares, pero 
es al mismo tiempo también una especie de pequeña enciclopedia uni­
versal, pues alude a numerosos datos en todas las ciencias entonces co­
nocidas. Muchos de los proverbios que citan sus personajes son traduc­
ciones o aforismos tomados de autores anti,;uos. El Libro de 18.$ delicias 
está escrito en prosa rimada y tiene un estilo vivaz, humorístico y bri­
llante. 

En la prosa medieval descuellan por su número y calidad los libros 
de proverbios, aforismos y apotegmas. Los judíos tuvieron en ese géne­
ro una tradición milenaria, que encontró distinguida expresión ya en los 
libros bíblicos del Eclesiastés y de los Proverbios. A ese caudal propio 
venía a agregarse toda la riqueza del oriente en esta materia. También 
en la literatura europea penetra la influencia de ese género. En cuanto 
a la literatura árabe, casi no hay libro de ética, filosofía y materias 
relacionadas, que no contenga enseñanzas plasmadas en forma de 
proverbios o aforismos. También vemos esa modalidad literaria 
en ciertas obras maestras de la época como Mibjar ha-peninim 
(Selección de perlas), por Salomón ibn Gabirol, que es una co­
lección de sentencias éticas, proverbios y aforismos tomados en gran 
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parte de toda la extensión de la literatura árabe. El libro fué traducid0 
con el título que mencionamos, por Yehudá ben- Saúl ibn Tibón. Otra 
traducción fué hecha por Yosef Kimjí con rima y metro, bajo el título 
Shékel ha-kódesh (La moneda sagrada, referencia al metro, que en he­
breo se· llama mishkal). Esta última traducción es muy inferior a la 
de Yehudá ibn Tibón, puesto que pierde mucho del brillo y de la espiri­
tualidad del original. 

Otra obra importante del mismo género es Musrei ha-pilusufim 
(Enseñanzas morales de los filósofos), obra compilada en árabe, en el 
siglo IX, por el sirio Jonein ben Yitzjak (809-873), gran traductor de 
libros griegos al árabe. La versión hebrea se debe al poeta hebreo Ye­
hudá al-Jarizi. Los aforismos de esa colección son de origen griego, ára­
be e hindú. 

21.-lnfluencia en la literatura española. 

Hemos visto la muy intensa actividad de los traductores hebreos .me­
dievales y algunos de los efectos que ha tenido su obra en España Y· en 
otros países. Esa actividad es tanto más notable cuanto que los árabes 
o musulmanes en general, se han dedicado muy poco a la obra de la tra­
ducción. y aún. a la propagación de su fe por medio de versiones del Ko .. 
rán. Las traduc;iciones de ese libro sagrado de los musulmanes, hecho 
por adeptos de su propia fe, brillan hasta hoy por su ausencia. 

Al decaer la obra traductora .hebrea, vemos surgir una serie de es., 
critores que pueden considerarse hasta cierto punto como traductores. 
por haber elaborado, en otro idioma, temas tratados anteriormente en 
una forma muy similar. Efectivamente, encontramos cierto· parecido en­
tre Mibjar ha-peninim, de Ibn Gabirol, y una de las colecciones de pro­
verbios y aforismos más populares de la antig~a literatura española, a 
saber, los Proverbios morales de ·Sem Tob de Carrión. El Rabí Sem Tob 
de Carrión es uno de los poetas españoles más insignes de principios del 
siglo XIV. La obra de Sem Tob es demasiado importante y original para 
que se la pueda calificar de traducción. Sin embargo, es de inspiració~ 
semítica, y podríamos decir hebrea, no sólo por su estilo y contenido, ·sino 
hasta por el espíritu de la obra. Observa Marcelino Menéndez y Pelayo 
(Antología de poetas líricos castellanos, Tomo III): "Cuesta trabajo creer 
que este libro tan profundamente semítico, tan desnudo de toda influen­
cia clásica y cristiana, haya nacido en tierra de Campos, por más que 
la inteligencia reflexiva y didáctica sea nota común en los poetas de aque­
lla región, como Santillana y ambos Manriques. Hasta el vocabulario 
que el poeta usa está lleno de raros neologismos". . 

Don Sem Tob de Carrión vivió en Carrión de los Condes, antiguo 
reino de León, y escribió bajo el reinado de Alfonso XI. N:o se sab~ mu­
cho acerca de su vida, y las observaciones de que estuviera al servicio 
de ese rey y de que fuera' también médico de don Pedro el Cruel ........... . 
(1350-1369) son puramente hipotéticas. Lo mismo puede decirse de la 
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opinióp. de Amador de los Ríos y de otros autores, que lo han considera­
do como converso, por habérsele atribuído las obras Doctrina cristiana, 
Revelación de un ermitaño y Danza de la muerte, obras que, posterior­
mente se comprobó pertenecen a distintos autores. El Marqués de San­
tillana, uno de los primeros historiadores de la literatura española, dice 
en su célebre carta al condestable de Portugal: "Concurrió en estos tiem­
pos un judío que se llamó Rabí Santo, y escribió muy buenas cosas, en­
tre ellas Proverbios morales en verdat de assaz comendables senten­
cias". 

Sem Tob tuvo el mérito no sólo de dar gran popularidad al género 
aforítico y proverbial, en España,. sino que llegó a figurar entre los más 
grandes poetas del país, inferior solamente, en el siglo XIV, al Arcipreste 
de Hita. Sem Tob introdujo el verso heptasilábico en la literatura cas­
tellana, sustituyendo al mester de clerecía, lento y pesado, de catorce 
sílabas, que todavía siguió usándose esporádicamente en el siglo XV. 

Marcelino Menéndez y Pelayo hace la siguiente apreciación de los 
Proverbios morales: "En cuartetas de versos heptasilábicos están com­
puestos los Proverbios morales que dirigió al rey don Pedro, obra digna 
de especial consideración. Por ser su autor el más antiguo de los poetas 
de su raza que metrificaron en lengua castellana. Tal obra, inspirada 
en parte por los libros sapienciales de la Escritura, en parte todavía ma­
yor por las colecciones árabes de sentencias y proverbios, y en parte por 
la propia experiencia de la vida, tiene un color oriental tan marcado, así 
en la lengua como en las imágenes, que a ratos parece escrita original­
mente en hebreo y traducido luego por su autor al castellano. La inves ... 
tigación de sus fuentes es tarea no acometida aún. La novedad de Rabí 
don Sem Tob entre todos estos moralistas populares, consiste en el uso 
de la forma métrica, en haber transplantado a la literatura castellana 
uno de los dos principales géneros de la poesía rabínica de los tiempos 
medios no ciertamente el más· poético. Mayor servicio le hubiera debido 
nuestra lengua, si hubiera intentado aclimatar el himno religioso, la ele­
gía, la meditación moral, las sublimes inspiraciones de Judá Levi y de 
Gabirol, pero ni tal imitación era fácil ni quizás sus fuerzas alcanzaban 
a tanto. Limitóse, pues, a la imitación de la poesía didáctica, en su for­
ma más elemental, y con sólo esto creó un género que no sólo tiene bri­
llante representación en la literatura del siglo XV con los Proverbios del 
Marqués de Santillana y tantas obras análogas de Fernán Pérez de Guz­
mán y de Gómez Manrique, sino que persiste en el Siglo XVI. No pocas 
veces puede calificarse de exiguo el valor poético de esta literatura afo­
rística y sente11ciosa; pero su carácter de predicación popular, su estre­
cha relación con la filosofía práctica del vulgo, sus intenciones común­
mente sanas y bien encaminadas, su gravedad moral, su simplicidad y 
llaneza, la valentía con que se dirige a los grandes y a los pequeños, le 
prestan, así como cierto encanto de familiaridad austera, innegable va­
lor histórico y soci~.l. El patriarca de esta literatura es indisputablemen­
te el Rabí de Carrión,- a quien no fué obstáculo su raza ni su ley para 
ser puesto en el número de los grandes trovadores por el mismo Márqués 
de Santillana en su célebre carta al Condestable de Portugal. Son en 
verdad assaz comendables las sentencias de Don Sem Tob, como dice 
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Santillana, y nada hubiera perdido el rey don Pedro con seguir a la letra 
las advertencias de aquél sermón que con tan buena y discreta volun­
tad le dirigió su humilde vasallo, en los mismos días de su advenimiento 
al trono". 

Al lado de las influencias orientales que se ejemplifican en las céie­
bres Fábulas de Bidpai o en los Proverbios morales del Rabí Sem 'rob, 
encontramos ciertas traducciones, no necesariamente de mano hebrea, en 
los orígenes mismos de la poesía épica espafíola. Así, el poema del Mio 
Cid se basa en la crónica o biografía del judío Ibn Alfange, convertido 
cristianismo en 1094, y quien fué servidor u oficial del Cid Campeador. 
Muy poco se sabe de la vida de Ibn Alfange, y aún las relaciones entre 
su obra y las primeras crónicas sobre la vida del Cid no están completa­
mente claras. (84). 

Podríamos hacer observaciones similares acerca de toda una serie de 
escritores y poetas judíos conversos que, a sabiendas o inconscientemen-­
te, han utilizado temas, elementos, giros y otros factores literarios de 
Se ha querido sefíalar como punto de partida del Renacimiento, y de la 
Edad Moderna en general, la tom shrdlu etMin shrdlu etaoin shrdlucm 
origen principalmente hebreo (puesto que la influencia 4rabe decreció 
considerablemente del siglo XIV en adelante), sin qu sus nombres pue­
dan aparecer legítimamente entre los traductores hebreos, o de origen 
hebreo. Por ejemplo, el Libro de los Gatos, obra española anónima, de 
fines del siglo XIV, o principios del XV, que contiene fábulas y narracio­
nes, es según el Profesor Gaster, de procedencia rabínica en gran parte. 
Incluso el nombre, que es un misterio para los historiadores de la litera­
tur~ española, puesto que el libro nada tiene que ver con los gatos, no se­
ría otra. cosa sino una corrupción de la palabra hebrea agadot ( cuentos, 
leyendas), y debería en justicia llamarse Libro de cuentos. (85). 

Las Coplas del provincial, célebre libelo español de los últimos tiem­
pos medievales, no se deben a ningún autor judío, pero es interesante que 
se hubiesen atribuído a Antón de Montoro (1404-1480), el Ropero de Cór­
doba, a quien el comentador Escrivá llama "pariente de Benjamín circun­
cidado por mano de Rabí". Menéndez y Pelayo observa al respecto "Bas­
te para castigo del Ropero el que se pueda creer de él que si no escribió 
tales torpezas, ni tampoco las Coplas del provincial, fué muy capaz de 
escribirlas". 

Obra mucho más trascendental que la de Montoro, Alfonso de Bae­
na, Rodrigo de Cota, Juan de Mena y otros autores judíos conversos de la 
época, es La Celestina, de Fernando de Rojas. Actualmente es opinión 
unánime aceptada que esa obra, posiblemente la más importante de la 
literatura española antes de Cervantes, se debe en su mayor parte al 
judío converso Fernando de Rojas. La Celestina es buen ejemplo de la 
influencia literaria que atraviesa las fronteras, puesto que esa obra ha 
tenido muchos imitadores y ha influído en varias literaturas nacionales. 
Fué traducida al italiano en 1506, al alemán en 1520, al francés en 1527, 
y al inglés eli 1530. Es probable que Shakespeare y Ben Jonson conocie­
ran la última de las adaptaciones mencionadas. 

En el grupo de los escritores judíos converPos, cuva obra cicrció 
cierta influencia en la literatura española, y aún fuera de las fronteras 
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peninsulares, .haremos menctón de Jorge de Montemayor, ·nativo de Por;.. 
tugal (1520-1561), que escribió en español y fué autor de la Diana, no­
vela pastoril la más célebre del siglo XVI. Mencionaremos a Jorge de 
Montemayor, no como traductor, ni como adaptador o transmisor de va­
lores culturales ajenos a la España cristiana, sino como exponente de 
cierto género de humanismo o erasmismo, que casi podríamos calificar 
de característico en los escritQres neo-cristianos de origen judío en Es­
paña. No cabe duda de que en toda esa literatura ha dejado huella pro­
funda el racionalismo propugnada por Maimónides, y que su obra repre­
senta por ello un efecto de aquella gran ola de transmisión que inició 
con los traductores hebreos de cinco siglos antes. En su libro Lo hispá­
nico y el erasmismo (1942), Américo Castro dice en relación con ese au­
tor: ''.El último erasmita en que voy a detenerme es Jorge de Montema­
yor, portugués de nación y perteneciente a familia de conversos; era un 
cristiano nuevo de raza judía" .. En vista de que las conversiones de ju­
díos eran muy a menudo forzadas, ya sea bajo la amenaza de violencia 
física o bajo la de las presiones económicas y sociales, era natural que en 
sus familias se conservaran simpatías hacia las tendencias religiosas o 
espirituales heterodoxas, aun cuando tuvieran intenciones de volver al 
seno del judaísmo. 

22.-Traductores polemizantes. 

La conversión de algunos neocristianos fué sincera y decisiva, hasta 
el punto de que los apóstatas se volvían campeones militantes de su nue­
va fe y se disponían a perseguir con saña a sus antiguos correligionarios. 
Entre ellos se reclutaron en primer lugar los maestros de hebreo, a quie­
nes acudieron ·los monjes y clérigos cristianos. Ellos fueron los que pre­
pararon las polémicas religiosas contra los judíos, particularmente en el 
siglo XIII. Entre ellos se reclutaron también los autores de obras teoló­
gicas que se basaban en la literatura religiosa judía, con el fi,n de refu­
tarla. Y muchos de ellos, en fin, se dedicaron asimismo a traducciones 
fraudulentas de pasajes talmúdicos. cabalísticos y rabínicos, cuyo uso no 
había desaparecido a{m fln el sie:lo XIX. 

Ejemplos notables de autores conversos que utilizaron la literatu­
ra rabínica al servicio de la Iglesia son Moisés Sefardí, alias Petrus Al­
phonsi (1062-1110), y Shloinó Ha-Leví, alias Pablo de Santa María 
(1350-1432, ó 1435). .Petrus Alphonsi escribió Disciplina clericalis, co­
lección de 33 cuentos en latín, que fueron po1mlares entre árabes y ju­
díos de su tiempo y que los sacerdotes cristianos gustaban, posterior­
mente, de utilizar en sus sermones. Consérvanse traducciones de esa 
obra al español, al francés, y al alemán. Además, escribió Diálogos entre 
un personaje judío y otro cristiano, muy alabado por Raimundo Martín 
en su Pugio fidei. Son pocos los que tienen en la actualidad noticias de 
esas obras, pero en su tiempo gozaron de notable popularidad. 

Historia parecida es la de Pablo de Santa María, o Pablo el Bur­
guense, antiguo rabino de Burgos, quien adoptó el cristianismo en 1391, 
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año de tembles persecuciones de judíos en España. Escribió Scrutinium 
scriptur11.rum, en que ataca los argumentos judíos tratando de demostrar 
que el punto de vista hebreo se debe a interpretaciones equivocadas. La 
obra se imprimió 200 años después de escrita, pero antes circularon, 
naturalmente, las numerosas copias manuscritas que la hicieron tan po­
pular. Pablo escribió también otros libros y fué muy elogiado no sólo por 
sus contemporáneos cristianos, sino también por historiadores de gene­
raciones posteriores. Menéndez y Pelayo lo llama "famoso orientalista" 
(P,oetas líricos castellanos, Tomo IV, p. 86), aunque le parece que Las 
siete edades de mundo, obra cronológica escrita en español, es fastidio­
sa y árida. Por otra parte, Amador de los Ríos escribe (en sus Estudios 
históricos, políticos y literarios sobre los judíos de España, p. 312), que 
en ese poema se manifiesta el célebre obispo: "dotado de grandes cono­
cimientos históricos, y demostraba que no se había apagado aún en él 
aquella imaginación oriental, patrimonio del pueblo hebreo, que tanto en­
riqueció y animaba las descripciones poéticas". 

Son pocos los historiadores de la literatura española que no aciertan 
a ver a primera vista los elementos orientales no sólo en cuanto a ima­
ginación, estilo y otras características. sino también en el ideario, aún 
cuando esté puesto francamente al servicio de la Iglesia, como en el caso 
de los dos conversos mencionados. 

Nuestro último ejemplo para ilustrar la transmisión del ideario he­
breo, o por lo menos del que estuvo en boga entre los árabes y judíos 
medievales, es Yéhudá Abravanel, mejor conocido por León Hebreo ........... . 
(1460-1525). Fué uno de los filósofos más representativos del Renaci­
miento, ejerció honda influencia en el pensamiento europeo y es en cierta 
medida precursor de Spinoza, a la vez que continuador de la corriente 
platonista. representada en siglos pasados por Ibn Gabirol y otros pensa­
dores judíos de España. León Hebreo nació en Portugal, siendo hijo del 
hombJ'e .de Estado y erudito Isaac Abravanel, antiguo Ministro de Fi­
nanzas de los Reyes Católicos. Hombre de gran erudición judaica y ge­
neral, fué al mismo tiempo la última figura eminente en la historia de 
aquella sección de la filosofía, cuyo pensamiento arraiga esencialmente 
en el judaísmo. Como otros notables predecesores suyos, Yehudá Abra­
vanel no puede calificarse simplemente de transmisor de ideas filosófi­
cas, pues ha sido al mismo tiempo creador. Sus Diálogos de amor, obra 
escrita probablemente en español y traducida muy pronto a varios idio­
mas, es el primer libro filosófico, escrito en idioma y estilo popular, q:ue 
obtuvo una difusión extraordinaria en su tiempo. No se conoce el ori­
ginal de ese libro extraordinario, que se sigue reeditando hasta nuestl·os 
días, y una de las ediciones españolas de mayor fama es la versión del 
Inca Garcilaso de la Vega. No deja de tener interés el que esa traduc­
ción fuera la primera que se haya realizado de libro alguno por un ame­
ricano. (86). 

Marcelino Menéndez y Pelayo se refiere a León Hebreo, en su Histo­
ria de las ideas estéticas en España, en los siguientes términos: "Fun­
díanse en el sistema universal Philographia, escrito por León Hebreo, 
la filosofía de Platón y la de Aristóteles con rasgos de misticismo y de 
Cábala, y ésto, no por derivación remota y capricho erudito, como en 
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Juan Pico de la Mirándola, sino por herencia de sangre y de sinagoga. 
Su Diálogos de amor no deja por eso de ser el monumento más notable 
de la filosofía platónica en. el siglo XVI, y aún lo más bello que esa filo­
sofía produjo desde Plotino acá. Toda otra exposición antigua o mo­
derna de las doctrinas del discípulo de Sócrates acerca del amor y la be­
Jleza, o es plagio 'y reminiscencia de ésta, o parece breve arroyuelo al la­
do de este inmenso océano. Nunca, antes de Hegel, ha sido desarrollada 
con más amplitud la estética idealista. Nadie ha manifestado tan sobe­
rano desprecio a la materia como León Hebreo. Nadie ha manifestado 
tan soberano desprecio a la materia como Leon Hebreo. Nadie ha espi­
ritualizado tanto como él el concepto de la forma, nadie le ha unificado 
más, y nadie se ha atrevido a llegar tan lejos en las conclusiones de la 
teorfa platónica. La idea única, engendrando de su seno toda forma. 
la forma lidiando con la materia, 'y señoreándola, vivificándola y hermo­
seándola en diversos grados... Tales son los fundamentos de esta síntesis 
deslumbradora, que abarca todo el cerco de los entes, afirmando donde­
quiera la eterna fecundación del amor. Doctrina telematológ"ica en el 
punto de arranque, y ontológica en su término, puesto que viene a con­
siderar el mundo como una objetivación del amor o de la voluntad. que 
se revela y hace visible en infinitas apariciones y formas. Doctrina, "en la 
cual•entran concordados y sin violencia Aristóteles y Platón, la idea en 
las cosas (llamada forma), y la idea sobre las cosas, identificada con la 
divina sabiduría". 

"La importancia de León Hebreo en la historia de la ciencia es enor­
me, y no bien aquilatada todavía. En él se juntan dos corrientes filo­
sóficas, que habían corrido di.stintas,. pero que emanaban de la misma 
fuente, es decir, ·de la escuela alejandrina del neoplatonismo de las Enéa­
d;:i.q de Plotino. León Hebreo representa la conjunción entre la filosofía 
semítico-hispana de los Avemna.ce y Tofáil. de los Ben-Gabírol y Judá 
Levf, de los Averroes y MaimónideR con la filosofía platónica del Rena­
cimiento, con la escuela de Florencia". 

23.-0tras influencias literarias. 

Las obras traducidas principalmente del árabe, se popularizaron tam­
bién en otros países europeos con una rapidez sorprendente, si .tomamos 
en cuenta las dificultades en la transmisión y las comunicaciones du­
rante la Edad Media. Particularmente las fábulas, los cuentos de índo­
le erótica y otras producciones, recorrieron toda la extensión de Euro­
pa, no menos que las ideas del racionalismo aristotélico y del misticismo 
neo-platónico y cabalístico. TPnPn,n<1. ~.1 liuto de las célebres Fabulas de 
Bidpai, un librito hebreo llamado Mi!:;lilei Sindabad, traducción de un ori­
ginal desconocido de origen probablemente indú. Posiblemente el tí­
tulo original fué Sidhapati. De acuerdo de una noticia árabe fué el poe­
ut Abán ben Abd al-Hamid, el que tradujo la obra "del persa y otros 
idiomas". 
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Al ,lado de tantas obra-s de imaginación y de paráfrasis históricos, 
podríamos esperar traducciones del libro más venerado del mundo mu­
sulmán: el Korán. Pero, aunque los musulmanes sometieron mediol 
mundo al Islam, no tenían preocupaciones misioneras, como hemos ob_, 
servado anteriormente. Y tampoco los judíos, ni los traductores cris­
tianos,. se han tomado la molestia de traducir el Korán o partes del mis­
mo, hasta época relativamente reciente. 

24.-Conclusión. 

Después de haber estuaiado la actividad de los traductores hebreos' 
durante la Edad Media, cabe la pregunta acerca del efecto que aquella 
tuvo en aquel tiempo y más tarde. Ya hemos visto que la obra de los 
traductores tuvo mucha mayor trascendencia de la que hubiera podido 
tener un trabajo mecánico, como, por ejemplo, el de los copistas. De 
acuerdo con nuestra disertación. su impacto habría sido tan grande. 
que llegaron a constituir una de las causas nrincipales del Renacimiento 
y del Humanismo. Claro está, movimiento tan importante en la historia 
de la cultura humana no puede atribuirse a un pequeño grupo de eru­
ditos, ni siquiera a un reducido ~po de factores históricos. Se ha que­
rido señalar como punto de partida del Renacimiento, y de la Edad Mo­
derna en general, la toma de Constantinopla por los turcos (1453). el des­
cubrimiento de Améric::i. (14Q?.) n lR. ;nvPnr.ión. de la imprenta (1440), 
s~ ha explicado el surgimiP.nto de la Eda<l Moderna por. motivoR econó­
micos y sociales, y sin duda todos esos factores han sido indispensables 
en el cambio de los períodos históricos. También se ha estudiado el fe­
nómeno de los movimientos precursores del Renacimiento, como el que 
se produjo en el siglo X, y más tarde en el siglo XII, antes de llegar al 
espléndido florecimiento del Renacimiento italiano en el siglo XV. 

Al considerar esos movimientos precursores, podemos discernir pre­
cisamente aquellas fuerzas intelectuales y aquel contacto fructífero en­
tre diferentes culturas, que hemos estudiado al examh1ar a los traducto­
res hebreos de la Edad Media. Y hay más. La Provenza del siglo XIII, 
asilo y cuna de los traductores hebreos, fué verdadero modelo en algu­
nos aspectos. Los poetas y lingüistas provenzales transformaron su idio­
ma en un instrumento de gran belleza y duc.tilidad. 

Las costumbres y la vida en Provenza llegarqn a una finura desco­
nocida en el resto de Europa. Quinet llamó esa fase de la historia de 
Provenza "la Renaissance sociale par l'amour". Allí prosperó la libertad 
<;le pensamiento; allí surgieron sectas ·heréticas; y la sublevación contra 
el despotismo espiritual, ya sea escolástico o religioso, fué ahogada en 
sangre por la Cruzada encabezada por Simón de Montf ort. 

Del otro lado de los Alpes, en Italia, los e·spíritus más grandes del 
país, tales ·como el Dante, Petrarca y Boccaccio revelan claramente la 
impresión del pensamiento y de la imaginación semíticos en sus obras y, 
es interesante que después de ellos, durante la gran pasión en imitar 

..-- 80 -

• 



a . .Ios escritores griegos y romanos, no surgiese· ningún autor de su ta­
lla. En la vida misma, vemos el extraño fenómeno, popularizado a tra­
vés de la Provenza, del amor llamado platónico. Prlmero los trovadores, 
luego Dante y Beatrlce, Laura y Petrarca, Abelardo y Eloisa, siguen· la 
moda que exige al poeta, a veces casado y padre de varios hijos, que di­
rija sus sentimentales suspiros versificados, a una dama que a menudo 
también es casada .y madre de numerosa prole. Los efectos del contacto 
cultural entre oriente y occidente, que se ha canalizado en tan fuerte 
medida a través de. la obra de los traductores hebreos, penetra, pues ~\\!!!!:~~M~li.111,._ 
ha~ta en lo más íntimo del ~e~samiento europeo. . ~,.010~~)-. 

Si comparamos el Renac1m1ento provenzal con el italiano, desde o ~ .:,,: DE J, ~~" 
punto de vista, aparece una diferencia muy significativa. El Renacimie '~ Mmtaco.t · 
to italiano llega a un esplendor inigualado en los dominios del arte; e ,f,,.-s :,;. ~y~ 
cambio, se hunde en cierto marasmo espiritual. Lejos de conducir a la ~ 
libertad de pensamiento, meta anhelada del Humanismo, produce super"'f. ogc,, 
ficialidad o indiferencia ante los válores espirituales, y se manifiesta ' 
prácticamente en la lujuria, en la traición, en la violencia, en el asesinato, 
en las intrigas políticas, y en debilidad. La imitación de lo griego y ro-
mano es servil y sin crítica. En suma, el movimiento de la Reforma, 
que también se origina en el estudio critico de los libros de la antigüe-
dad, principalmente de la Biblia, y que se ha calificado de "Renacimien-
to teutón", viene siendo una reacción contra el Renacimiento italiano. 
Este último fué abrazado incluso por el alto clero y el papado, produ-
ciendo una laxitud religiosa que acercaba la Iglesia al paganismo. Pero 
también en Italia encontramos el contraste entré el movimiento culto, 
liberal y lleno de espiritualidad que proviene de Provenza y aquella otra 
corriente que deriva su fuerza de la imitación de la antigua Grecia y Ro-
ma, y que tiene por su Meca a Bizancio, hasta la calda de esa ciudad. 
Federico 11, patrono de los traductores hebreos en el reino de SicUia,-
stupor mundi, establece en Italia la cabeza de playa del Renacimiento 
provenzal. El papa 13onifacio VIII, de tendencias paganas, habría de con-
vertirse en representante típico del Renacimiento italiano. 

En el desarrollo histórico que había de producir el Renacimiento, el 
Humanismo y la Reforma, la obra de los traductores hebreos aparece a 
primera. vista como insignificante. Son pocos los historiadores que re­
calcan 1~ importan~ia de su trabajo, excepto · al describir los cambios 
que se produjeron en el pensamiento 'religioso. Nadie duda que fueron 
los salvadores de numerosas obras de la antigüedad, gran parte de lai;; 
cuales se hubieran perdido irremediablemente sin su labor. Aún así, te­
nemos noticias de muchos libros; probablemente de gran interés ll.istó-_ 
rico y cultural, que se han perdido y que sólo se conocen por referencias. 
Salvar: el tesoro de escritos y pensamientos, tanto de la antigüedad como 
la Edad Media áribe, habría sido ·gran mérito y razón suficiente para 
dedicarles alguna.:á.tención. 

Hemos visto que la obra de traducción, del siglo X hasta el apogeo 
de la Reforma, tuvo efectos mucho mayores. No solamente perfeccionó 
el idioma hebreo hasta transformarlo en instrumento de notable ducti­
lidad para la transmisión ·de -textos .. científicos y filosóficos, sino que im-
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p:ulsó los estudios filológicos y gramáticos en ese idioma y dió · nacimien• 
to a la filología comparada. 

La popularización de las obras de Aristóteles y de otros autores creó 
el fundamento para el estudio científico en la Europa medieval. No nos 
podemos imaginar en qué forma hubieran podido surgir las universida­
des de Salernó, Padua, Balonia, Montpellier y otras, sin la introducción 
de los estudios arábigos en aquel tiempo. Las obras de la antigüedad· 
griega y romana no hubieran bastado para dar impulso al cambio que se 
llevó a cabo. Era preciso dar la posibilidad de comparar y confrontar 
aquellos textos con la crítica de los autores musulmanes e introducir así 
el espíritu crítico en general. Pese al tono de absolutismo religioso, de 
unidad y de severidad que predomina en nuestro concepto de Iª' Edad 
Media, no faltan pruebas de rebeldía, de alegría de vivir, de imaginación. 
y de fuertes impulsos claramente paganos. Pero todos esos elementos 
apareen como bárbaros e intuitivos, al lado del movimiento cultural que 
surge como resultado del estudio de las obras arábigas. 

Si los estudios arábigos dan impulso a la observación científica, al 
racionalismo y hasta cierto punto al naturalismo, la traducción de la Bi­
blia tiene efectos quizá ll_layores en el campo de la religión y de la moral. 
Los waldenses, para citar sólo un ejemplo notable, no se han considera­
do ellos mismos como grupo disidente o secta, sino que pretendieron re­
formar la Iglesia, acabar con las inmoralidades ·que infestaban al clero 
e introducir una democracia bíblica. La crítica de la Iglesia ha sido muy 
frecuente y muy dura en esos siglos, también desde adentro. Pero ei 
efecto más notable de · 1as traducciones del original hebreo de la Biblia 
fué, en primer lugar, q~e el puel?lo mismo llegó a conocer la Biblia_y se 
atrevía a poner en tela de juicio la conducta y la opinión de sus dirigen­
tes espirituales. No se dudaba aún de que la Biblia fuese la Verdad re­
velada por Dios, y sólo se discutía sobre la interpretación correcta de esa 
revelación. Pero no había de pasar mucho tiempo y la Biblia misma 
quedaba sometida al examen critico. Esa evolución se originó, como es 
lógico, en el ambiente judío, antes que en el cristiano. Abraham ibn Ezra 
(siglo XI) fué el primero en señalar incongruencias e interpolaciones 
en el texto bíblico. Las doctrinas de Jasdai Crescas prepararon el te­
rreno para la filosofía de Spinoza, no menos que para la de Descartes. 
De la duda en cuanta a la interpretación se pasaba a-la duda de la auto­
ridad misma, y surgió el Humanismo, que colocaba el acento en la razón 
humana, en el individuo y en la libertad de pensamiento. No es casuali­
dad que un Erasmo de Rotterdam o un Juan Reuchlin fuesen los ll_lás 
notables exponentes del Humanismo a la vez que traductores y he­
braístas. 

El abandono de la autoridad religiosa y también de la filosófica, ya 
sea de Aristóteles o Platón, fué lo que condujo el occidente hacia la civi­
lización moderna. La observación de la naturaleza y el experimento, 
substituyeron la cons~lta de las autoridades sacrosantas, e hicieron posi­
ble el desarrollo ini~alado de nuestra ciencia. La critica de los textos 
sagrados debía conducir, lógicamente·, :a la tolerancia religiosa. Si la 
Reforma no adoptó esa tolerancia y el ·protestantismo con. sus innúmeras 
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sectas se volvió religiosamente fanático, eso obedece a múltiples razones 
que no nos incumbe estudiar aquí. 

Hasta en España, país en que el Renacimiento se manifestó más 
bien en el plano de las bellas artes y de la literatura ( el Siglo de Oro), 
la obra de los traductores se hace notar en la aportación más caracterís­
tica de la Península Ibérica en la creación del mundo nuevo: los viajes 
de descubrimiento. Los grandes viajes de los marineros españoles sin 
las obras náuticas y astronómicas y las traducciones que hemos men­
cionado en nuestro trabajo, no fueran realizables. 

En el mundo herméticamente cerrado que era Europa en la Edad 
Media, los traductores abrieron una ventana. Europa llegó a conocer 
pensamientos diferentes, libros antes desconocidos, y métodos de estu­
dio nuevos. Gracias a esa actividad, cambió la manera de escribir, de 
versificar, de estudiar y, en parte, hasta de vivir. 

El clero, antafío supremo definidor en materia espiritual y moral, 
perdió su posición privilegiada y tuvo incluso que batirse en retirada y 
defenderse ante la embestida popular, que sacaba sus fuerzas de lastra­
ducciones bíblicas. Surgió una nueva clase culta, distanciada del clero, 
y de carácter eminentemente laico. También en los monasterios, ciuda­
delas del catolicismo, el modo de vivir cambió totalmente. 

El resultado histórico de todos esos cambios ( que, desde luego, tuvo 
además raíces diferentes y muy hondas), fueron las Cruzadas y las gue­
rras de la Contra-reforma, sin contar con muchos otros conflictos ar­
mados. No cabe duda de que muchos acontecimientos históricos de aque­
lla época se deben a los conflictos motivados por las nuevas ideas. En 
general, sin embargo, el contacto cultural fué sumamente beneficioso 
para Europa. Tenemos la prueba inversa de tal aseveración en la histo­
ria cultural de\ mundo arábigo, que había llegado a un florecimiento ma­
ravilloso, gracias a la fructificación de la cultura de Grecia, Roma y hasta 
cierto punto de la India. Hacia fines de la Edad Media, el mundo musul­
mán se hallaba encerrado en sí mismo. No encontramos allí nada com­
parable con el grupo de los traductores hebreos. Había escaso interés 
por el pensamiento y los valores del mundo no musulmán. En tales con­
diciones la cultura musulmana llegó a la esterilidad, degenerando cons­
tantemente en siglos posteriores. 

Séanos permitidos, pues, sacar la conclusión de que el contacto en­
tre ideas divergentes y culturas distintas es lo más propicio para el pro­
greso cultural. 
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